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LJ d. dormirá tranquilo, 


¿ono rtablemente abrigado, 
a TERMOFRAZADA, 
que mantiene un 50 Y más 


gon Y” 


el calor que una frazada común. 
Y dormirá liviano, sin el 
molesto peso de varias frazadas 
que hacen sofocante la noche. 
La Termofrazada viene 
presentada en 20 modernos 
colores y diseños, un tono para 
cada faz. ¡Es un sueno!... 

Tan es así que para su regalo 
de casamiento le sugcrimos 
una Termofrazada. 

Será un “cálido” regalo... 

¡lo hará quedar bien! 


SERA “MAS LIVIANO” 
EL INVIERNO CON 


La Termofrazada 
es presentada en una 
soberbia caja-valija. 


Ud. tendrá “donde” guardarla 


durante el verano. 


LERM OFRAZADA 


Un producto de avanzada de TEXTIL OESTE protegido por patentes vigentes 
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En el aire 
está el 
abrigo... 


Una pequeña 
capa de aire 
interna, entre 
las dus caras 
de un tejido, sirve de ais 
lante, manteniendo mejor 
el calor. Este principio tér- 
mico se aplica en la Termo- 
frazada, que pesa menos 
que una frazada común y 
abriga muchísimo más. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


7 ; ¿ Original from : 
Digitized by Google r P TY OF MARINOS - BUENOS AIRES 
: “O k r y; ES A sde As 29 Y 30 MAR DEL 
É) pa A » ana nte 1ACTAVETTE an 


del año... 


El nacimiento. del champagne Mont-Reims 
—en Mayo de 1954— ha sido tan exitoso, que 
bien puede decirse constituyó el suceso del año. 
Al agradecer el entusiasta favor con que fuera 
acogido en el mundo social, comercial e indus. 
trial, sus productores refirman sus propósitos de 
mantener los atributos de excepcional calidad 
que en el brevísimo lapso de un año han hecho 


de Mont-Reims el champagne que 


..está de moda 


GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. 
CHARCAS 4040 - Bs. As. 
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INSEPARABLES 


Las telas “CASTELFIRME”, 

teñidas con el proceso Indanthren 
e Indigosol, poseen colores 

que resisten al lavado, 


al hervido y a la luz. 


Porque en las lelas 


Coslelfzime 


TELA Y COLOR SON 


INSEPARABLES 


Es un producto de Lastelajz S. A. 


tela y color 


Exija en el orillo 
del'*PIQUE'' CASTELAR 


la marca 


que ''afirma'' 


su excepcional colidod 
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Un alarde de buen gusto y confort, hallará en 


todos los nuevos modelos de zapatos “Mingo”. 


La marca 


Industria Argentina 
va estampada en la suela 
y en la plantilla ¡Exíjalal 


MANUFACTURA DE CALZADO FINO 
AVENIDA GAONA 1950 


En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 


Original from de este calzado. 
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PueDE Ser Que Su CutTis NECESITE 


FOLI-CREMA Y 
ACEITE FOLI-UNCION DE 


WATTEAU 


Cuando el cutis envejece hay que 


restituirle todo el esplendor de 
la juventud! A partir de “cierta 
edad” la producción fisiológica 
hormonal se reduce y, como con- 
secuencia, el cutis comienza a 
marchitarse. Es el momento de 
restituirle las hormonas necesa- 
rias. Su cutis exige Foli-Crema y 
AceiteFoli-Unción de WATTEAU, 
que contienen hormonas folicu- 
lares en una concentración no 
conocida hasta ahora, sobre una 
modernísima fórmula revitaliza- 
dora que las hace más absorbibles. 


Crema $ 65 f "d 
Aceite $ 65 dl ) 
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LAS P O FOLICULARES 


Mantenga su cutis lozano y ¡juvenil 


con Foli-Crema durante la noche y Aceite 
Foli - Unción durante el día, como base 


de maquillaje y para manos y cuello. 


Creadores de un nuevo arte en Hélleza femenina 
y. E = 
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¿e de que Ud tenga 


e ACTA EE.UU.,el Lavarropas Centrífugo de Gran Categoría 


fabricado en Argentina por 


A 
Sírvanse remitirme, sin compromiso 
alguno de mi parte, un folleto en 


colores del Lavarropas THOR. 


RPTE 


EI ANA me roe pes 


som ENVIE HOY MISMO ESTE CUPON A CATITA, AV. BELGRANO 623 - BUENOS AIRES 


Tengo un THOK! Lava con todo tiempo... y deja 
la ropa casi seca! 

Permite hacer con anticipación los planes de 
toda la semana y cumplirlos... aunque llueva! 


LAVA, ENJUAGA Y ESCURRE POR CENTRIFUGADO: 


e 4 kilos de ropa e Con agua fría o caliente 
e En pocos minutos e Con una sola llave de 
control e Sin instalación especial. 


IRor tiene mecanismo sellado, con la doble 
garantía que significa CATITA y THOR Cor- 
poration, Chicago, EE. UU. 


CAI 


Av. Belgrano 623 - T.E. 30-6011 - Buenos Aires 


bajo licencia 
exclusiva de 
THOR Corp., 
Chicago, EE.UU 


Nombre y apellido.... 
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NUEVA YORK 


MOTONAVES 


EVITA 
RIO DE LA PLATA 
RIO JACHAL 


ESCALAS EN SANTOS - RIO - TRINIDAD - LA GUAIRA 


ADMINISTRACION GENERAL DE LA 


FLOTA MERCANTE DEL ESTADO 


E. N. T. 
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... y tenemos nuestras razones: 


E 
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AIR FRANCE tiene una perfecta organización mun- 
dial con 211 agencias en 76 países diferentes. 


AIR FRANCE ofrece a bordo de sus SUPER- 
CONSTELLATION un confort inigualable. 


AIR FRANCE tiene tripulaciones selectas, de efi- 
ciencia comprobada en los millares de kms. por ellas volados. 


AIR FRANCE complementa la exquisita comida 
francesa de a bordo con el sin par champagne francés. 


O NOS QUEDAMOS AQUI 


"AIR FRANCE ES LA UNICA 


COMPAÑIA QUE LE OFRECE UN 
pu SERVICIO DE LUJO EN VUELO 
DIRECTO A PARIS” 


AIR FRANCE 


INFORMES: CANGALLO 549 * T. E. 30-1525 
VEN SY AGENCIA DE VIAJES PREFERIDA 
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MONASTIQUE o 


TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD DE LICORES 
BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo; MENTA un clásico gusto refrescante; 


CHERRY, un licor suave de cerez PRICOTy un exquisito gusto de damasco; PRUNELLE, S 
Una fórmula antigua dibaseedepookn 20) y ale: otros con la prestigigsa, salidad BOLS. 
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La más alta expresión 
de jerarquía 
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Con el secreto de los 


Burberrys ingleses ... 


| 
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Para que los famosos Casimires 
Burberrys que se fabrican en la 
Argentina estén a la altura de su 
marca inglesa de prestigio mun- 
dial, se ha llegado hasta repro- 
ducir las propiedades del agua 
de Londres, que es un secreto de 


terminación de las telas inglesas. 


BURBERRYS 


¿RIBUIDO 
A, 


CONTROLADOS POR BURBERRYS DE LONDRES e [AmPER] + 
AA 


+ 
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Mn Meuble Ruslique 


a . 
hue” Curmo ¿ Denesio — 


S. R. L. CAP. $ 1.000.000 
CASA CENTRAL: AV. SANTA FE 1142 


T, E. 44 JUNCAL 7416 y 4296 


Estas vistas de nuestras 
vidrieras, son apenas una 

pequeña demostración de la 

variada y moderna selección en 
mucbles contemporáneos 

creados y fabricados por los técnicos 
de Au Meuble Rustique, que en su 
constante afán de superación, 
marcha siempre a la vanguardia en 


amueblamientos de categoría. Visite Av. Santa Fé “La Gran Via del Norte” 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T.E. 35-0313 
MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 - T.E. 2-3117 e TALLERES: CAMPANA 1861 Y TRES ARROYOS 
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E0 espúile de Pnús EN 
hocho perfume en estas tres 
2 putas CEQCIONLES de 
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Un sueño de audacia! 


La línea preferida 
en los hogares de hoy 


3 


2 


ta variedad de 
E nos y colores hacen de 

VA CRISTINA las medias 
de la mujer exigente! 
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REINA CRISTINA 


So(pREALMENTE Legias. 
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Fabricante: VIRGILIO FOSSATI S. A. 


Una avanzada en la moda... 


sweaters 


SS 
el punto oa 
y e 
final en ¡Cama 1 
sweaters!.. | >) 
SWEATERS 
l Fábrica: CAP, R, FREIRE 305/15 * E 76.3068/69 
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También en muebles modernos... 


el buen gusto de siempre! 


El diseño avanzado del estilo moderno, 
también ha encontrado en el buen gusto 
de Piqué su máxima expresión de 

confort y artesanía. Su 

armoniosa concepción y la sobria 

sencillez de sus líneas, son detalles que 
destacan la nueva selección presentada por 
Piqué. Y como siempre, a 


precios realmente acomodados. 


SARMIENTO 1158 - BUENOS AIRES 4 
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Cuatrillizos gorditos... 


VERDADERA 
EMOCION 


ESCUCHE... 


lunes, miércoles 
y viernes a 
las 12.45 “QUE 
MUNDO DE 
JUGUETE” por 
Radio El Mundo 


y su cadena. 


bloquecitos 


Son cuatro... 


- uno, ojos de almendra, corazón de mieles... 
- otro con cuerpo tostadito de cereales... 
- otro engordado a crema de leche... 


- y finalmente, el amarguito, 


Diaiti ra p con Gimigapimea de cacao. 
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Vuelven LOS FAMOSOS 
esmarres NO carados 
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h ...Con la fórmula del anténtico esmalte 

y Nacarado creado por Peggy Sage en | 

: sus salones de Nueva York, Londres y , Al 
París: un precioso regalo que se ; 4 


ofrece ahora a la mujer argentina... 

Cinco tonos modernos —realzados por un. j 

exótico matiz de nácar y con la > 4 
] 
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Pe extraordinaria duración de Esmalte 

Peggy Sage— que pondrán en sus uñas ] : 
un toque de exquisito refinamiento... 1 

! : : 3 una fascinante sugestión de perlas! | 


vb 


j y E: Elija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 


j 
MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA ¡ 
ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO j 
«¡y lúzcalo como una joya! 

| 
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Hoy una. Crema. onde 


fundamentales que atender con respecto 
a su cutis: la limpieza, la lubricación 


E y el maquillaje. Y es obvio que un 
O sólo producto, jamás podrá dar solución 
realmente eficaz a los tres problemas. 


Por eso Pond's ha creado su famosa 
línea de Cremas —absolutamente 
distintas entre sí por su fórmula y 
efectos— con el objeto de asegurar al 
precioso cutis femenino, el tratamiento 
más efectivo en cada caso. 


1.) EL PROBLEMA DE LA LIMPIEZA 


Para lucir claro, fresco, límpido, su cutis 
requiere una perfecta limpieza diaria: 
¡usted debe usar Crema Pond's “C”, 

la crema de la limpieza profunda! porque 
solamente Crema Pond's “C” remueve 
hasta la última partícula de suciedad, 
purificando su rostro. 


2.) EL PROBLEMA DEL CUTIS SECO 


Para combatir la sequedad 
del cutis y mantener su 
tersura y elasticidad: ¡usted 
debe usar Crema Pond's “Ss”, 
especial pura cutis seco! 
Porque solamente Crema 
Pond's “S” con lanolina 
homogeneizada, combate el 
resecamiento, dando 

a su cutis natural tersura. 


3.) El PROBLEMA DEL 
MAQUILLAJE 


Para un arreglo 
verdaderamente fino, 
juvenil y sentador: 
¡usted debe usar 
Crema Pond's “V”, 
como base de polvos! 
porque solamente 
Crema Pond's “V” por 
su finísima textura 
—no es grasosa— 
protege y hace lucir 
su cutis delicadamente. 


¡Millones de mujeres hermosas en el mun- 
do entero, practican y recomiendan el uso 
correcto de las Cremas Pond's! 

“Cada Crema Pond's es una maravilla en 
su especialidad. Realmente, el nombre de 
Pond's es toda una garantía”, afirma la 
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FERMENTADO EN BOTELLAS 
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REVENESCENCE 


mantiene la frescura 


radiante de la juventud. 


La única preparación que compensa 
la humedad, que el cutis pierde 


con el correr de los años. 


Use Revenescence bajo su maquillaje, para proporcionar 


a su cutis la frescura de un pétalo humedecido por el rocío. 


A 
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CREA 
Crema $ 52.- — Líquido $ 94.- - Máscara $ 58.- Picos 


Cha. , e 


HARRODS 
GATH S CHAVES y sus sucursales 


PARIS A LONDRES — NUEVA YORK — BUENOS AIRES 
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Organza de seda blanca labra- 
da con terciopelo negro es la 
tela empleada para este traje de 
gran vestir. Creación y dise- 
ño de María Cristina Eymann. 
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El General San Martín 


visto por el pintor José Gil de Castro 


Por Pablo C. Ducros Hicken 


XISTIO en el pasado del arte pictórico americano un artista 
laboricso, autor de mumercsos retratos de virreyes, libertadores 

y variados personajes de prominente figuración en Chile y 
Perú durante las jornadas de la guerra de la independencia. 

Aunque muy amanerado en su estilo, era personalísimo e 
inconfundible por el mantenimiento constante a lo lar3o de su c-rrera 
de curiosos aspectos de su técnica, contando a su favor con la se u- 
ridad del parecido de sus modelos y teniendo en contra suyo extraños 
vicios constructivos que desconciertan y se hallan en desacuerdo 
con sus méritos de retratista. 

Para comprender su criterio de plástico y apreciar todas sus 
condiciones es indispensable recordar la formación de las primiti- 
vas escuelas artísticas de El Cuzco y de Quito, que como la de 
Potosí, México y otras más poseen el sello indoamericano ingenuo y 
lleno de un candoroso misticismo. En todas ellas el aprendizaje 
fué logrado con la dirección de pintores apenas medianos, algunos 
de los cuales, empero, como Mateo Pérez de Alesio, adjudicábanse 
haber aprendido junto a Miguel Angel, y algún otro, como Miguel 
de Santiago, recibía por su parte el apodo de Rafael de América. 
El resto de los profesores lo constituían pacientes jesuítas, suce- 
sores de aquel fray Jodoco y del padre Francisco Morales, funda- 
dores de la Academia de Bellas Artes de Quito. De estos talleres 
habían egresado algunos artistas de cierta nombradía, como Mariano 
Carrillo, Pedro de Saldaña, el indio Capiscara, Juan Espinosa y 
tal vez otros más. 

Este arte colonial americano mostraba una influencia notoria 
del arte oriental llegado hasta la costa del Perú por vía de Fili- 
pinas y de ahí muchas modalidades absorbidas y biem manifies- 
tas, como el abuso de la hoja de oro aplicada directamente a cua- 
dros y tallas. 

- Nacido en los valles y altiplanos de una cordillera que 
Europa considerata todavía como una leyenda, había progresado 
hasta donde había sido posible. Quito y El Cuzco eran centros 
exportadores de obras artísticas que enviaban al resto de América 
y aun a la misma Europa. 

José Gil de Castro, pardo libre, pertenecía a este grupo 
de pintores autóctonos. Se desconocen su infancia y juventud. Sá- 
bese que estudió pintura y dibujo en El Cuzco, estimulado y pro- 
tegido por un oficial español. lledúcese que había sido muy apli- 
cado al dibujo lineal y al de ornato. Su innata facilidad para el 
retrato lo llevó, joven aún, a Chile, en donde hacia fines del si- 
glo XVIII se dedicó a pintar al virrey Ambrosio O'Higgins y a su 
esposa, doña Isabel Riquelme. 

Su disposición para lograr el parecido y su discreta armo 
nía del color cautivaron a la sociedad santiaguina, quien lo favo- 
reció con abundantes encargos. Logrados sus primeros ahorros con- 
trajo matrimonio y levantó un estudio en donde cobraba sesenta 
pesos por sus reir:tos de vara y media de alto. 

A poco de librada la batalla de Chacabuco, en el año 1817, 
y hecha su entrada en Santiago, el general San Martín es retratado 
por él a pedido del gobierno de Buenos Aires. La realización de 
bió efectuarse después de recibir el general San Martín su escudo 
Eerdado de Chacabuco, remitido desde ésta. De ese año existen 
tres cuadros. El original, hoy perdido u clvidado, el remitido a 
Buenos Aires; el segundo, uno — (Concluye en la página 97) 


rió mas que la 


ul 


Arriba: Re:rato del general San Martín, pintado por Gil de Cas:ro en 
Santiago de Chile. Copia hecha por el mismo autor un año después 
de concluido el orig'nal. Es la mejor de todas las cop'as. Abajo; pri- 
mer retrato: General Tomás Guido, pintado por Gil de Castro en 1819, 
Una cartela dice: “Coronel Tomás Guido, ciudadano de las Provincias 
de Sud América (sic)”. El parecido de Guido se comprueba con una fo- 
tografía suya tomada en su ancianidad. El esmero en reproducir ac- 
cesorio por accesorio es sorprendente y enervante. Segundo: Coronel 
Pedro Conde. Obra de Gil de Castro pintada en 1819. Detalle de la 
cabeza que muestra en todo su vigor una fisonomía absolutamente 
diferen:e de las demás. Sólo que, como en todas, se ha escogido el 
mismo cos:ado y la misma iluminación, lo que asemeja un poco entre 
sí todos los retratos. Pedro Conde ostenta su expresión bien porteña, 
y si se eliminaron sus patillas y su traje militar podría recordarnos a 
comzañeros, am'gos o parientes. Pedro Conde, luego de una carrera 
brillante en Chacabuco, Talcahuano y Maipú murió en Sayán (Perú) 
hacia 1821 y sus restos no pudieron ser nunca localizados. Esta ca- 
beza y la de los retratos anteriores no admiten similitud con ninguna 
otra. Só'o el estilo particularísimo del pintor y las actitudes de algu- 
nos modelos conceden la sugestión, a primera vista, de que estos 
re!raios fueran todos iguales. Tercero: Coronel Luis José Pereyra y Ar- 
gu'be!, pintado en 1825 por Gil. Compos'ción sobria, demues!ra un 
frozreso constructivo en manos y silueta. No abandona su costum- 
bre de regalarse con bo!ones, dijes, medallas y entorchados. 


Quebrada de Humahuaca. 


Joven jujeña en traje de gala. 


Bombo y quena, músicos típicos. 
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Nacionalidad y Estirpe 


JUJUY 


UE don Gregorio de Castañeda quien la fundó con subalternas 
intenciones de perpetuidad y de gloria personal el veinte de 
apps de mil quinientos sesenta y uno. Pero los ocloias resistie- 

ron a flecha y hoguera, y de aquellos conquistadores frustrados apenas 
si nos ha quedado un menguado recuerdo. Y a fe que no se 
comportaron de esa suerte los ocloias porque don Gregorio hubiese 
sido un audaz ventajero que el día anterior al acontecimiento usur- 
para a don Juan Pérez de Zurita, junto con el mando de las tropas, 
el pio de fundar ciudades en nombre de Felipe II. No era 
pa esas felonías ajenas, pues los aborígenes estaban al margen de 
os problemas domésticos de los invasores, sino porque éstos habían 
entrado a mansalva, como bandoleros: ametrallando, acuchillando 
Y saqueando. Es que estaba escrito que en la Cuenca Platina no 
abría de prevalecer ninguna institución levantada sobre tan in- 
nobles sillares. 

Casi treinta y dos años más tarde, exactamente el día 19 
de agosto de 1593, don Francisco de Argañaraz la funda de nuevo 

para siempre. Y la establece en las postrimerías meridionales de 
la Quebrada de Humahuaca, cuyo alongado y profundo valle se 
eleva hasta los 3.500 metros cabales de La Quiaca. Por esa Quebrada 
trajinaron y traficaron los conquistadores en el lento transcurrir de 
doscientos cincuenta años; por esa misma Quebrada, en cincuenta y 
cinco combates fabulosos, los gauchos de don Martín Giiemes re- 
garon de generosa sangre norteña e hispana las tierras, las aguas 
y las piedras, a todo lo corrido de sus cincuenta y seis leguas de 
maravilla. 

Así nació la ciudad de San Salv2dor de Jujuy, no como 
marca o como linde avanzado de civilización sino como posta, 
como jalón de rastrillada, como etapa anterior de un más allá de 
aventura o de misterio, pero siempre atrayente por lo riesgoso. Así 
surgió la ciudad de San Salvador de Jujuy, en el confín de la 
Quebrada, en las mismas nacientes de la alta llanura, que se empi- 
na hacia Bolivia y se recuesta y se repecha enmoldada en el Ande, 
que es portentosa guarda de lauro. 

du hinterland de la ciudad, lo mismo que sus hermanas, 
había de vivir las luchas nacionales internas, pero no como especta- 
dora, sino como actora, para poder ingresar por la puerta ancha 
del concierto argentino por derecho propio, que para ello había rea- 
lizado abnegadamente todos los leyendosos sacrificios de aquel en- 
tonces. Como la que más. 


Aza, en Jujuy, está nuestro Tibet. La altiplanicie estéril y dura 
— 3.500 ó 4.500 metros sobre el nivel del mar, — inconmovible al 
isócrono e inalterable sucederse de los milenios. Techo de la Patria 
y patria del tiempo en suspenso. Y patria también del colla, que es 
vida en suspenso como el tiempo de la Puna enmudecida; raza parada 
desde muy atrás en una estación lejana de siglos. Los estadios del 
Mundo Nuevo trepan por su sangre insensible sin estremecerla, sin 
siquiera dejarle estela, desde que es estirpe enclavada en aquellos 
amaneceres sin meridiano, en aquellos amaneceres que ya fueron. 
Testimonio de una innegable realidad precolombina imposible de 
echar al olvido sin renegar de nuestra condición de americanos. 

A pie, exactamente lo mismo que hace un millar o dos mi- 
lares de años, a veces con su llama de tiro, el colla, sin anuncios 
— porque todo es él y solamente él, — remonta laderas y cubre 
leguas y más leguas resecas y fragosas; enormes distancias de siglos 
estáticos, de siglos inanimados y baldíos, yermos como la misma Puna. 

Exactamente desde el día que una Historia de otro mundo, 
de otro estilo y de otro sentido estampó el ex libris a su cabal y 
legítima Historia, sobrevive en una domo embriaguez metafísica, en 
un como reposar de vórtice, en un como mareo crónico causado 
por tanto girar en la ronda cerrada de su destino truncado. 

Perdida toda esperanza, renegó de la risa y renunció al llanto, 

ara él inútiles, hasta ignorarlos definitivamente, para siempre, hasta 

¡a consumación de las edades. Por eso el colla tampoco siente 
temores. Ya van transcurridos casi cuatro siglos desde el día que 
clausuró las rendijas de su miedo con los burletes del tiempo. 

Sin embargo, la dicha es sólo uma faceta del prisma argen- 
tino de Jujuy; es la que corresponde al Jujuy del tiempo sin orillas; 
al de la altiplanicie grisada, conforme y resignada en su fría bri- 
llantez de la luna en celo; al Jujuy pintoresquista de los collas re- 
trasados de siglos, humildemente laboriosos y duradores, por cuya 
sangre les trepan lejanas edades que con sus dientes de angustia y 
fracaso les muerden su alma abnegada y curtida, desposeída de 


desahogos y reacciones. A los collas, las campanas de la iglesia de 
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Yavi siempre les nombran el otro mundo; de la iglesia de Yavi, 
que es el Oberamergau de América. 


Pero existe también un Jujuy que afirma y refirma su existen- 
cia, que no vegeta, que no dura sino que vive en toda su tensión 
la máxima intensidad argentina. Es el de los valles orientales, de 
las sierras orientales y de las breves llanuras orientales: es el que 
mira al sol, el que está de espaldas al ocaso; el que mantiene abier- 
tas sus ávidas pupilas en un claro anhelo de absorber la luz de frente. 

Es el de las lluvias copiosas, de los ríos vitales y de la 
humedad pródiga, que es como decir el Jujuy de la vida. El que 
no vuelve la vista hacia atrás, el que no añora alegrías difuntas ni 
aspira a retroceder caminos trillados ni sueña tampoco con el estéril 
intento de resucitar lo que está muerto. 

Es el otro, el del trabajo sin descanso y el de la inteligencia 
eficiente que nada sabe ni nada quiere saber de esfuerzos inútiles. 
Es el de Fraile Pintado y de Calileoua, el de San Pedro y de 
Ledesma; el de los tabacales y cafetos; el de los bananeros, del azúcar, 
de los porotos, de los tomates, de las chirimoyas y de las naranjas. 

Es el que sabe de cien razas distintas y distantes concitadas 
en su seno para la alegre función cósmica de plasmar esta nueva 
raza argentina, pujante. limpia y magnífica. Es el Jujuy en decisión 
de un'versalidad, que ha trasmutado la chicha del misachico en el 
vino de Cuyo o en el anís turco; el de tono y de futuro rioplatense, 
como «que sus aguas fecundantes, unificadas por el río Grande, 
descienden hasta el Plata para pasar por las puertas mism»s de 
Buenos Aires, rumbo al mar, en confirmación de hermandad per- 
manente, cálida y vital. 

Es el Jujuy que sabe de prodigiosas noches tropicales, de 
garúas que fulguran en las copas de los montes y que no ignora 
tampoco la caricia suave y sutilmente esponjosa de las nieblas revi- 
talizadoras. 


Lacunas antiguas convertidas en pampa de sal, pepitas de oro 
en las arenas de los ríos y de las callecitas de los pueblos dormidos; 
bórax, plomo, zinc y minerales sin cuenta. Montes fabulosos de 
un trópico salubre y labrantívs ubérrimos, capaces de satisfacer las 
exigencias de cinco urbes escalonadas hacia el sur, hasta Buenos 
Aires. Y paisajes con policromadas montañas de piedra pelada y de 
montañas verdes y blancas cubiertas de bosques hasta los tres mil 
metros de faldeo y coronadas de albo y alucinante casquete de 
nieve eterna, allá arriba, hasta los seis mil metros del Cachi o del 
Chañi. Y Tumbaya, Punmamarca, Susques o Antofalla, todos nom- 
bres de añejas y atrayentes resonancias, como Zenta, como Tilcara, 
como Esmoraca. 

Cóndores de vértigo y charatas fantasmas; suris y garzas, vi- 
cuñas y antas, chinchillas y tigres, alpacas y onzas, venados y 
pumas; las especies más dispares habitan esta provincia que reúne 
todos los climas, todas las tierras y todas las alturas argentinas. 

Erkenchos, charangos, cajas v quenas invaden de pasado la 
provincia presente. Es que el folklore genuino, sin limaduras ni 
aditamentos — crudo, primario y larval — sobrevive allí como un 
recuerdo indeleble, tal vez como un mensaje de agradecimiento 
al vivo por aquellos tres lustros de guerrear sin cuartel. destinados 
a la augusta empresa de llevar y asegurar la libertad de América 
en las tierras aledañas del Alto Perú. 

Como broche, la ciudad de Argañaraz, joyero de historia 
viviente en su Catedral antioua y primorosa y en su Cabildo baio 
pero monumental, fluyente de sugestiones históricas; en su entrada 
desde el sur, orlada de lapachos emponchados de rojo, y en sus 
calles de intimidad estrecha e inundadas de luz. Y en sus gentes 
calladas y cordiales. Y en su río Grande que la bandea — yugular 
de la Quebrada — con sus aguas escurridizas en rápidos espumosos, 
pobladas de ágiles y sabrosas truchas, maestras en el difícil gambeteo 
de las niedras. 

Donde se pise tierra jujeña, dondequ'era que ello ocurra, en 
la altiplanicie resecada o en los valles humedecidos — en la ciudad 
capital o en cualquiera de sus viejos pueblos humahuaqueños, pu- 
neños o vallistos, que más que reales, más que existentes, parecen 
fantasías de set cinematográfico — se estará siempre en un pinto- 
resco y bello lugar de la más pintoresca y la más bella de las vein- 
tidós previncias argentinas. 


EDUARDO S. EAS TT Tol. L-A 


Digitized by Go ¡gle 


e 
WIP 


San Francisco. Jujuy. 


Antiquísimo púlpito en la iglesia ma'siz de Ju/uy. 
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Modelo estampados verde pas- Modelo de Fath. Es de gasa con 
tel sobre blanco. Chaqueta estampados azul y verde pálidos. 
clásica con mangas pegadas. El drapeado del corsage se sostie- 
Falda acampanada. Dior, ne sobre un forro de organza. 


María Inés Domínguez Casado 


Paciencia y tiempo disponible es lo 
único que se requiere para vencer en 
el solitario empeño de llevar a buen 
fin un solitario ...; y tranquilidad, so- 
bre todo. Pero María Inés Domínguez 
Casado se ve asediada por interrupcio- 
nes que parecen fraguadas ex profe- 
so para poner a prueba su constancia, 
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de Kenny Frías de Lozica. 
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Constancio C. Vigil 


AS obras de Constancio C. Vigil tienen 

el doble atractivo de la amenidad y el 

provecho. Esta apreciación, válida para 
las obras destinadas a l infancia y la juven- 
tud, reza también para las que se dirigen a 
otros lectores. Así lo prueban los cinco tomos 
de Vida Espiritual, Las Enseñanzas de Jesús, 
Reflexiones Cristianas y El Erial, libro éste 
cuyos méritos, a pesar de lo mucho y bueno 
que se ha dicho de él, de las numerosas edi- 
ciones alcanzadas y de la acogida que le dis- 
pensan no pocos gobiernos de América al apro- 
barlo o recomendarlo como texto de lectura 
para las escuelas, creemos que aún no han sido 
señalados suficientemente. 


Pero no existe aquí el propósito de sal. 
var omisiones, voluntarias o involuntarias, ni 
de establecer jerarquías intelectuales, pues é:a 
es tarea reservada a los historiadores y críticos 
de las letras. Existe, sí, el deseo de acercarse 
a la obra de Vigil pera acercarse al hombre. 
Porque libro y hombre no pueden disociarse, y 
lo que hay de bueno en uno debe existir per 
fuerza en el otro. 


Al margen de las espigadas lecturas, de 
pasear los ojos por las Reflexiones Cristianas y 
El Erial, la curiosidad ha ido en busca del 
libro de Emile Schaub-Koch, que lo pinta de 
mano maestra; a las palabras de Francis de 
Miomandre, Juan González Olmedilla, Luis 
Villaronga, Antonio Zozaya y tantos otros que 
en su hora dieron a conocer sus puntos de 
vista sobre este escritor. 

Constancio C. Vigil nació en Rocha, 
departamento del Uruguay, el 4 de septiem- 
bre de 1876 y falleció en Buenos Aires en 
1954. Allá, en la tierra natal, junto a su pa- 
dre, que dirigía el diario La ley, hizo sus pri- 
meras armas en el periodismo; aquí, más tar- 
de, fué maestro de periodistas. 

El 31 de diciembre de 1919, con moti- 
vo de la terminación de ese año, y a los vein- 
tiún meses de iniciadas las actividades de la 
Editorial Atlántida, reunió al personal de sus 
revistas y talleres y le dijo: 

“Estamos, amigos míos, en los comien- 
zos de una vasta empresa, basada en los nue- 
vos principios que han de regir en el mundo: 
la equidad en la retribución de cada esfuerzo, 
la supresión del autoritarismo, la exaltación de 
la dignidad humana”. 

En otra oportunidad fijó sus normas 
respecto a lo que él entendía debía ser el pe- 
riodismo. Las fijó en treinta y dos puntos, 
dos de los cuales transcribimos. El tercero, es- 
trictamente profesional, dice: 


“La gran tarea es contener el proceso 
de descomposición, que, en el organismo com- 
plicado de un periódico, recomienza su obra 
de muerte cada día”. 


El décimoséptimo, de sentido más an- 
cho, expresa: 

“Interesa todo lo que se refiere al ser 
humano, aunque sea algo sobre la estatura o 
el modo de caminar, porque cada cual lo re- 
fiere a sí mismo”. 


Pero en Vigil había otras inquietudes. 
El periodista cumple una misión determi- 
nada, que es la de informar con interés y 
veracidad. Y él era, además, escritor. El es- 
critor puede ser no tan veraz como el hom- 
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bre de prensa; pero, para justificar su condi- 
ción, debe poseer otras cualidades; debe ha- 
cer que la materia aparentemente efímera que 
toma en sus manos cobre relieves estables; debe 
tener el arte y la ciencia de hacer agradable 
lo útil; debe ir a la belleza o el pensamiento 
sin olvidarse del hombre. Porque toda pa- 
labra de escritor se dice para el hombre y 
para que le sirva a éste de ayuda o de des- 
canso. Si no llena estos extremos todo está 
perdido: el escritor y el hombre. 


Vigil se inspira en los Evangelios: en 
los sinópticos o paralelos de Mateo, Marcos y 
Lucas, y en el espiritual de San Juan, en 
todos los cuales se contienen las enseñanzas 
de Jesucristo. 


El autor de El Erial acudió a estas 
fuentes para fortalecer sus sentimientos de 
hombre bueno, para afirmarse en sus creen: 
cias, para dar valor práctico, siguiendo el ejem- 
plo del Maestro, a las propias voliciones. No 
fué a ellas como San Anselmo, o Santo To- 
más, o Garricou Laprange, para fijar una po- 
sición filosófica, de alcances puramente especu- 
lativos. Fué como el pobrecito de Asís, con 
intenciones más humanas: para codearse con 
el lobo y vara enseñarle al hombre a cons- 
¿ruir el edificio moral con los sillares de las 
virtudes: con la prudencia, la justicia, la for- 
taleza y la templanza; con la fe, la esperan- 
za y la caridad, sobre todo con ésta, que es la 
primera de las virtudes y sim la cual no po- 
drían existir las otras. 


Vigil aprovechó adecuadamente las suges- 
tiones contenidas en la letra del Nuevo Testa- 
mento y las sazonó, además, con la natural 
manera de entender las cosas, con su cono- 
cimiento del alma de los hombres, con la se- 
rena contemplación del mundo. Se explica, 
así, que El Erial y sus otros libros espirituales 
constituyan pequeños tratados de moral cris 
tiana, donde la palabra de Jesucristo, a la 
distancia de casi dos mil años, se une armo- 
niosamente a la palabra y el sentimiento del 
hombre de estos días. 


El reproche que el aquinate hizo a Pla- 
tón por el uso abusivo de los símbolos (“Plato 
habuit malum modum docendi”, de anima, 
VII), no cabe en el caso de Vigil, cuyo ma- 
gisterio, hecho de meridiana claridad, permite 
desentrañar sin gran esfuerzo el sentido de 
las imágenes. Su amplia cultura, su fima sen- 
sibilidad de artista y lo profundo de los temas 
tratados en sus obras pudieron, como en otros 
casos, permitir la oscuridad o el juego retó- 
rico o conceptista. Pero él no quiso velar 
el pensamiento ni la expresión, para que éstos 
sirviesen a los más y no a los menos, dentro 
del decoro de una frase bien pensada, bien or- 
denada y bien escrita. 


Hemos señalado, en forma apretada, al- 
gunos aspectos de la obra de Vigil. Hay en 
ella otras excelencias. Está el deseo de com- 
prensión y tolerancia. Está el acendrado amor 
a los niños en los cuentos de Misia Pepa, Los 
Chanchín, El Mono Relojero, que hermanan a 
su autor con Grimm, Perrault, Andersen, Co- 
llodi. Y con eso, y como alma de todo eso, es- 
tá el hombre que buscó constantemente la 
perfección más allá de las cosas materiales. 


MERLINO 
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Modelado en arcilla de 
El Sembrador y de la 
Cultura espiritual, figu 
ras representa'ivas de 
la prédica filosófica de 
Constancio C. Vigil, que 
conforman el monumen- 
to que será emplazado 
en la Editorial Atlánti- 
da como recordación 
permanente de la obra 
y personalidad de su 
fundador. La  realiza- 
ción escultórica y el di- 
seño de su arquitectura 
pertenecen al prestigio 
zo artista Pablo Tosto. 
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Dior. En taffetas chinesco estam- Dior. Vestido para la noche en faya de 
pado malva y oro. E:t2 vestido la China. Rosas marrón en distintos 
para baile está totalmente armado tonos sobre fondo blanco. Gran chal de 
sobre un forro de tela rigida, faya marrón con terminación de flecos, 
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J. Viñuela de Latour 


1. — Asturias tiene varios puenies roma- 
nos bien conservados, pero uno de los más 
famosos es el de Cangas de Onís, sobre el 
río Sella, no lejos de Covadonga. Menor 
que el de Orense, pero del mismo tipo 
y de la misma época, el puente romano 
de Cangas de Onís sirve todavía, dieci- 
nueve siglos y medio después de haber 
sido construído, para el paso de una a 
otra orilla del río en uno de los parajes 
más bellos y pintorescos de España. 


2. — A 4 kilómetros de Tarragona se en- 
cuentra el acueducto romano de los Ferre- 
ras que llevaba las aguas del Gayá hasta la 
ciudad por el valle de Francolí. Se con- 
servan en la actualidad dos órdenes de ar- 
querías de 11 y 25 arcos, con 217 metro5 
de longitud y 24 de altura máxima. Po- 
siblemente es anterior al de Segovia. 


3. — El puente de Alcántara (Cáceres) es, 
sin duda “lguna, la obra más osada de 
este tipo que los romanos dejaron en Es- 
paña. Se halla en la “Vía de la Plata”, 
sobre el río Tajo, tendido — que mejor 
podría decirse apoyado — encima de las 
rocas berroqueñas que forman el anzosto 
y profundo cauce del río en aquellos pa- 
rajes. Está formado por enormes bloques 
de granito asentados unos sobre otros “a 
seco””, es decir sin cemento, como en mu- 
chas de las obras arquitectónica; civile; 
romanas. Tiene seis arcos desiguales que 
descansan sobre cinco pilares macizos. Cien- 
to noventa y cua'ro metros d> long'tu?, 
ocho de ancho y setenta y uno de a'tura 
total, son las medidas de este puente gran- 
dioso por lo atrevido de s<u construcción y 
la elegancia de su línea. En su cen- 
tro hay un arco triunfal y al lado iz- 
quierdo un pequeño templo conocido ron 
el nombre de “edículo de Trajano”. Fué 
terminado y abierto “ul tránsito durante el 
reinado de Trajano hacia el año 106 da 
la Era Cristiana, es decir hace 18 siglos. 


4. — Palencia. El río Carrión (el ant:quí- 
simo río Nub's) tiene sobre sus aguas en 
la ciudad de Palencia — antigua “Pallan- 
tia”, capital romana de toda aquella zona 
agrícola — el famoso Puentecillas, puente 
romano de la época del emperador Trajano. 


Se dice que pasó este puente el Cid Cam- 
peador para desposarse con doña Jimena 
y en la parroquia palentina de San Miguel. 


5. — Mérida, la Emérita Augusta romana 
(provincia de Badajoz), capital importantí- 


sima del Imperio, tiene dos puentes, uno 
e n que vemos aquí, llamado “el gran puente”, 
sobre el río Guadiana, de 910 metros de 


largo por cinco de ancho con 64 arcos, al- 

gunos de los cuales han sido recons'ruídos. 

Pertenecía a la calzada romana de Sevi- 

lla y de toda Andalucía y su construcción 

de sillería almohadillada “a seco”” es de la 

época del emperador Augusto (20 años 
antes de Jesucristo). 


6. — En Orense, sobre el río Miño, hay un 
puente romano de ocho arcos, parcial- 
mente reconstruido en la Edad Media. El 
arco central, de gran “uudacia arquitectó- 
nica, mide treinta y ocho metros. Es de la 
época del emperador Trajano. 


7. — El puente romano de Salamanca es 
uno de los más famosos de España; situa- 
do sobre el río Tormes, en la Gran Calzada 
de la Plata, sirvió “13 los romanos como 
punto principal de comunicaciones. Tiene 
176 metros de largo por 4 de ancho y 
consta de veintisiete arcos, de los cuales 
los doce opuestos a la ciudad han sido re- 
construídos. Se cree que pertenece a la 
época del emperador Tiberio, ya que en 
tiempos de Trajano y Adriano se hicieron 
algunas reparaciones en él. 


8. — Segovia tiene el privilegio de conser- 
var intacto el acueducto romano más fa- 
moso del mundo. En la época romana lle- 
vaba a Segovia las aguas desde la S'e- 
rra de Fuenfría en un recorrido de 15 ki- 
lómetros, todo él jalonado de arcadas de 
mampostería. La parte monumental que se 
conserva en la ciudad está compuesta de 
dos órdenes de arquería con 44 arco; el 
inferior y 119 el superior, con un total de 
813 metro; de largo y de una altura má- 
Xima de 28 metros y medio. Está formado 
por veinticinco mil s'llares de gran'to asen- 
tados unos sobre o'ros “a seco”, es decir 
sin cemento ni argamasa. Fué mandado 
construir por el emperador Augus:o. 
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des viejas piedras han sido siempre el mejor testimonio 
que nos han dejado las sucesivas civilizaciones. España 
conserva huellas pétreas de cada uno de los pueblos que la Fabi 
taron en la antigúedad; tiene monumentos iberos y celtas, 
S los tiene fenicios, griegos y cartagineses y, sobre todo, una 
HE abundancia extraordinaria de monumentos romanos de toda 
indole que perduran, dieciocho o veinte siglos después de haber 
sido erigidos. “Tal sucede, por ejemplo, con los puentes y los 
acueductos romanos que de Norte a Sur y de Este a Oeste se 
hallan diseminados por Hispania, la antigua provincia romana. 

La maravillosa red de calzadas romanas que fueron tra- 
zadas a través de toda la Península Ibérica conserva muchos 
trozos en servicio actualmente, y no pocas carreteras modernas 
han sido cimentadas sobre las antiguas vías utilizadas por los 
romanos. La “Vía Augusta” — la más antigua de todas — 
recorría toda la costa de Levante desde el Pirineo catalán hasta 
Cartagena, siendo prolongada más tarde hasta Cádiz. De Mé- 
rida, la Emérita Augusta, partían otras calzadas famosas, entre 
las cuales la “Vía de la Plata”, que pasaba por Cáceres y Sa- 
lamanca, dirigiéndose al noroeste por Astorga, ramificándose 
en Asturias y Galicia; la del “Este”, que por Medellín llegaba 
a Castilla la Nueva terminando en Toledo, y la del “Oeste”, 
que se dirigía a Lisboa. 

Cada vez que estas vías se veían cortadas por el curso 
de un río los romanos construían puentes, la mayor parte de 
los cuales subsisten y están en servicio en la actualidad. En 
realidad, puede decirse que casi tudos los puentes que existían 
en España hasta el siglo XIX son romanos o con base romana 
reconstruida. Además de los que ilustran estas páginas, los 
de Córdoba, Zamora, Toro, Toledo, Asturias y Galicia, en 
Cataluña y Aragón son vestigios de la eterna arquitectura 
romana. En cuanto a las construcciones hidráulicas, varios 
acueductos permiten admirar hoy día la pericia y la osadía 
de aquellos arquitectos de la Roma Imperial. 
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Derecha: Dos piezas: chaqueta tres cuartos, 
falda tubular muy angosta. Seda nctural d. 
estampados multicolores sobre fondo azul. 
Una toquilla cascabelera completa este mode- 
lo d> Fabiani. Abajo: De Pierre Balmain este 
mecdelo llamado Elvire, realizado en radzimir 
negro; el corsage se adorna con un drapeado 
en organdí de seda blanco a lunares negros. 
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Arriba: Robe de cocktail en taffetas blanco 
estampado con ramilletes de violetas, falda 
muy amplia. Lo acompaña un tapado de 
satén malva forrado con el mismo taffetas 
que el vestido. Pierre Balmain. Izquierda: 
De Eliglau, corsage cruzado, mangas raglán 
'argas, falda al cuerpo. Estampado rojo sobre 
fondo crema. Una corbata que cruza el cor- 
sage y pasa la cintura es su único adorno. 
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Perfil de Kazantzakis. 


GREGORIO 
PASSIANOFT 


Atlántida +. 42 


NIKO KAZANTZAKIS 


Autor de Cristo de nuevo crucificado 


LTO de estatura, erecto como un 
Asivrés de tez color oliva y de inal- 

terable humor, Kazantzakis parecía 
siempre dueño de sí mismo. 

La sombra de su barba bien ra- 
surada le daba aspecto viril pese a su 
mirada animada de una expresión como 
si quisiera decir algo que difiriera para 
otra oportunidad. 

Sin ser ególatra tenía clara con- 
ciencia de su personalidad; en sus res- 
puestas había algo de sentencioso pese al 
tono amical de su decir. 


Sin los turbulentos amigos que a 
menudo lo sustraían a sus lecturas, ha- 
ciendo irrupción en su habitación, hu- 
biera seguido estudiando hasta su com- 
pleto agotamiento; parecía padecer de 
insaciable apetito por todo lo que fuera 
estudiar y meditar. 

Kazantzakis era de más edad que 
yo, estudiaba filosofía y soñaba con Nietz- 
sche. Yo era imberbe, me balanceaba en- 
tre la Schola-Cantorum y la Facultad de 
Derecho, y juraba por César Frank. 


Nos veíamos casi todos los días 
porque éramos amigos, pero cada vez que 
nos reuníamos nos separábamos un poco 
enemistados, porque no había forma de 
conciliar a César Frank con Nietzsche. 


Kazantzakis me miraba siempre 
sonriéndome con bondadosa superioridad, 
como se mira a un amigo que todavía no 
ha evolucionado. ¡Vivíamos en plena 
época Nietzscheísta y yo seguía siendo 
cristiano! 

Con mucha guasa me decía: “me 
recuerdas al cura de mi pueblo, que con 
ademanes de inspirado nos imponía su 
credo, diciéndonos: “en verdad, en ver- 
dad os digo”, y había que inclinar- 
se porque lo predicaba el cura. Pero vo 
te digo que la era del “Agnus Dei” pasó, 
y si tú insistes en ser uno del rabaño, un 
día “te van a comer los lobos”... Con 
eso nos separábamos. El iba a su ha- 
bitación, se instalaba ante su mesa de 
trabajo y se enfrascaba en la lectura de 
“así hablaba Zarathustra”; yo me diri- 
gía al jardín del Luxemburgo porque me 

ustaban los árboles. Horas después, cuan- 
du volvía para arrastrarlo a cenar, levan- 
taba la cabeza por sobre su libro; absorto 
y con la mirada perdida en la lejanía, pa- 
recía no reconocerme, hasta esbozar de 
nuevo su sonrisa de amistosa superio- 
ridad. 

En el restaurante, en su mesa de 
festín, se comportaba lo mismo que en 
su mesa de trabajo: necesitaba dos horas 
para masticar y engullir sus dos platos 
y postre, porque comía al ritmo de sus 
meditaciones sobre lo que había leído 
entre el almuerzo y la cena. 

Pasaron los años mozos y muchos 
más. El se fué a Grecia, yo crucé el 
océano. Sin embargo nos hemos vuelto 
a reunir: leyendo su libro “Cristo de 
nuevo crucificado” encuentro a mi ami- 
so Kazantzakis, pero humanizado por el 
dolor ajeno, desengañado de todos los su- 
perhombres de antaño pregonados por 
Nietzsche. 

Kazantvakis en su libro “Cristo de 
nuevo crucificado” da vuelta la mirada, 
contempla el pasado y su fe en el super: 


OUgle 


hombre de antaño se transfigura en luminosa expresión cristiana. 

En cada página repite con fruición el nombre del Salva- 
dor, y con lázrimas en los ojos ve que a su hérpe “Mano- 
lios”, el Agnus Dei, “lo tienen que comer los lobos” para poder 
salvar a su pueblo. 

Su corazón se ensancha por el sufrimiento de los demás, 
como el del pope Fotis, y trata de perdonar, revistiendo de cier- 
tas virtudes aun a los personajes más deleznables de su libro: el 
formalista y algo hipócrita pope Grígoris muestra, en su cala- 
Eozo, donde espera la muerte por la horca, dignidad y valentía. 
El arconte Patriarqueas, en el mismo trance, se muestra gene- 
roso con la esclava del Agá. La enfermiza tacañería del tío 
Ladas reviste carácter de “pobre diablo” ante la desgracia que 
se avecina. 

La crueldad del Agá mismo, que apalea a los “perros 
cristianos” aunque fueran inocentes y nada más que para cal- 
mar su desesperación por la muerte de su Yusifaki, no es acto 
uoe pues el Corán no le prohibe maltratar a los infieles. 

ecuerdo siempre la pícara sonrisa de Kazantzakis contando en 
rueda de amigos la expiatoria paliza que propinaba a su perro 
el ingenuo y apasionado mayordomo de su padre cada vez que 
el famoso lane Togo infligía una derrota a la armada rusa, 
y para mayor satisfacción honró al perro dándole el nombre del 
famoso marino. 

Las torturas morales de Panayotaros, “el tragayeso” desig- 
nado por el consejo de notables de Licovrisi para hacer el papel 
de Judas en la representación del misterio de “La Pasión de 
Jesucristo”, están descriptas con mano de psicoanalista. Le re- 
cuerdan probablemente Ma desgracia de un pequeño amigo del 
colegio (anécdota que el mismo autor me contó) víctima de 
una desatinada comparación que hizo el profesor de religión ha- 
blando del Iskerioth. “Era así”, dijo, señalando con el dedo al 
impresionable muchacho, que desde entonces sufrió de un com- 
plejo que arruinó toda su carrera. 

De la novela “Cristo de nuevo crucificado” se desprende 
una como cantilena que tiene olor de santidad, como la de las 
admirables páginas de “Les Beatitudes” de César Frank, y que 
reza: “Bienaventurados los que tienen sed de justicia, porque 
ellos verán a Dios”. 

Con singular vigor y valentía de pensador de ingenio 
Niko Kazantzakis se propone, en su segundo libro traducido 
a la lengua castellana, desincrustar de le alegría de vivir la 
morbosidad de todos los sistemas filosóficos en pugna con las 
inmutables leyes de la naturaleza. 

La obra precitada está escrita en forma de novela 
vivida por el autor en compañía de Alexis Zorbas, hombre 
pon en la acción, sencillo de corazón, honesto y apasionado 

uen vividor, siempre en contacto con todo lo que nos brinda 
la naturaleza. 

“Agradezco a Alexis Zorbas (dice Kazantzakis) el haber 
animado con un cálido soplo de amor las ideas abstractas que 
tiritaban en mí”. Con estas pocas palabras Kazantzakis nos 
introduce en su luminoso concepto de sano vivir. 

En una narración que se refiere a su niñez, víctima de 
una lectura que nos recuerda a “Alicia en el País de las Ma- 
ravillas”, nos da la razón de haber escrito la citada novela, con- 
denatoria de todo lo ilusorio, fruto de nuestra imaginación 
desorbitada, expresando su asombro al haber encontrado en 
“Alexis Zorbas”, tan incsperadamente, la verdad. 

En forma de sentencia, añade: “A la manera de los 
salvajes que sujetan a sus queridos muertos con ligaduras se- 
guras para imposibilitarlos de reaparecer como duendes, até bien 
tuerte y con extraña alegría mi manuscrito sobre Judas como si 
maniatara a un gran enemigo”. 

Pocas veces el lenguaje popular alcanzó tal desarrollo 
en un escritor como en el de Kazantzakis: la claridad y el 
vigor de su expresión, la riqueza del léxico, la originalidad de 
las metáforas y su fascinador poder descriptivo son dignos de 
un Dostoiewski. 

Arduo es el problema lingiístico que enfrenta todo es- 
critor griego para formar su estilo. 

El lenguaje que compuso Adamandios Korais después de 
la liberación, siendo una solución de compromiso, no pudo dar a 
luz más que obras algo convencionales, no obstante haber cumplido 
honorablemente su cometido de emergencia; razón por la cual 
muchos hijos predilectos de Grecia, tal como Jean Moreas, se dis- 
tinguieron fuera de sus Fronteras. — (Concluye en la página 94) 
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Geografía Literaria de París 


EOGRAFIA de París, melancólica geogra- 
fía literaria de barrios protagonistas de no- 
vela con historias propias y prestadas. 

Geografía callejera eslabonada de hechos y pai- 
sajes que la ficción enraizó en el marco pinto- 
resco de la butte Montmartre, o en las caves 
existencialistas de Saint Germain, y cuyo comien- 
zo pudo tener lugar en cualquier veredón del 
Sena, con Villón o Rabelais, cuando las orillas 
de las islas Saint Louis y la Cité limitaban su 
perímetro ciudadano. Allí en los quais, mezcla- 
dos con la bruma sentimental y grisácea de les 
ponts, tejieron su extraño romance Berta Mete- 
nier y Charles Louis Philippe cuando sólo eran 
transeúntes y aún no habían pasado a inmorta- 
lizarse en las emotivas páginas de Bubu de Mont- 
parnasse. 
Esos mismos veredones de la ribera, mus- 
tios por el hastío de los bouwquinistes cerrados y 
de las lajas gastadas por la desorientación de 
muchos fracasados suicidas, vieron el paso juve 
nil de Monet y Pissarro cuando eran mucha- 
chos y concurrían a la vieja acadamia del aún 
más viejo Suisse. París de los alegatos solistas, 
donde tanto germinaba una protesta como una 
nueva teoría literaria. Años de París, viento de 
antiguas estampas que tienen a Gerardo de Ner- 
val balanceándose ahorcado en la calle de la 
Vieja Linterna, y a Rodolfo Boulanger — el 
amante de Emma Bovary — añadiendo un 
capítulo inédito a la historia de Flaubert al 
suicidarse en pleno Boulevard. Aires que hicie: 
ron olvidar a Marinetti todo esto para hacerle 
nsar sólo en la destrucción del arte, postu- 
ados que anticiparían con denuestros la re: 
volucionaria etapa del surrealismo cuyos ecos 
sigue sosteniendo Bretón en nuestros días. 
París renovando su novela cotidiana. Los 
libros y la calle amalgamados en el colorido he- 
chizo de todos sus quartiers. La crónica policial, 
el misterio y la aventura literaria mezclando 
su existencia, en la columna de asesinatos. con 
el poema jamás publicado. Alphonsine Plessis 
durmiendo en un sepulcro de Montmartre bajo 
el aroma de su última camelia; Oscar Wilde 
camino del Pére Lachaise portador de una sola 


ofrenda floral: la de su conserje. Había muerto 
ya todo el horror del tiempo en que el poeta 
del De Profundis debió hacerse llamar Se- 
bastián Melmoth, soportando como Verlaine 
que los necios volvieran el rostro para no te- 
ner la vergúenza de saludarlos. 

París, con cada uno y con todos, habi- 
tante de viejas bohardillas, caminante de vielles 
rues que vuelan al encuentro del histórico mo- 
mento animado por Alain Fournier y Peguy 
junto al cálido mostrador de aquella librería 
en la calle de la Sorbona donde estaban Les 
Cahiers de la Quinzaine. Todavía .las negras 
sombras del 14 no habían caído sobre aquél, ni 
sobre Apollinaire. 

París, visto por Utrillo en el perímetro 
maravilloso de la colina del Sacre Coeur, y allí 
la evocación del café la Nueva Atenas en la 
Place Pigall reuniendo a Degas, Manet, Sisiey, 
Bazille y Cézanne antes del éxodo que señaló 
la guerra del 70; y por alguna callejuela per- 
dida los fantasmas de Van Gogh y Toulouse 
buscando refugio en la tienda olvidada del 
pere Tanguy... Rincón de la Place Blanche, 
donde algunas veces se expusieron los arlequi- 
nes de Pettorutti, y donde un poeta nuestro, 
González Tuñón, cantó: 


No sé por qué recuerdo París, la plaza Blanche. 
Genoveva corriendo conmigo por la nieve, 

y la huella furtiva de su zapato breve 
cuando en tu corazón era toujours dimanche. 


París, aventura de Arolas con letra de 
Cadícamo. París, anécdota criolla de Ascásu- 
bi llevando un sauce a la tumba de Alfredo 
de Musset: quand je mourrais plantez un saule 
au cimetiére. París, rincón de añoranzas que 
dormitan dentro de una carta dirigida a Vic- 
toria Ocampo por Ricardo Giúiraldes, en la 
cual éste recuerda aquella tarde en que al apo- 
yarse contra uno de los pilares de Sainte Ge- 
nevieve leyó en una plaquette el siguiente tex- 
to: Pres de ce pilier gisent les restes de Pascal. 

Biografía de París novelizada por los es- 
tudiantes latinos — (Concluye en la página 94) 
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Nota gráfica de la mues- 
tra de óleos y cerámicas 
realizada en la Galería 
Wildenstein por el artista 
uruguayo Páez Vilaró. 


Bernabé Ruiz Guiñazú, Willy Divito y Carlos Páez Vilaró. AG . Hortensia Gallinal 


de Vázquez. 


Héctor M. Bourdieu Ramón Videla Dorna y Marula 
y Martha Dupont. Grondona de Terrero. 


Foros Alfieri 


María Inés 
Benoit  Pieres 
y Georgina 
Benoit Roca. 


Celia Gómez Cibils de Videla Dorna 
y Rosario Videla Dorna. 


Carola Benítez y María Esther B. de Videla Dorna. 


Martín Estrada 
y Odil Barón 
Supervielle. 
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> 
El pintor Ernesto Scotti El muchacho de la 
en su estudio, pipa, óleo de Scotti. 


N las escuelas de vanguardia, especie de olla confusa donde 
E bullen los ismos, es buena presa la del expresionismo. Sabo- 

reada por paladares fáciles, solamente ansiosos de gustos nue- 
vos. O triturada por los dientes d:alécticos de sus epígonos. 

Bromas aparte, insistentemente se ha intentado una valo- 
rización de ese movimiento. Después del manifiesto que en 1599 
Van Gogh, Gauguin y pocos amigos publicaron. En síntesis, en él 
se pretendía: “por media de la más vigorosa simplificación plás- 
tica y lineal transfigurar la naturaleza real”. 

Como acaeciera con tantísimos ismos, también con ése se 
creyó haber apresado la vetdad, imasequible, del arte. 

Transfigurar la naturaleza real Té y será problema lancinan- 
te, para los mejores. Huir del “verismo” que, no es más que una 
realidad mal vista, fué anhelo milenario. Ya los evipcios habían 
perseguido ese logro. Bien sintetizado en el siglo XIX por el viejo 
pintor japonés Hokusai, quien esperaba a los 101 años de su vida 
“hacer vivir el punto y la línea”. A la luz del tiempo ya sa- 
bemos que esa aspiración no es privativa de los expresionistas. 

Evidentemente, El muchacho de la pipa, pintado por Scotti, 
a su vuelta de Europa, por su esquematismo y su exaltación diná- 
mica de la vida, podría adscribirse a esa modalid-d, ejemplari- 
zada por Van Gogh, y, en sus extremos, por Kokoschka y Rouault. 

Así, preferimos, al analizar ese período pictórico de Scotti, 
decir “expresividad”; porque carece de bizantinismos y barroquismos 
que, a veces, perturban la emoción de lo patético, que induda- 
blemente alienta en aquellos maestros. 

Hasta 1940 y pico Scotti bogaba en plena corriente neo- 
realista, sin sobresaltos. Así fué a dar en las orillas de los ríos 
vírgenes del norte argentino. Donde recalaba siempre se le 
aparecía el misterio de la selva. Como los vellones de los brotes 
son capaces de quebrar la dureza de los troncos seculares, el pintor 
con las puntas de sus pinceles también logró abrirse paso y por 
Sus picadas se abismó en aquel mundo minero-vecetal y en su 
perenne caos gestatorio. Y en 1947 trajo su pesca milaorosa; con 
algo de bíblico por su verdad revelada. Todos captaron en sus 
estelas, de lino y color, el río, la selva, la cordillera, los seres des- 
nudos y el planetario que los amnara. 

Scotti viajó a Europa, llevando en sí al “andino”, ese 
otro yo que iniribe siempre con ojos americanos el mundo clásico, 
evitándole caer en los despeñaderos del romanticismo, en cuanto 
tiene de peyorativo, y no de lo romántico puro, que es bien 
otra Cosa. 

En sus tres años de residencia en Esvaña, precisamente pcr- 
que en su ser alentaba el espíritu andino trashumanado, consiguió 
captar aspectos inéditos del paisaje español. Tal reconocieron los 
críticos más autorizados, de lo que podemos dar fe por hallar- 
nos en la Penínsulá. 

En Venecia, al acompañar sus telas, que colmaban un gran- 
dioso pabellón de la Bienal de 1950, permaneció tres meses en 
contemplación, diuturna, de la pintura del presente siclo. Pudo 

J E IVI D A D analizar los esfuerzos titánicos por evadirse de la esclavitud del 
E pe R asado. De ese peso, aplastante, que posibilitó el manifiesto de 
p Mentcdi propiciando la quemazón de los museos como única po- 

sibilidad para emprender. de nuevo, la “maratón” del arte. 
En Roma v en Venecia comprendió. no sin pasmarse ante 
] las realizaciones de los maestros del mas2do, los primeros toques 
de de clarín para el zafarrancho de combate futurista. Absorbió la 
esencia constructiva (valorizando los avortes “fauvistas”) del “cu- 
bismo analítico”. Por su tamiz óntico nasaron todas las manifes- 
taciones. Las del neo-clasicismo. Y, también, desde el casi-nada de 


AS los “esrecialistas” al nada-nada de los secuaces de Piet Mondrian. 
R | E S ] O A | I Tamaños encontronazos »nímicos fueron fértiles para el fu- 
a k u 7 


turo del maestro aroentino. Como esos nepentes orientales cue. 
obrando a la distancia. otervan levitaciones para las estratosferas 
de lo irreal, comvrendió les bellezas de las trasmutaciones. 

fué el período de las orandes vinturas murales de Ezeiza. En una 
como traseñación del perícdo silvaro de Salta. En estado de sanam- 
bulismo camina sobre andamios irrerles. Los relamparueos de los 
colores le imviden perderse en lis marañas de la sombra. Se vro- 
ducen trastrueques líricos. Allí las carnes no parecen perece- 
deras, como si hubieran trasmutado sus epidermis en tejidos de 
arenas o de algas. Los árboles no se elevan algunas veces. 

parecer temerosos de ser absorbidos por el éter. Se curvan, intentan 
ser ojivas túmidas de basílicas para ritos de primaveras por venir. 
Y en sus geometrías conoidales las ramas en vez de volar con sus 
hojas inquietas se hunden hacia fondos marinos ¿para pescar los 
amores de su fosforescencia? ¿Para perdurar en arco iris de prima- 
veras imposibles? Los caballos parecen embellecidos, al perder sus 
túnicas de barro, con los colores de las barcas, siempre pint»das de 
fresco. Y el mar. quizá asombrado por su propia maonificenc'a. 
aparece absorto. No se agita con — (Concluye en la página 96) 
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1. la estatua de Eros, el dios del amor, 
emplazada en medio de Picadilly Circus, 
es un símbolo para Londres como lo es la 
estatua de la Libertad para Nueva York. 
Es la obra maestra de sir Alfred Gilbert. 
2. En primer plano la estatua de Bradicea 
y sus dos hijas, reina guerrera de las an- 
tiguas tribus británicas que opuso una te- 
noz y heroica resistencia al invasor roma- 
no. Al fondo el no menos famoso Big-Ben. 
3. Todo luz y color bajo el brillante sol 
de mayo se muestra para solaz del vian- 
dante este sector del St. James” Park, en 
pleno corazón de la ciudad. 4. Vista par- 
cial de Londres y del Támesis y los puen- 
tes de Westminster y Waterloo; también 
pueden apreciarse en la fotografía parte 
del Parlamento y la torre del Big-Ben. 


Londres sin Niebla 


ONDREES, la antigua, añejo reducto de la legenda- 
L ria Bradicea, se nos presenta plácida y fuerte, y 
una indefinible atmósfera de palpitante espiritualidad 
vibra en el ambiente de esta brillante tarde de mayo. 
Camino del palacio de Buckingham, muestra sus lirios 
en flor St. James' Park, y un derroche de color y de exu- 
berante verde inunda los sentidos bajo el tibio sol. 

Evidentemente, no es tan sólo el país de la niebla, 
como se ha empeñado la fama en singularizarlo. “Tam- 
poco es, exclusivamente, un centro mundial de negocios 
y mercancías, de nov elas policiales y crímenes misteriosos. 
Aparte de ser la populosa capital del imperio, también 
es fabulosa ciudad de notables monarcas, corsarios y ex- 

loradores, artistas y librepensadores. Ha sido y es re- 

apio de almas superiores. Sus castillos, sus salones y 
sus calles saben de la presencia de los grandes román- 
ticos de la Historia. Aquí ofreció Lizst conciertos magis- 
trales y el insuperado Chopin dejó oír sus graciosas 
escocesas. Mazzini, el jefe de los carbonarios de la joven 
Europa, halló seguro refugio, y Miranda planeó la for- 
midable emancipación de América formando discípulos 
de talla egregia como San Martín y Bolívar, que puestos 
en acción modificaron el curso de la Historia. 

Londres configura un París sajón, y aunque no 
haya perdonado el ingenio brillante de Oscar Wilde saldó 
sus deudas con creces en Bernard Shaw, rindiéndole toda 
suerte de admirada pleitesía. Notable paradoja la del 
sentir de este pueblo formidable, conservador por un 
aspecto y decidido defensor de lo liberal y moderno por 
el otro. Ambas facetas, lejos de chocar, ensamblan armo- 
niosamente estableciendo un todo equilibrado Ñ elegante, 
creando una estética sutil y definidora del espíritu inglés. 
Lo inefable halla eco en sus ámbitos y diariamente se 
aprende democracia en la escuela libre de Hyde Park, 
donde los aprendices de políticos prueban el filo de sus 
armas y se escuchan las més extravagantes teorías. 

El centro de la urbe es Picadilly Circus y todo 
londinense al alejarse deja allí su corazón. La estatua de 
Eros, el pequeño rey del amor, se eleva en el remate de 
una fantasía de bronce, en cuya plazoleta instalan las 
vendedoras de flores los puestos de su fragante mercancía 
y se dan cita los peso bajo el gracioso auspicio. 


Declina la tarde, y los pintores apostados con sus 
caballetes a lo largo ad Pámesis inician el regreso. Las 
vendedor: 18 de violek: 1s ofrecen sus ramilletes y los violi- 
nistas ambulantes dejan oír en los portales sus melodías. 

Como por arte de magia estallan en mil colores las 


luces de la ciudad, en tanto desde lo alto de su inmorta- 
lidad Nelson vela celosamente el destino del imperio, 


JUAN CARLOS DORCAS BERRO 
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e Ivonne Greene. 


Sylvia María Peña 
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Dominga María Tissóone Sáenz 
Valiente de Loeb. 


" Elzy Cunha Bueno y Genevieve 
Ribeiro da Silva Caracciolo. 


Marta Pasman. 


BORIS KRIUKOV 


Ilustrador de obras maestras 


UANDO se lee La Divina Comedia ilustrada por 

Boris Kriukov se la siente más profundamente y 
hasta nos parece tomar un contacto vivo con los motivos 
que inspiraron la obra inmortal. Es que, en verdad, 
nos socorre y nos ilumina el genio del pintor que, 
además de comprender, sintió y vió. Kriukov nos 
muestra un infierno donde el espanto espiritual es más 
intenso que el pavor que produce el castigo físico. 


Sorprender a un verdadero artista en su mesa de 
trabajo es tan fácil como acercarse a un pichón en su 
nido; de esta manera lo alcancé a Boris Kriukov: des- 
prevenido y bueno. 


En verdad nuestra entrevista fué más bien si- 
lenciosa. 


Con gesto armonioso, algo tímido, parecido al 
de un padre cuando nos presenta a sus hijos, que son 
toda su dicha, Kriukov da la mano y dibujando en 
los aires un círculo que abarcó las cuatro paredes de la 


habitación, todas cubiertas de cuadros, me dijo senci- 
llamente: 


—Son míos. 


Kriukov no tiene modelos: es un novelista del 
color y de la forma; toda su obra es exclusiva repro- 
ducción de lo creado en su alma por sus sentimientos. 


Los paisajes que pinta Kriukov son tristes; las 
mujeres, recatadas; las flores, pálidas. El reflejo ar- 
diente de la vida espiritual, el latir de la sangre, eso 
está únicamente en los ojos de sus personajes. 


Mi reportaje se limitó a una sola pregunta: 
—¿Cómo trabaja usted, señor Kriukov? 


El pintor me mira con ojos buenos que perdo- 
nan mi indiscreción. Como tiene ganas de seguir 
en su tarea se sienta frente a una mesita, revuelve 
una caja con lápices y elige uno. 


—Cuando usted llegó — dice Kriukov — yo esta- 
ba trabajando así. — Y Kriukov, olvidado de mí, dibuja 
inspirado sobre un cartón que unas veces posa sobre 
sus rodillas, otras sobre su mesita. Es un proyecto; 
intenta crear la forma de una idea. 


Así, con esa sencillez, nacieron con fuerza de 
verdad y de ensueño las figuras para Las Mil y una 
; Noches, el Decamerón de Boccaccio, La Divina Co- 
| media, las obras escogidas de Edgar Allan Poe, el 
Don Quijote de la Mancha, que ilustran la Colección 
de Clásicos Inolvidables, que publica El Ateneo. 


Su inspiración creadora siguió el camino de 
$ lo creado por el escritor, dió forma plástica al pensa- 

miento y mostró al lector con intuición de privilegio 
el rostro y el ambiente presentidos. 


qu 
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7 Ilustraciones de Kriukov Tres alucinantes dibujos 
para la edición de Don para los cuentos fantásti- 
Quijote de la Mancha. cos de Edgar Allan Poe. 


eS 


Xn— OriBina Hom 
Y dea Bigjuzod by Go: ¡gle UNIVERSIA EM 


Le 


a 


MATT 


BARRIOS 


veces, distr-ídam:ente, un tranvía nos lleva 

por las afueras de la ciudad. -Ignorábamos 

que hacía ese recorrido, que cruzaba esas 
viejas vías del ferrocarril que ya nadie nombra, 
desconccido y perdido, como un baldío más con 
los rieles medio hundidos en el pasto; ignorába- 
mos que dando tumbos, durante un trecho, has 
ta volver a tomar la ruta habitual, el tranvía 
pasaba ante esas vías y esas casas bajas, no me- 
nos viejas, con frentes rematados en parapetos 
de columnitas y copas con plantas; ignorábamos 
esas calles arboladas, abiertas a ras de cielo, por 
perspectiva inversa, donde están jugando unos 
chiccs — nuestra infancia, — y donde demora- 
mos la vista sin querer. Quizá no lo ignorábamos, 
es cierto, sino que lo habíamos ovidado, fuzaz 
mente — qué importa el tiempo, — y lo recu- 
peramos ahora, de nuevo para siempre. 

La ciudad tiene rostros, se parece a ins- 
tantes de los rostros que conocemos y amamos. 
Estamos demasiado próximos para adivinárselos, 
pasamos demasiadas veces a su lado para se- 
ñalarle alguno, pero es seguro que en lo secreto 
de cada uno ese rostro está esculpido indeleble- 
mente con la huella del tiempo y del amor, que 
es la única forma del tiempo que deja huella. 
Nuestra sorpresa proviene de reconocerle de pron. 
to un rostro olvidado, como cuando reconocemos 
en un gesto al niño que fué nuestro amigo y que 
hoy, convertido en hombre, sin nada en común 
con ncsotros, nos enfrenta. Las vías sepultadas; 
las calles anchas, muy anchas; las casas bajas, 
muy bajas, y el cielo, todo el cielo, nos devuel 
ven bruscamente a la belleza olvidada y presente. 

Es posible entonces que el viento ande 
jugando en los aros de tina que hacen rodar los 
niños, o en los barriletes, detrás del baldío don 
de hay un muro empenachado por un gallo ro- 
jo; es posible que ande entre las manos de la 
muchacha que riega las plantas, en el jardín 
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de su casa; que con sus manos aéreas, él también, 
ande acariciando los árboles; es posible que e! 
cielo sea lo increíble, de tan próximo y lejano, 
terrestre y aéreo, y azul azul. Todo ello es po- 
sible, y mucho más, pero el momento de sor 
presa, de felicidad, hecho de todos estos mo- 
mentos, no se parece a ninguno y lleza cuando 
menos lo esperamos y el tranvía dobla una ca- 
lle y sale fuera del tiempo. 

Quien no ha sentido alguna vez que es 
taba solo Centro de la multitud, que era una isla 
desprendida del inmenso archipiélago, no puede 
experimentar esta sensación. Quizá otros resor- 
tes de su alma deban ser tocados para que él 
dé el salto hacia lo inefable. Una tarde, sin 
pensarlo, frente al río o a una playa de estación 
de ferrocarril, solo, con los barcos o los vago- 
nes partiendo, siempre interminablemente, puede 
que sea sacudido por la sensación indefinible > 
viajero del tranvía. ¿Quién puede dec:rlo? El 
mismo canto del gallo es extraño en la ciudad, y 
en las siestas o las noches de insomnio suena 
desacordadamente, misteriosamente, con un lla- 
mado que no comprendemos pero que nos afli- 
ge y sobrecoge como si nos estuviera destina- 
do. Y los ruidos, los pequeños ruidos oídos a 
deshora, horizontales en la cama, expectantes; 
los pequeños ruidos: las ruedas de un coche en 
la lluvia, sobre el asfalto; los cascos de un ca 
ballo, el silbato de un vigilante, los pasos de 
un transeúnte..., los pequeños ruidos de la 
ciudad dormida cuando uno vela y espera — el 
libro abandonado — la hora única, el instante 
único en que tedos nuestros pensamientos y sen 
timientos — nuestra vida toda, en una pala- 
bra — habrán de tener sentido inesperadamente. 


Oscar Hermes Villordo 


CON MUCHO CIELO 


Como esta mañana en el tranvía que 
desemboca en un barrio con mucho cielo y nos 
apeamos de él sin esperar a que se detenga, y nos 
echamos a andar por esas calles. ¿Alguien canta 
cerca? ¿Alguien nos llama? ¿Estamos en el límite 
del cielo y de la tierra? ¿Por qué nos asalta 
esta ansia irrefrenable, dolorosa, de querer tener 
manos gigantes, de viento, y acariciar las copas 
de los árboles, y la calle piedra a piedra, y todos 
los muros, las ventanas y hasta a humo lejano 
de las chimeneas con las manos cercanas de la 
muchacha que riega las plantas? ¿Por qué la 
ternura nos deshace el alma en copos finísimos 
como los que vende el muchacho del triciclo? 
¿Por qué? Vamos desperdigando nuestros senti- 
mientos, poco a poco, perdidos en las calles 
del barrio con mucho cielo, cuando de pronto, 
de nuevo sorpresivamente, se nos aparecen las 
toldos habituales, las aceras habituales, los ruidos 
habituales, la ciudad de siempre... Y com- 
prendemos que debemos tomar otra vez nuestro 
tranvía, lanzados ya a la corriente, a la ola hu- 
mana. a lo urgente diario, fuera de nosotros 
y de los demás. 

Que nadie deje pasar el momento, este 
momento único. Que apenas lo sienta, salte 
del vehículo en que viaja y se detenga un ins- 
tante o se deje llevar por esas calles donde se 
demcra el tiempo y el cielo baja hasta la ma- 
no. La belleza no tiene precio y es un don ofre- 
cido constantemente a los hombres y constan- 
temente rechazado por ellos. Pero que esta vez 
no ocurra eso. Nadie le reprochará la tardan- 
za. Desde va se la perdonamos. No hay nada 
más urgente ni urgido que el instante de la 
Felleza perfecta. En una calle cualquiera, en un 
barrio de baldíos y casas bajas, mos está espe- 
rando. Con todo el cielo que nos escamotea el 
cemento de la ciudad. Con todos los árboles 
y el viento. Aquí, en Buencs Aires. | 
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ROSALINA COELHO LISBOA. 


tranjeros que suelen visitarnos sin men- 

conar muy especialmente a la escritora 
brasileña Rosalina Coelho Lisboa, cuyo 
libro Las Siembras de Caín acaba de 
ser publicado por la Editorial Sudameri- 
cana, con prólogo de Marañón. No es 
superfluo hacer notar que la edición fran- 
cesa de esta novela escrita en portugués y 
ya vertida a varias lenguas lleva un pró- 
logo de André Maurois. No es fácil refe- 
rirse a Rosalina Coelho de Lisboa sin ver, 
aún más fuerte que su obra, su arrasa- 
dora personalidad. Creo que toda persona 
consciente de su yo se pregunta desde la 
adolescencia qué se ha propuesto la natu- 
raleza hacer con ella, qué destino debe 
cumplir para no traicionarse y no traicio- 
nar. Rosalina parece haber sentido pode- 
rosamente este mandato, y ha construído 
su vida tan detalladamente como ha cons- 
truído Su libro, 

Las Siembras de Caín es una novela 
histórica que transcurre íntegramente en 
el Brasil; desde los días de la guerra con 
el Paraguay hasta nuestros días, poco me- 
nos. Puesto que se trata de una novela, 
esta h'storia se sitúa, en su parte argu- 
mental, en el seno de una familia impor- 
tante y pudiente. Tres generaciones desfi- 
lan ante nuestros ojos y el miembro pre- 
dilecto de la tercera muere en la lucha 
con los cangaceiros. Pero no es esto lo 
más interesante de la novela sino la pro- 
digiosa información h'stórica de la autora, 
notablemente en lo que se refiere a la re- 
volución de 1930 y que culmina con el 
trágico episodio de la muerte de Siqueira 
Campos y la apoteos's de su entierro. Sin 
duda, por tratarse de un relato documental, 
la autora ha querido que su libro fuera 
apto para todas las edades, pues de lo 
contrario resultaría sorprendente su de- 
cisión de pasar por alto los problemas 
sexuales de tantos jóvenes fuertes, ardien- 
tes, educados en el trópico. Por el contra- 
rio, la parte sentimental y la romántica 
cobran aquí una gran importancia. En rea- 
l dad las nuevas corrientes literarias crudas 
y realistas no han influido sobre esta 
escritora. De ahí que el clima de la Amé- 
rica del Sur colonial surja con tanta niti- 
dez, tan aislada de Europa, tan única y 
tan invulnerable. Las Siembras de Caín es 
¿ndiscutiblemente un libro en el cual la 
autora ha logrado su propósito. 


S tran difícil hablar de los valores ex- 
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VIDA LITERARIA Silvina Bullrich 


VALORES EXTRANJEROS 


entre nosotros 


A premura del cierre de esta edición y los pocos días que median entre estas 

líneas y mi ausencia del país me impiden hacer un estudio completo del 
repertorio del Teatro Nacional de Bélgica, actualmente entre nosotros. Hace poco 
más de un año, hallándome en el extranjero, leí crónicas entusiastas sobre la 
representación de La chasse aux sorciéres. Era éste el título de la versión belga 
de la obra tan mentada Las brujas de Salem. Con esta pieza debutó la Compañía 
Belga, y si no me extiendo en lo que me parece indiscutiblemente una obra 
maestra del teatro dramático actual es porque ya lo hice en el número anterior 
con motivo de la aparición del libro. Lo cierto es que los actores desempeñaron 
mucho mejor sus papeles en La noche de Reyes, de Shakespeare, quizá porque 
aún no han alcanzado un grado bastante elevado de perfección para encarnar 
personajes tan complejos y asumir actitudes tan dramáticas como lo requiere la 
obra de Miller. Por otra parte, adolece esta compañía de una vocalización aún 
poco educada, cosa mucho més evidente en los momentos de dramatismo. Cuando 
los actores hablan sencillamente, sin énfasis, este defecto desaparece casi por 
completo, y La Noche de Reyes, de Shakespeare, está dada en forma amena, li- 
viana, armoniosa y agradable. 


Entre las declaraciones que hizo el director de esta Compañía al desem- 
barcar recalca que entre ellos no hay ninguna primera figura sino un conjunto 
homogéneo. Es una tendencia que ya hemos ad vérido en otros conjuntos voca- 
cionales actuales, y pese a la nobleza y al desinterés artístico de esta posición temo 
que no sea un acierto. Mis constantes peregrinaciones por los teatros de los 
grandes centros culturales de Europa me han demostrado que el público por lo 
general no acude a ver tal pieza o tal compañía sino que va a ver a tal o cual 
actor. Ir a ver a Jouvet, ir a ver a Barrault, ir a ver a Laurence Olivier. El cine- 
matógrafo agudiza y halaga esta tendencia salvando argumentos sin interés y 
hasta ridículos por la presencia de un actor cuyo solo nombre arrastra muche- 
dumbres. Se objetará que el teatro es un arte más refinado y dirigido a las 
minorías más que a las mayorías; sin duda, pero creo que aún así hay algo en 
nosotros que siente la ausencia de la primera figura. Las grandes compañías 
francesas nos han acostumbrado a que el teatro sea también un placer para los 
ojos; de ahí que nos cueste acostumbrarnos a la tendencia moderna (no recuerdo 
que ésta haya llegado hasta París) de reemplazar al decorado con alguna cortina 
y algunos muebles adecuados. 


La tercera pieza que dió esta compañía se titula Barabbas. ¿Qué persiguió 
su autor, el belga Michel de Ghelderode, al escribir esta pieza? No podemos 
hablar de ella sin recordar la sobriedad de Un tal Judas, de Bost y Puget, donde 
no sólo no aparece Cristo sino que los autores tienen el buen gusto de evitar la 
presencia de Pedro y de Pablo; no podemos dejar de recordar tampoco a Lazare, 
de Obey, tan sobria, tan llena de frases sugestivas y profundas y el mismo cui- 
dado de que Cristo no aparezca en escena. Ghelderode, en cambio, no le tiene 
miedo a nada: Cristo en carne y hueso entra y sale de la escena hasta con su 
corona de espinas. San Pedro se pasea con un sobretodo raído y un sombrero 
viejo, los crucificadores están vestidos de soldados nazis, y en medio de todo este 
anacronismo la Virgen llega del Calvario, donde su hijo acaba de lanzar el último 
suspiro, impecablemente vestida de blanco y celeste con una aureola de alambre 
dorado reluciente como un sol. En medio' de todos estos efectismos, buscados sin 
duda con el fin de disimular la falta de poesía, la falta de mensaje, la falta de 
originalidad de la pieza, se alza un Barrabás sin grandeza y sin misterio, un 
vulgar forajido, que nos hace pensar nostálgicamente en el humilde y asombrado 

Barrabás de Lakervist. Por lo general las piezas bíblicas se justifican por su in- 
terpretación novedosa respecto a un viejo problema. Ghelderode no inventa nada: 
Judas es malo y ha vendido a su maestro por codicia; Pilatos se lava las manos, y 
así sucesivamente. En resumen: asistimos una vez más al drama de la Pasión. 
Aún no pierdo la esperanza de que alguicn me explique el sentido de esta pieza, 
pero como ocurre con la pintura concreta, pienso que la obra de arte que necesita 
ser explicada cumple mal su cometido. El actor Jean Nergal desempeña con fuego 
su feroz papel. 
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Luis Alberto Manzano Small y su espo- 
sa, María Teresa Paats, ofrecieron una 
reunión en honor de su hija Ana María. 


José María Fernández Ferrari 
y Elena Saggesse Lezica. 
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Ana María Manzano Small, Martha Detry, Isabel Durand Corde- 
ro de Courtaux y Guillermina Caballero Vieyra de Gallegos. 


Alberto Conen New- 
bery y Sylvia Co- 
nen de Morgan. 


Fotos Perl. 


Carmen Celia Emery, 
Susana Frenke! San- 
tillán y Jorge Arzeno. 


Marcos Seeber, María Luisa Acevedo de Seeber Emilio Maurette, Martha Grondona de 
y María Teresa Paats de Manzano Small. Maurette y Ana María de Manzano Small. 


Gp 1 5% 


=> 
A 


9 


Original from 
UNIV Ola MINNESOTA 
' y Se 


Atlántida 


A. BLASI BRAMBILLA 


Dimensión del Protagonista 


DESDE antes que Ulises atravesara las 
páginas de la Odisea hasta los estremecimientos 
de cualquier novela policial, pasando por el Qui- 
jote, la Divina Comedia, el Diccionario Enci- 
clopédico y las aventuras del Far West, el que- 
hacer literario del hombre se centralizó alrc- 
dedor del mismo hombre. 

Cuando en los tiempos prehistóricos nues- 
tros antepasados grababan en las paredes de las 
cavernas animales fabulosos o líneas intras- 
cendentes en apariencia, ya esos dibujos lle- 
vaban implícito el compromiso literario de per- 
durar en el tiempo, de llegar a los demás a 
través de ese denominador común de todo arte 
y toda literatura. Esa arteria-vitae, quintaesen 
cia de Os Lusiadas y hasta de un libro de rece- 
tas de cocina, fundamento de la katharsis de que 
hablaran los griegos, y que Chesterton encon- 
tró en Wagner cuando compuso las Walkirias, 
y en una gallina cada vez que pone un huevo, 
es lo que Antoine de Saint Exupéry, en recor- 
dado poema, rotulara la primacía de lo universal 
sobre lo particular. 

Homero no fué una excusa editorial, ni 
un redactor de historietas por entregas, sino que 
vivió mentalmente en la llión de su magna 
epopeya. Cervantes necesitó meterse en el ro- 
paje literario del manchego de la triste figura 
para que su inefable tristeza (la tristzza inmor- 
tal que le señalara Rubén Darío) le hicies- 
traspasar el tiempo y el espacio. Aun el mismo 
Dante Alighieri, con visión total de la trascen- 
dencia de su obra, requirió para sí mismo el 
papel protagónico. 

Dejando a un lado la debatida tesis de 
Sainte-Beuve sobre el autobiografismo artístico, 
y aceptando que siempre hay algo del autor en 
toda obra, ya sea ésta un reloj o un poema en 
actavas reales, podemos concluir que la litera- 
tura oscila entre las dimensiones de Héctor 
v Aquiles, de Don Quijote y de Sancho Panza, 
que es un razonable equilibrio hallado en ese 
punto previsto por van Loon, que no se mueve 
pero no se detiene, y que constituye un esfuer- 
zo supremo si se quiere rociado de emoción y 
empapado de belleza por hallar el protagonista. 


¿Son en realidad protagonistas del Qui- 
jote el Caballero Andante y su paradójico ayu- 
dante? ¿Son ellos quienzs se mueven en un 
mundo argumentado de molinos de viento, de 
fosos v leones, o detrás de la estampa del man- 
chego alienta el esfuerzo de su autor por en- 
centrar el hombre-tipo, aquel que en su tiempo 


Google 


y en su medio respondiese al sueño perma- 
nente de la perfección del ser humano? 

Si las obras literarias no fuesen más que 
narración prolija de lo que aconteció o pudo 
acontecer, y si no contuviesen más que la des- 
cripción de lo que fué o pudo ser, como catá- 
logo de museo arqueológico, la literatura care 
cería de sentido. 

El niño sueña despierto con los soldaditos 
de plomo, con las hadas, con los gnomos que 
llevan faroles en la mano para alumbrarse el 
camino en la noche. Los coloca en fila, los 
hace mover a su voluntad y a veces ellos se 
mueven solos, respondiendo a normas de fan- 
tasía y de maravilla. Pero el niño no permane- 
ce ajeno a ellos, sino que el mundo de los 
gnomos, de Blanca Nieves, de Mambrú, la 
Cenicienta y de todos esos pájaros azules que 
salen y retornan a sus nidos, es su propio mun- 
do de realidad viviente. Y el niño no se con- 
forma con ser espectador a la manera de quien 
aprecia una farsa de títeres, sino que irrumpe 
en el epicentro de la acción y desde entonces 
él es uno de los gnomos, él es el capitán de 
los soldados de plomo y el príncipe de la leyen- 
da; él es héroe que combatirá al villano y la 
razón de ser de Mambrú, de Blanca Nieves y 
de Pedro y el Lobo. El es el protagonista ver- 
dadero y esa protagonización es lo que da sen- 
tido a fa obra literaria. 

El hombre camina por la calle de la ciu- 
dad, y a su alrededor se teje un concierto de 
trabajos, esperanzas, luces, ruidos, risas y lá- 
grimas. Tal vez se compenetra de ellos, se 
mezcle en su ritmo y absorba su vida. Si su 
pensamiento se evade de ese mundo será el 
protagonista de otro ritmo y de otra vida. Por 
eso, las grandes obras, esas que llamamos maes- 
tras a veces sin saber por qué, son aquellas 
que tienen un protagonista, ya sea el viejo doc- 
tor Fausto, lleno de ciencia, de años y de ma- 
nías, ya sea el escurridizo Don Mendo, que en 
medio de su irrealidad encarna cierto tipo del 
ideal caballeresco, o bien el hombre ese que 
camina por las calles descubriendo algo a cada 
paso o sin descubrir nunca nada. 

El ser de la literatura es un ser prota- 
gónico, que desde los tiempos en que la caver- 
na era el departamento horizontal y la piedra 
el encendedor automático tiene por personaje 
al hombre, alto o bajo, rubio o moreno, con 
diferencias de kilómetros vw de siglos, pero 
siempre arrullado por el canto de la bella sen- 
tencia griega: conocerse a si mismo. 
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Una toquilla p2zqueña tejida 
en paillasson sostiene una 
gran rosa de organza de seda 


blanca. Modelo de Albouy. 


En paja color de rosa, Elie 
ha creado este pequeño ca- 
notier, ideal para acompa- 
ñar el tailleur de primavera. 


Sombrerito de paja amarilla. Una cinta 
de terciopelo lo adorna de frente y tam- 
bién lo sujeta a la nuca. Es de Marie 
Christiane. Abajo: Capelina de paillasson 
a dos tonos. Sobre la nuca un moño de 
seda negra. Creación de 1:a lame Suzy. 
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Naluraleza muer:a, de Bernard Buffet. 


RODOLFO CARDENAS BEHETY 


Lo Simbólico en el Arte 


N día cualquiera del mes pasado concurrí a una galería de arte 

de la calle Florida, cuadras abajo, atraído por unos juicios crí- 

ticos, no del todo coincidentes, sobre un pintor extranjero, des- 
conocido para mí, que exponía allí una muestra de sus trabajos. Su- 
pea yo encontrarme, de acuerdo con estos juicios, ante un pintor de 
a vieja escuela, modernizado, tal vez, con algunas influencias surrea- 
listas o abstractas, tan en boga en estos momentos de confusionismo 
creador, pero la realidad fué otra, como que aquí se trataba de un 
pintor subjetivista, diría mejor simbólico, poseedor de una técnica 
depurada como de una temática original. La concurrencia se detenía 
con aires de entendida frente a cada uno de los lienzos que compo- 
nían la muestra y asentía parsimoniosamente con la cabeza como si 
captara su sentido de primera intención. Y esto es lo absurdo, por- 
que el símbolo en la obra artística se desentraña — cuando se desen- 
traña — mo sin ahondar profundamente más allá de su apariencia 
formal o simplemente estética. 

No es común hallar entre la gente culta, y aun entendida en 
arte, aquel que confiese sinceramente no entender ciertas expresio- 
nes de la pintura. Yo escucho por ahí opiniones sobre tal o cual artista 
que me sorprenden por su ligereza, por no decir irresponsabilidad. El 
juicio precipitado puede muy bien sustraernos valores auténticos o 
fomentar por otra parte cualidades engañosas. Lo correcto sería abrir 
una pausa que permita el análisis crítico sin exigencias de tiempo. 

o no creo en el crítico de arte que se presenta a una muestra, está 
cinco minutos y se marcha con la mota a medio hacer en los bol- 
sillos del saco. Su suficiencia resulta presuntuosa. Lo que dice algo 
y lo que no dice nada, salvo expresiones de forma, varía poco en su 
trato, transforma en poco su juicio. Habría que tener presente, sin 
embargo, que el arte de los clones carece de unidad de principio, co- 
mo afirman los maestros, y rechazar aquel procedimiento. Carece de 
principio, repito, porque la obra pictórica difiere en cuanto al con- 
tenido anímico que rige los ímpetus creadores de cada artista. Los 
fenómenos psíquicos de unos no siempre componen el clima de los 
otros. Y no hablemos del sufrimiento moral, de las torturas sub- 
conscientes, de las represiones sexuales, de las fobias, de la sensibi- 
lidad enfermiza que configuran tantas veces el fondo de las telas. 


En lo simbólico el caso se complica mucho más con respecto a la 
interpretación de la obra. Y esto no depende de nosotros ni de nues- 
tra capacidad perceptiva, ni de nuestra agudeza psíquica. En la ex 
presión artística hav muchas veces una idea inconclusa que quedó 
en el inconsciente del autor sin obedecer la voluntad de revelarse. 
Es cuando captamos la intencion, el impulso dentro del elemento 
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inasequible. Los complejos autónomos de que hablan los psicuana- 
listas, como Jung, y que consisten en percibir las cosas sin lograr so- 
meterlas al control de la conciencia, vendrían a corroborar este aserto. 
Los complejos autónomos van más allá todavía en la obra creadora. 
Su presencia indica padecimiento, perturbación mental, inquietud me- 
tafísica, lo que no es de extrañar, puesto que el artista no es un 
hombre normal como el resto de sus semejantes. 

Contrariamente con lo que sostiene más de un psicólogo for- 
mado en estas especulaciones del arte, no siempre la analogía oficia 
de auxiliar en la interpretación del símbolo. Se lo puede admitir, 
pero no descifrarlo, percibirlo y no hacerlo nuestro, o captarlo a 
medias. Lo esencial es hallar, como se aconseja, la presencia del ar- 
tista en su obra, es decir su figura in abstracto, y penetrar en la 
atmósfera que respira. Por este camino es posible descubrir lo que 
se nos antoja aparentemente incomprensible o dudoso. El sentido 
artístico se desarrolla, como se sabe, con la absorción de asociaciones 
inmediatas. En esto pueden influir el ambiente, las frustraciones — el 
arte es siempre la válvula de escape del yo reprimido, — con la mayor 
o menor consecuencia de inadaptabilidad. Consciente o inconscien- 
temente el artista trasmite a su obra sus vivencias íntimas, su dolor, 
el disconformismo de la vida. Un arte sin emoción, sin contenido, no 
asa de ser una expresión estética común, que se puede gustar, des- 
de luego, pero que se detiene en los ojos, en la superficie del alma. 
Los griegos se caracterizaron por este arte de belleza formal a tra- 
vés de la famosa estatuaria de sus Fidias y Praxiteles. El arte sub- 
jetivo, en cambio, nos llegó con la influencia del cristianismo y sus 
Grecos y Tiépolos. El símbolo surgía en su ortodoxia mesiánica con 
el dolor y la piedad que trasuntaban un pedazo de cruz o unos ojos 
llorosos. 

La capacidad receptiva del artista — nadie podrá negarlo — 
le permite sentir cosas que los demás no sienten. Este poder sobre- 
natural, digamos, se traduce luego en expresión. El choque de las 
sensaciones o su profundidad emocional reciben las formas que su ins- 
piración le sugiere. Lo simbólico exige, pues, una incursión por el 
mundo interior del artista como medio de revelación y de sondeo, 
como quien busca bajo la superficie de las aguas turbias los lechos 
de coral. Conociendo su alma interpretaremos su obra y descifrare- 
mos las intuiciones y vaticinios de sus mensajes. Y el riesgo de equi- 
vocarnos será menor, que en esta materia suelen traicionarnos las 
impresiones personales, con la agravante de que los yerros críticos po- 
cas veces se rectifican, desgraciadamente, a no ser con el tiempo, el 
juez inapelable de los valores tardios. 
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NOVIAS 


1 — Alicia Piñeiro Naón - Juan 
José Necol. 

2. — María Stella Ramos Ote- 
ro - Carlos Alberto Kelly. 

3. — Elena Miiller Pestaña- Al- 
berto F. Fehrmann. 

4. — Josefina Morea Cantilo - 
José María de Nevares. 

5. — María Isabel Burnichen - 
Enrique Loza Semprun. 

Fotos Perl. 


6. —Inés Cifuentes Mayol - 
Raúl Rivara. 

7 — Angélica Piñeiro Pearson - 
Lorenzo Casey. 

8. — Cecilia Leguineche - Rufi 
no de Elizalde (h.). 

9. — Patricia O'Farrell - Jorge 
Richard Zorraquín. 

10. — Elvira de Amaral Mendes 
Gongalvez - Juan Carlos 
Peña Salas. 

11. — Catalina Loncan Estruga 
mou - Felipe Duncan. 

Fotos Claros. 


12. — Silvia Tawil - Jaques Cé- 
sar Cotton. 
Foo Ricardo. 


13. — Raquel Dillon - Daniel E. 
Dutrey. 

14. — Susana Oromi Frers - José 
María Guazzone di Passa 
lacqua. 

Fotos Gros 
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Izquierda: Modelo de Maggy Rouff. De 
seda azul marino claro con estampados 
arena. Termina y adorna el corsaje un 
bies de seda czul oscuro. Un invisible 
coselete lo sostiene al cuerpo. Abajo: 
Vistas y moñitos de terciopelo n2gro 
son la gracia de este primaveral ves- 
tido de fiesta. Es de organza blanca 
a lunares negros. Modelo de ]. Fath. 
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Dior: Para fiestas de prima- 
wera. Es blanco, con rami- 
lletes de violetas bordados a 
mano. El cha! nace d2l cor- 
saje y se pierde en la cintura. 
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BERSIDY OF MINNE 


Cena y baile ofrecieron el encargado de ne- 
gocios de Austria, barón Francisco Schlechta, 
u sa a un grupo de sus amistades 


Je Arazi, e n el encargado de negocios de 
, Mé J ES ¡, de la embajada de Austria, 
de negocios de la embajada 

vay. 4. Srta. Mónica Marques 

ministro de Irlanda. 5. Sra. 

ncia, y Sra. de Girard de 

negocios de Austria, barón 

Cannon, de la embajada 

| director del ceremonial 
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LA NUEVA ESCENA ITALIANA 


El Teatro D'Arte de la Cittá 


di Roma en Buenos Aires 


L Teatro D'Arte de la Cittá di Roma constituye una auténtica represen- 

tación, casi podría decirse única, del verdadero teatro italiano de hoy, 

ya que, exceptuando a Gassman, no hay en estos momentos en la península 

actores que superen en arte y espíritu a estos casi todos jóvenes intérpretes, 

no sólo de los personajes que animan, sino del ideal sustentado por los fer- 
vientes sostenedores de la moderna escena de su país. 

El Teatro D'Arte de la Cittá di Roma, más que atender a las nece- 


sidades de recuperación surgidas después de la última contienda, ha prefe- Franco Enríquez, en primer término, es el hombre qu> 
- a pl £ E o E ha puesto en escena “Re Llear””, de Shakespeare, y la 
rido ir més allá y crear su teatro, que es el teatro de los italianos, al igual comedia de Diego Fabbri “Il Seduttore”. En segundo 
que ocurriera con la vigorosa literatura de Moravia, Pratolini, Vittorini, Levi, : plono, Merio. Ferreco, el director de esceno de “Bea- 


= x : ñ k trice Cenci'””, del discutido novelista Alberto Mo-:avia. 
Meoni y Malaparte, y al mismo tiempo con el cine: De Sica, Zampa, 


Zavattini. Es así como brotaron simultáneamente actores y autores que 
iban a ser los portadores del fuego sagrado de la escena nacional italiana. 
Entre los primeros, aunque ya con labor consagrada anteriormente, Renzo 
Ricci, Eva Magni, Anna Proclemer, seguidos por los “flamantes”: Giorgio 
Albertazzi, Tino Buazzelli, Giulio Oppi, Bianca Toccafondi, Franca Nuti, 
Glauco Mauri, Luigi Vannuchi, Milena Aziani, Ferruccio de Ceresa y Davide 
Montemurri. Entre los segundos, los autores, deben destacarse los nombres 
de Diego Fabbri, el creador de “Il Seduttore”; Ugo Betti, “Corruzione al 
palazzo di Giustizia”; Silvio Giovanninetti, “Il sangue verde”, y Alberto Mo- 
ravia, “Beatrice Cenci”, su primera gran incursión en el teatro. 

De este modo el Teatro D'Arte de la Cittá di Roma, que no desdeña 
ni a los grandes clásicos ni a Pirandello, interpreta, asimismo, además de las 
cbras mencionadas: “El Rey Lear” — prueba cabal del avance del teatro mo- 
derno de Italia en materia de presentación escénica e interpretación, — 
“Sei personaggi in cerca d'autore” y “L'Ulomo dal fiore in bocca”. 


Anna Proclemer y Tino Buazzelli. 


El autor de “'Il Seduttore””, Diego Fabbri, y el actor Tino Buazzelli. 
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Peinados Modernos 


Corresponden a Fernand Aubry y al Syndicat 
de la Haute Coiffure Frangaise estos peinados 
de actualidad, donde se advierte la armoniosa 
distribución del cabello dentro de una línea 
cómoda, senci'la y de indiscutida distinción. 
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VITRINA DE 
ACOTACIONES 


Ernes'o Mario Barreda con Francisco Soto y 
Calvo, en su castillo “La Ribera”, en 1925. 


Ernesto Mario Barreda 


E. hombre es cébil. Ello, sin embargo, puede constituir una fuerza. Vivía yo en Madrid 
hace ya muchos años, pero puedo decir que fué ayer porque hay ciertos hábitos que no cam- 
bian. Si volviera a pasear por sus calles me daría con el juglar en la Plaza de la Cebada y 
con el último suicida bajo los arcos del Vizducto. Iba por la calle Fuencarral cuando una chi- 
quilla que vendía periódicos se plantó delante y me dijo: “Señorito, cómpreme usté la Corres”. 
Quería decir: la meperdend de España, un diario de la mañana. Allí todo se abrevia. 
Le respondí: “¿Para qué quieres que la compre?” Y ella, encontrándole una solución, afirmó 
persuasiva: “Puede usté leerla...”. No me ablandé, sin embargo, pero habiéndome detenido 
ante una vidriera próxima sentí que la pilluela me ceñía una pierna con la correa de sus 
diarics, dispuesta a no dejarme marchar. Salía en ese instante de un taller vecino un grupo 
de o damllla, y allí fué mi aprieto al verme blanco de sus burlas. Saqué del bolsillo una “pe- 
rra gerda” — nombre con que bautizan en la moneda al león hispano grabado en ella — (¡y 
nosotros que lo hemos callado en el Himno por no herirlos!) y se la tendí para que me de- 
jara libre. Pero mi derrota aumentó las En de las modistillas, hasta que se me ocurrió 
salvarme diciendo: “¿Qué queréis?, el hombre es débil...”. Aquello me valió su aplauso y 
los ojos despiadados comenzaron a ponerse tiernos, y ya se sabe cuánto agrava esto el peligro 
en una madrileña, así se llame Francisca Pérez o la duquesa de Alba. 


Yo estuve en Tánger, hará veinte años. Vivía en una mezquita, huésped del almuédano, 
mi amigo Mohamet ben Ismael. Escribíamos versos. A sus horas subía al minarete y llamaba 
a la oración. “Allah Akbar!” (Dios es grande). Una siesta sentíme poseído por ocultos llama- 
dos, me levanté como un sonámbulo, subí a la torre y, apoyándome sobre el ajimez, lancé 
el grito invitando a la plegaria. “Allah Akbar!”. El zoco estaba desierto y bajo los soporta- 
les, al fresco de la sombra, se movían hombres y algún borrico dormitaba. Fué un escándalo, por 
aquella herejía en contravención con la hora y el acento. Corrieron a la mezquita los fieles, 
sin duda a pedir mi cabeza. Mohamet ben Ismael, serio como nunca, me interrozó: “¿Por 
qué has hecho eso?”. Y yo , intimidado, le mentí: “Fué un impulso de fe musulmana”. Apa- 
ciguó a la turba, que se alejó mirándome tierna y burlona. Luego él a mí: “Es posible que 
seas una oveja musulmana en un redil cristiano, pero si tu religión no te hizo sufrir, ¿por 
qué vas a dejarla? Vete, hijo mío”. 

Vagué por las callejuelas y zocos, gozando con un friso de azulejos, un arco de herra- 
dura, una celosía de furtivo misterio. Entré en un café. Moros de ello lampiños como 
gauchos y como ellos silenciosos y contemplativos. Bebían su tecita de la espesa crema o fu- 
maban en el narguilé, cambiando a veces algunas palabras. Salió a bailar una muchacha la 
“danza del turbante”, como lo hacen las andaluzas y mexicanas con el sombrero. Danzaba al- 
rededor, lo recogía, lo estrechaba contra su pecho como Salomé la cabeza del Bautista en la 
“danza de los siete velos”. Entonces, sintiendo el embrujo de la hora, escribí este soneto: 


Miro danzar tu cuerpo de canela, 
en una luz de misterioso grana; 
como sombría mariposa humana 

que Amor tentó con baile de candela. 


Canto y aroma que palpita y vuela. 
Fiesta de hoy, locura de mañana. 
En el huerto madura la manzana, 
el ángel duernr2 y la serpiente vela. 


¿A qué ribera tu embriaguez me lanza? 
Entre la brasa de su narguilé 
— tabaco de pasión — arde tu danza. 


Y en los umbrales de un hechizo nuevo, 
como disuelta en sueños de café, 
la perla negra de tu amor me bebo... 


N AFOLES, en aquellos días! Hablando con un cura historiador le oía negar rotundamente 


la presencia de España en el pasado de la Parténope aragonesa. Después de Grecia — para 
él — los Anjou... Salimos a caminar y, a los cincuenta pasos, una capilla. La cortina de en- 
trada me recordó pórticos de iglesias ya vistas... Y mo había caído aún tras de nosotros cuan- 


do una urna me saltó a los ojos. La borrosa letra esculpida revelaba esto: “Aquí descansan 
las cenizas de don Iñigo López de Zúñiga, caballero de la orden de Santiago. 1525”. Me 
volví irónico hacia el historiador, quien rehuyó distraído considerar el testimonio. Esa noche 
atravesaba un “largo”, y frente al pórtico de una iglesia distinguí a un mendigo de pie, sos- 
teniendo a un niño con su brazo derecho, el izquierdo tendido al transeúnte. A su lado una 
niñita sentada en el umbral. Bien formado, barbudo, se mantenía firme y derecho. Me agradó 
el tipo y su “mise-en-scéne” paterna, aunque fuese de alquiler. Cruzando la calle, dejé en 
su mano pronto extendida un puñado de “quattrini”. Cuando me alejaba le oí agradecer 
con voz grave: “Grazie, eccellenza”. Me gustó. Les juro que me gustó. 


En La hermana San Sulpicóo impresiona y no se olvida aquella escena en que un per- 
sonaje clava con su puñal, en la mesa, su mano y la mano del adversario, atravesadas de un 
golpe certero. Benavente en La noche del sábado aprovecha el asunto y le imprime una va- 
riante: el príncipe cínico y malvado al dar el golpe retira su mano y clava sólo en la mesa 
la del saltimbanqui, no menos siniestro, cuya amante arranca el puñal de un tirón y se lo 
hunde al príncipe. El origen de estos dramáticos pasajes me lo reveló don Francisco Soto y 
Calvo hace exactamente treinta años, veraneando yo en su castillo a orillas del Paraná. “El 
rotagonista, en realidad, fué mi hermano — me dijo, — cuando guerreaba, por temperamento 
licoso, en revoluciones uruguayas. Yo referí el tremendo episodio a Palacio Valdés, quien 
escribía su novela, y no resistió a la tentación de aprovechar el lance, “apuntándose” uno de 
sus más estremecedores episodios”. 
Así habló, y yo lo creí, porque nuestra historia política está salpicada, y con sangre, de 
parecidos episodios. Si cruentos en la realidad, de lóbrega belleza en el arte. 
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Los castizos cctua!es de la verbena de la Paloma se disfrazan y representan a los castizos de entonces en La Verbena de la Paloma. 


Mitología de la Verbena La Leyenda Moderna 


la calle de Mediodía Grande, en el balcón engalanado de una 


E casita, se ve este rótulo entre cadenetas y flores de papel: “Por 
ser la Virgen de la Paloma, con cariño te festeja esta calle”. 


La primera parte Ea esta os E gr poa es o. 2 
: : y musical: La verbena de la Paloma. sainete del madri 
hieraria Ricardo de la Vega — antes fué don Ramón de la Cruz y 
sad Carlos Arniches — lo convierte en zarzuela Tomás Bretón, en 
POES. Hace 62 años nace quizá la más popular, la sin duda más 
a. la desde luego más madrileña de las zarzuelas españolas. | 

Pequeño drama bufo de “celos mal reprimidos” entre Julián, un 
cajista de imprenta — hoy sería linotipista, — y las chulapas Susana 
; Casta, que se van a la verbena de la Paloma con don Hilarión, el 
cai del barrio, rico, viejo y enamoradizo. Y en torno, las comadres 
chismosas, el tabernero, - los borrachos, el sereno inencontrable, los 
guardias cachazudos y filosóficos... Todo un cuadro de costumbres, 
castizo y gracioso, con profundas raíces en la autenticidad popular. Y 
Bretón le pone su maravillosa música en diecinueve días, escribiéndola 
en el barrio mismo, en sus cafés, en sus tascas, en los bancos de sus 
calles, entre sus gentes auténticas y vivas... Quizás por eso, por ver- 
dadera y representativa, se hace mito “Por ser la Virgen de la Pa- 
loma, un mantón de la China-na-na, — te voy a regalar...”. 

La verbena — entre parque de atracciones y/ feria aldeana — 
se esparce y diluye por plazas y calles, desde la Plaza de la Cebada 
y Puerto de Moros hasta el pórtico de San Francisco el Grande, al 
extremo de la calle de Toledo. Pero el centro de atracción de esta 
verbena son los patios engalanados, en el corazón del barrio. Entrad 
en esta casa, el número 8 de la calle de la Paloma, una de las pocas 
que quedan genuinamente castizas, bajo el nombre de “casa de ve- 
cindad”. Un patio central, casi siempre con una fuente en medio, 
y en torno uno o dos pisos de galerías con barandales de madera y 
las puertas de los vecinos. Viviendas limpias, soleadas, a veces de 
tres y cuatro habitaciones. Treinta y tres familias viven en esta casa 
y pagan veinticuatro pesetas mensuales de alquiler: prácticamente 
nada. Gentes humildes, obreros, algún empleado modesto, que duran- 
te todo el año han cotizado a dos pesetas semanales cada uno, han 
mantenido la ilusión, han trabajado y han guardado el secreto de 
esto que veis. 

El patio está cubierto con un encaje de cadenetas y guirnal- 
das de papel, que se recortan sobre el cielo, pálido y brillante, del 
anochecer. Por eso se van encendiendo los farolillos venecianos, típicos 
de la época del sainete, que tejen también su juego de tenues luces 
de colores. De los barandales de madera cuelgan mantones de Ma- 
nila, verbeneros, pero hechos con papel de seda, de los que envuel- 
ven los cachos de bananas de las fruterías, pintados a la acuarela por 
un vecino. En el centro, la fuente ha sido convertida en una re- 
construcción de la Fuentecilla, aquella famosa en el reinado de Fer- 
nando VII. Parece un decorado de Leger. Y encima, un cuadro 
de la Virgen de la Paloma, con este lema de arcaico sabor; “Viva 
Madrid, que es el pueblo de todos”. Algarabía de colores, bien ar- 
monizados, vivos y populares. Un poco más abajo, otro patio, deco- 
rado de igual modo, está presidido por grandes retratos — obra de 
otro vecino — de los autores Ricardo de la Vega y Tomás Bretón, con 
los supuestos personajes de la zarzuela. 

Es el más peligr so rival de éste, porque se trata de llevarse 
el premio municipal de mil pesetas, y de ahí la competencia y el 


ecreto durante todo el año. Os invitan a sangría vino tinto, ga 
g g 


seosa, limón, frutas, azúcar, canela, sacada a cazo de un barreño 
de barro, y bebida en gruesos vasos tabernarios. y dais unas 
necas por ver el patio. Pasan más de doscientas mil personas en 
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los diez días que dura la verbena, y recaudan más de diez mil pe- 
setas, que estas gentes humildes, pobres, entregan íntegras a un 
asilo. A falta de sentido práctico del español es asombrosa, para 
bien y para mal. 

De pronto, rompe a tocar el organillo, con sus limpias notas 
de cristal la música de la zarzuela. Lo toca un castizo vestido a la 
moda de entonces, y se produce lo lógico y lo inverosímil. Los vecinos 
de la casa aparecen vestidos de chulos y chulapas de a fines de siglo. 
Y representan pequeñas escenas mudas, improvisadas en el momen- 
to, sobre esos personajes. La muchacha que cuida su pájaro junto 
a las macetas de hortensias, mientras el castizo de gorra y pantalón 
abotinado le dice requiebros. O los guardias caricaturescos, los guin- 
dillas, que se llevan a los borrachos... O todos bailan la habanera 
famosa: “Una morena y una rubia, hijas del pueblo de Madrid. ..”. 
Bailan los castizos madrileños en la di, ae de la Paloma, disfrazados 
de castizos madrileños de La verbena de la Paloma. Como los indios 
del altiplano boliviano se disfrazan de indios para celebrar sus car- 
navalitos. Se representan a sí mismos, porque representan a los per- 
sonajes en quienes se sienten representados. En los que se sienten 
mito. Misterio medieval naciente, con todos sus caracteres. Pero aquí 
lo mítico mo dista mil años, sino poco más de sesenta. El organillo 
toca el misterio en la noche estival de Madrid: “Una morena y una 
rubia...”. 

Pero, de pronto, cambia la música, y los castizos disfrazados 
desaparecen. Es un chotis; las gentes de la calle, que entran y salen, 
se lanzan a builarlo. Pero este hos madrileño es del mexicano Agus- 
tín Lara: “Madrid, Madrid, Madrid, en México se piensa mucho en 
ti...”. Una chulapa bien actual, morena y gachona, con un novio 
también perfectamente al día, acaban por abrir corro de admiración 
y quedarse solos en el patio verbenero, como el torero en la plaza, 
para la gran faena. Lo baila maravillosamente, limpio y escueto, con 
clara intención voluptuosa, erótica. Pero deteniéndose siempre en el 
lindero de la provocación. Atrevida y contenida — coquetería — jue- 
ga con las miradas de lo que ya es su público. Una vieja dice, en- 
tre la gente: “Con un hombre así, bailo yo tan bien como ella”. Y 
de repente, en el patio verbenero, en la cálida noche estival de Ma- 
drid, bajo el alto cielo negro y transparente de las siete estrellas, se 
renueva el más remoto mito y su significado milenario: la tierra, el 
sol, las cosechas, la fecundidad... traídos por la mujer que dan- 
za, como una sacerdotisa antigua. 

El chotis canta la nostalgia de los exilados españoles en Mé:- 
xico, por esta verbena: “Cuando vayas a Madrid, chalupa mía...” 
Y la gran chulapa sigue bailando este chotis de inmensas lejanías, 
que se toca aquí, frente a la goyesca pradera de San Isidro, y se oye 
más que en ningún sitio en las altas mesetas mexicanas, en toda la 
extensión de América. 

Baila la gran chulapa, y viene de lejos, de muy lejos, bajo el 
signo de los cuatro mitos, entrelazados en esta fiesta de la verbena: 
el solar y sus fuegos nocturnos, donde se echa la rama verde, pi- 
diendo la oscura buena suerte; la Virgen y su paloma, vinculadas a 
milenarias teogonías; el literario y reciente del sainete, la zarzuela 
y sus personajes, que los hombres reales quieren vivir; y éste del 
chotis mexicano, fugaz folklore y canción de moda, que ha de ser 


mito futuro, hecho de historia viva y dolorosa. Viene de lejos, dan- 
zando, y va hacia lo lejos. Eterna. 
Y el organillo lanza sus notas de cristal, puras y frescas, al 
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aire, cálido y tenso, de la verbena madrileña... 


MANUEJI VIE LEGASS L O PEBA 


Helena Rubinstein ha sabido impregnar todas sus actividades de ese carácter 
i cosmopolita que le vale su gran popularidad. 
Sin hablar de todos sus hallazgos : 
científicos en favor de la belleza femenina, 
donde ya no se cuentan sus aciertos, 
el éxito de Helena Rubinstein, en privado Princesa Gourielli, 
también se debe a la conciencia que pone en 
la obra a que se dedica. 
En Buenos Aires, por lo pronto, su Instituto de Belleza 
es el único que existe en su género 
y que conserva en sus salones esa atmósfera de armoniosa jerarquía 
tan grata a todas las mujeres de buen gusto. 
Cuando por las capitales del mundo 
viajan esas mujeres refinadas, saben que al acudir a su salón 
siempre estarán acogidas por ese mismo 
: cálido y comprensivo recibimiento 
que esperan hallar, como si fuera su propia casa, 
Para todas las mujeres el salón de Helena Rubinstein 
es el centro del más alto exponente 
' de la belleza femenina, 
donde pueden resolver todos sus problemas estéticos 
por tratamientos y directivas que se basan 
sobre una larga experiencia 
y el éxito dado por el 
resultado de inmejorables productos. 
Por eso, entre los Creadores Porteños, 
se la cuenta con toda justicia 
como a uno de sus más activos 
y eficaces propulsores, que enriquece del aporte de 
sus múltiples conocimientos, 
“ con su salón, con sus laboratorios, 
con sus importantes tesoros artísticos, 
el ambiente de una gran ciudad. 


¡A Princesa Gourielli, mundialmente 
Midi como Helena Rubinstein 
E 


f D aspect del salón, elegante en su 
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OR caminos afirmados, en ómnibus ruidosos, 

se llega a Puente Alsina, que ya no existe. Ha 

ingresado en la categoría del mito. Nada 
de lo que constituyó su fama ha resistido el 
empuje de la ciudad que crece, que se expande, 
que invade la llanura. En las “orillas” Buenos 
Aires batalla con los atardeceres inmensos, que le 
trazan un surco de aire rosado y hondo en cada 
desprevenida bocacalle. Como una cuchillada. La 
armazón de hierro del puente, los edificios pla- 
nos y alargados de las fábricas, sus altas chime- 
neas, condicen con el hombre y con la tierra. Un 
cielo bajo de humo sucio se interpone entre el 
otro delo — tan puro — y la tierra, manchada 
por desperdicios, por latas rotas, por papeles tira- 
dos en terrenos is En las calles cercanas, 
montones de basura a medio quemar. Desde el 
uente, dos chicos desarrapados nos gritan pala- 
ras despreciativas. A cien pasos de la vereda que 
lo costea, la calle de tierra, la zanja, la ropa ten- 
dida en una soga. Y nos preguntamos: ¿era esto; 
era esto, tal vez multiplicado por cien? No, sin 
duda. Porque las condiciones de vida han cafhn- 
biado. Ahora los compadritos se cortan el pelo 
a la romana y usan “blue jeans”. Ahora el as 
sobra. Hay relucientes ómnibus plateados que lo 
dejan a uno en pleno centro en veinte minutos. 
En los negocitos se venden objetos de material 
plástico. 


Y está la mezcla, lo informe: el edificio 
reluciente y el baldío sucio al costado del bode- 
gón. El puente de hierro estricto, elemental y 
útil, ajustado a su fin; y el edificio de mam- 
postería, falso, ribeteado de amarillo, imitación in- 
noble del renacimiento español. El Riachuelo 
muestra, abajo, un agua estática, negra y espejeante, 
en que las manchas de petróleo se convierten en 
mariposas iridiscentes que surgen de lo hondo, se 
expanden, desaparecen. Las orillas son pegajosas 
y oscuras. El agua se extiende a lo lejos. No 
corre. Está. Y la llanura está. Grave, echada, 
silenciosa. 


Por encima del nivel a que llegan los pa- 
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redones que ciñen el río, en una especie de pla- 
taforma de ladrillos, está el restaurante con patio de- 
lantero, barriles amontonados a la vista y anexo 
con enrejado de maderitas. La casa, chata, cua- 
drangular, está sostenida sobre pilotes. El Ria- 
chuelo ya no crece tanto. La innecesaria plata- 
forma lo aísla ahora, lo recorta por el frente, de 
la misma manera que el espacio abierto lo cerca 
por los costados. Adentro, un aire espeso y un 
amontonamiento de botellas en el mostrador, que 
imita el mármol. Se pueden imaginar muchos 
lances concertados allí. Tal vez epilogados en 
el terreno baldío. 


Por ejemplo aquél de Hilario Yáñez y 
Basilio Dirube, alias el Ñato. Un día como tan- 
tos, Hilario compartía ginebras y humo espeso 
con los amigos de siempre. Era de tarde. Al- 
guien narraba sus hazañas. Del corro admirativo 
se alzaba q voz para agregar detalles, para 
recordar la hora y el ej: De pronto, de la es- 
quina que da al patio delantero se levanta con 
calma un hombre silencioso. Es forastero. Se 
presenta solo: Basilio Dirube. Quiere medir sus 
fuerzas con el agasajado lugareño. El corro se abre. 
Los dos hombres bajan juntos los seis escalones 
del bodegón. Al costado de la casa, en el terreno 
baldío, se libra el duelo silencioso. Es a cuchillo 
pe muerte. Eso lo saben los dos desde el principio. 

sabe también el cielo enorme y sanguinolento 
que los mira pelear. Cuando el cielo se apague, 
habrá un guapo menos en Puente Alsina. Basilio 
Dirube vuelve solo, toma dos ginebras y parte. 
Alguien heredará el cuchillo del muerto y su fama. 
Tal vez lo vengará en otro duelo igualmente cre- 
puscular, en otro baldío igualmente sucio. 


Pero eso es pasado. Tal vez nuestro más 
verdadero pasado. Tan verdadero como la iglesia 
de Nueva Pompeya, como los negocios de ropa vieja 
en que se venden sacos de cuero, botas, espuelas 
estrelladas, estribos de todas formas y materiales, 
cuchillos — mansos cuchillos ahora, —“aros de mu- 
jer, y un hermoso bandoneón taraceado, rojo -y 
azul, brillante. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Un Album de Música 


EL año 1869 era aquel álbum de música que esa tarde concentraba el 
D comentario de la tertulia tradicionalista. El nombre de la entonces 
joven dueña apenas podía distinguirse. Saturado de sugestiones 
porteñas de un siglo atrás, en el tiempo había ido pasando de mano en mano. 
La fecha de la cubierta situaba en la época en que, acabado el 
conflicto con el Paraguay, comenzaba el gobierno de Sarmiento. Cuando la 
Atenas del Plata lucía su típica chatura edilicia y los desatendidos pavi- 
mentos servían de cauce natural a los sorpresivos “terceros”, trastornadores 
del tránsito en los días de lluvia. ¿Quién se les animaba? 

Apretadas entre esas tapas pronto centenarias conservábanse algunas 
composiciones dedicadas a señoras y niñas. 

Incluíase en el álbum una copiosa colección de músicas con que la 
bien dispuesta aficionada solazara en la intimidad del hogar durante las 
reuniones caseras: “Home Sweet Home”, de Gottschalk; “Esperanza e llu- 
sión”, álbum de bailes de Rossari; “Pensamiento Lúgubre”, nocturno de 
Coop; “Capricho Heroico”, de Kontski; “Fantasía Elegante”, de Kettere; 
“El Carnaval de Venecia”, de Sebulhoff; “Roberto el Diablo”, de Ascher... 

Es sabido que el escenario familiar de arraigo era restringido. San 
Ignacio, San Francisco, Santo Domingo, Montserrat, La Concepción y La 
Merced, constituyeron las parroquias elegidas para la mayor parte de los 
núcleos tradicionales, “los de levita”, como se los tildaba entonces; que 
más tarde extenderíanse hacia El Socorro y El Pilar, cuyos quintones de- 
bieron parcelarse ante el avance de la múltiple edificación de categoría. 
Zonas de viviendas aquéllas y éstas a las que habían sabido darles color 
los primitivos carros aguateros y el ir y venir de las vacas lecheras con 
cencerro. 

En el horizonte aparecían nuevas figuras llamadas a altos desti- 
nos: Nicolás Avellaneda, Adolfo Alsina, Carlos Tejedor, Julio A. Roca. 
El ambiente era de paz, propicio por cierto a recibos del amable tono 
espiritual y social reinante en lo de Eduardo Lahitte, Baldomero García, 
Felipe Arana y otros; interrumpidos, es verdad, ante las inquietudes oca- 
sionadas por la fiebre amarilla, el 71; los sucesos epilogados en La Verde, 
el 74, y la capitalización de Buenos Aires, el 80. 

Entretanto ha seguido perfeccionando sus disposiciones la niña 
pianista; y algo más, ha contraído enlace con un flamante abogado for- 
mado en el estudio del doctor Manuel Quintana, bajo la bendición del 
arzobispo Aneiros. 

—He oído decir — significó alguien — que transcurridos algunos 
años la pareja emprendió viaje a París, luego de L fundación de La Plata, 
en la que él tuviera parte como legislador rochista. 

Así había sido; casi un lustro duraría su permanencia allá, lapso 
en el que la cultura europea hubo de dejar rastros: el teatro, las confe- 
rencias, los libros, idiomas y museos. 

Los conciertos seducen a la dama porteña. A menudo concurre en 
compañía de parientas francesas de añejo linaje a las audiciones privadas 
en el domicilio del eminente compositor Gounod — salón selecto — donde 
el espíritu se deleita y eleva. 

Las manos cada vez más diestras se afanan en superarse recorriendo 
con brillante escuela los teclados en la Ciudad Luz. Más llega la hora for- 
zosa del retorno a la patria; también vendría el ejemplar de piano de cola 
en que se luciría en su tierra la aficionada de 1869. Han transcurrido casi 
cuatro lustros desde dicha fecha. Visiblemente ya Buenos Aires, por 
quads, está dejando de ser la Gran Aldea; el intendente Alvear, es 

orcuato, a ida con empeño a la transfiguración, dándose con la 
apertura de la Avenida de Mayo una de las grandes notas de fines del 
siglo. Y ya no más “terceros” que entorpezcan la circulación urbana en 
los casos de aguaceros. 

Por asociación de reminiscencias nuestros evocadores traen a cola- 
ción aquellos nuevos elementos de progreso que a mediados del siglo XIX 
fueron viniendo del viejo mundo; discuten las fechas del conocimiento e 
implantación, en nuestro medio, del teléfono, el grafófono de cilindros, el 
automóvil, de nafta, el eléctrico. 

—Yo oía trozos de óperas — recalcó una voz — en el grafófono del 
doctor Bartolomé Novaro, en su domicilio de la calle Elorida. Concurría- 
mos a solazarnos con "Tamagno, Gayarre, La Patti... Al principio se es- 
cuchaban las transmisiones con auditores y sentados todos en torno al 
aparato. 

El álbum resultaba ser, pues, un verdadero acicate de remembran- 
zas para aquellos coetáneos del noventa y novecientos; tertulias esclarece- 
doras del ayer y anteayer local, destinadas a desembocar en el olvido 
irremediable si éstos u otros no se pusiesen a revivir el pasado en forma 
oral o escrita. 

Más y más cuadernos habían pasado por el atril del piano de cola, 
postes a la madre le había seguido la hija en el recorrido por el teclado; 
a nómina era nutrida: siguiendo a los bóstones, los valses de Hilarión 
Moreno y Miguel Tornquist, el Wáshington Post, los Pas de Quatre, el 
Cake Walk. 

Agotado el tema va a levantarse la tertulia; y es en este momento 
que su decano en edad formula la siguiente recomendación: “Caballeros, 
pere en las próximas reuniones tengamos como motivo de evocación de 
as Cosas muestras representaciones tan sustanciosas como este álbum de 
música del 1869.” 
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Comida ofrecida por 
el ministro de No- 
ruega, Reidar Solun, 
y 5u esposa a un gru- 
po de sus amistades 


Sra. de Cuvelier, esposo del 
encargado de negocios de lo 
embojada de Bélgica, con el 
ministro de Yugoslavia, Slavol. 
jub Petrovic. Abajo: El embo- 
jador de EE. UU., Albert f 
Nufer; la Sra. de Arpesoni, es- 
posa del embajador de ltolia 
el ministro de Noruega, Reidar 
Solum; la Sra. de Marques Cos- 
tro, esposa del embajador del 
Uruguay, y el embajador de 
Cuba, Néstor Carbonell Rivero 


El embajador de Brasil, Orlando Leite Ribeiro; la Sra. 
de Chaves, esposa del embajador del Paraguay, y la 
Sra. Cristina Herdocia “de Lamm, esposa del embajador 
de Nicaragua. Abajo: Sra. de Nufer, esposa del emba- 
jador de EE. UU.; el embajador de Italia, Giustino Ar- 
pesani; Sra. de Solum, esposa del ministro de Noruega; 
el embajador Carlos Vittone, de la cancillería, y la 
Sra. de Carbonell Rivero, esposa del embajador de Cuba, 
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Los salones de la Embajada parecían 
un sueño fantástico de Las Mil y 
Una noches... Los múltiples es- 
pejos y las luces, reflejando más espe- 
jos y más luces, producían la mis- 


a A ma embriagadora sensación que el 
pS + *%4 champagne y la música... La fies- 
ta se hallaba en su apogeo cuando 

— Mo Diana apareció... Con su senci- 

llísima túnica griega y con su rubia cabellera flotante pa- 
recía una diosa o un ángel... Al verla tan frágil bajar 
con lentitud por la imponente escalera de mármol, a 
todos les pareció irreal tanta belleza... La palidez mate 


y luminosa de su cutis tenía la pureza de un marfil... 
Al sentir que la tersura de su rostro causaba sensación, 
Diana le dijo sonriendo a Ricardo, que la esperaba con 
orgullo al pie de la escalera: “Pensar que esta envidiada 
pureza de mi cutis se la debo a “Angel-Face” de Pond's...” 


El sol caía de lleno sobre la Pam- 
pa... Por la huella polvorienta 
que conduce al casco de la más vie- 
ja estancia de la zona, el galope 
alargado del alazán fué disminu- 


delicioso trotecito criollo... Mo- 
viendo las orejas, “Tragaleguas” 
lanzó un impaciente relincho. .. 
El estanciero y su caballo conocían 
de memoria cada roble y cada tran- 
quera que los conducía a su querida 
“María-Antonieta”. .. Lorenzo regresaba de una agitada 
mañana de trabajo campestre que recién terminaba en 
este caluroso mediodía... Al desembocar por la amplia 
avenida, frente a la antigua casa criolla, se sentía cansado. 
Ansiaba refrescarse y apagar esa sed implacable que junto 
con el polvo del rodeo le quemaban la garganta... Mien- 
tras desmontaba, dejando su caballo en manos del fiel 
Baldomero, añoraba por una bebida fresca y mucho hielo 
dentro de un vaso grande de cristal. . .; estaba seguro de que 
Lydia, su mujer, así lo estaría esperando. Y no se equi- 
vocaba, porque en la espaciosa galería, cubierta y sombría 
por el oloroso jazmín, ya estaba preparada para él su bebi- 
da favorita. .., la única que en toda ocasión apaga la sed 
produciendo un instantáneo y sorprendente bienestar. ..: 
el famoso Vermouth Cinzano. .. 
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yendo hasta convertirse en un ; 


“¿Otra taza de té, lsa?..” Casi sin esperar mi res- 
puesta, mi amiga vuelve a llenar nuestras tazas y con- 
tinúa su interrumpida confidencia... Porque la hora del 
té — hora de atardecer y de dulce intimidad — es también 
la única hora en que las mujeres se atreven a confesar 
un secreto y a decir en voz alta el más oculto pensa- 
miento... “Dime, tú en mi lugar, ¿qué harías, Isa? — 
prosigue la voz a mi lado, — ¿esperarías?. . . o más bien...” 
Y la divagación queda en suspenso, flotando ahí en el 
aire, indecisa y sutil como el aroma delicado del té chino 
ue estamos bebiendo... Y tras la brecha de ese aroma, las 
de nos evadimos siguiendo separadas los distintos caminos 
de nuestro pensamiento... Entonces, sin querer, me en- 
trego seducida al confort que me rodea. Observo la taza: 
Si que tengo entre mis manos; es igual 
AO a los diversos platos con masitas que 
hay sobre la mesa. Al ver el bonito 
diseño y el pálido tono en su delicada 
apariencia de porcelana no puedo 
dejar de preguntarle: “¿Dónde has 
$ - conseguido este lindo y práctico juego 
Udo té?>...” Halagada, me contesta: 
“Tienes razón, es un juego precioso 
3 y todos me lo alaban; es el nuevo 
Rigopal..., la última creación de 
Cristalerías Rigolleau.. .” 


“¡Qué horror! ... Son las ocho de la noche y recién me 
telefonéa Alberto desde el Golf para decirme que viene 
con Malena y Jorge a comer... Como si no supiera que 
desde ayer estamos sin servicio. .. ¡Qué egoísta! .. ¡Como 
todos los hombres! . .. Para colmo, Malena tiene fama de 
recibir regiamente en su departamento... ¿Y si los espe- 
rara con el sombrero puesto y los convenciera que nos 
fuéramos a un restaurante? ... Pero no puede ser; ¿dónde 
quedaría mi prestigio de dueña de casa?... Tengo que 
ofrecerles algo bueno y bien presentado... A ver, aquí 
en la heladera tengo estas presas de pollo... .; pi 
en pequeños trozos, con papas, petits-pois, y cubriéndolas 
de salsa bechamel y queso rallado, las pondré en el horno 
a gratinar en la misma fuente Pyrex en que irán a la me- 
sa... Aprovechando el horno puedo darles de postre, 
soufflé de chocolate en los pequeños 
individuales Pyrex, que son tan bo- 
nitos y prácticos... Y de entrada 
prepararé estos pomelos con jerez. ... 
¡Qué suerte!. .., gracias a mi vajilla 
de vidrio marca Pyrex mi sencillo 
menú tendrá una presentación real- 
mente fina, elegante, y será fácil de 
servir... Me siento de tan buen 
>)Íhumer-que Jos voy a esperar con 1» 
rico copetín de bienvenida...' 
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ATRACTIVOS 
y ENGANOS 
del EXOTISMO 


Mio gente se encuentra cristali- 
zada en sus costumbres, sus prejui- 
cios, sus fobias, y adoran sus cadenas. Su 
miopía psíquica hace que sólo sientan in- 
terés por lo que les toca de muy cerca, 
refuerza su egocentrismo y estimula sus 
aversiones. El racismo alista entre ellos a 
sus mejores adeptos. Tales personas, na- 
turalmente, no sienten el atractivo del 
exotismo. Si en el tren la casualidad los 
coloca junto a un negro o un amarillo no 
despegan los labios cesa todo el viaje. 
Yo, si ello me ocurre, me siento encantado. 
Conozco demasiado a los blancos, puesto 
que pertenezco a ellos, y no encuentro que 
haya nada en ellos que pueda producir 
éxtasis. El exotismo me atrae. Y cuando, 
después del gran terremoto de Tokio, fuí 
a presentar mis condolencias al embajador 
del Japón no me sentí demasiado sorpren- 
dido por la sonrisa que se dibujaba en sus 
labios de oreja a oreja. Cada pueblo tiene 
sus fórmulas de cortesía y sólo puedo ad- 
mirar a una nación que no se complace 
en lamentos melodramáticos. 

¿En qué consiste el atractivo del 
exotismo? La necesidad de lo nuevo, de 
lo desconocido, la curiosidad, quizá el 
deseo de evadirse de uno mismo. La dul- 
zura, la frescura, el encanto casi animal 
de una bailarina polinesia nos seduce. Ese 
encanto, a menudo, es moneda corriente 
en su propio país. Lo experimentamos sin 
tratar de albedo, A veces derivan de 
él ciertos errores, pero, ¿qué importa? Re- 
cuerdo haber conocido en París a una jo- 
ven estudianta hindú cuya amplitud de 
espíritu y actitudes hieráticas me inspira- 
ron una admiración ilimitada. Cierto día, 
en una reunión social, hablé de esa joven 
a una deliciosa anciana de la misma nacio- 
nalidad. Esta esbozó una sonrisa molesta 
y me dijo: 

“Lamento no poder compartir su en- 
tusiasmo. Esa persona es francamente vul- 
gar. Si usted fuese hindú, uno solo de sus 
gestos se lo habría hecho comprender”. 

En efecto, podemos advertir fácil- 
mente la vulgaridad de un compatriota, 
pero no la de un lapón. Pero, después de 
todo, tanto mejor si nuestra inclinación 
por el exotismo contribuye a no hacer- 
nos sensibles a las lagunas que no ponen 
en juego el valor real de una persona. 


THEO 


á zed by Go ¡gle 


Pierre Loti, oficial de marina, fué 
uizá el escritor francés más enamorado 
del exotismo. Recorrió el mundo entero. 
Las personas y los paisajes del Oriente 
llegaron hasta nosotros a través de su liris- 
mo cautivante. Pero cuando la antigua 
Turquía sacudió su letargo, arrancó sus 
cadenas y sus velos, pudimos ver su rostro 
al descubierto. Y no se parecía al que había 
cantado el marino poeta. Algunos extran- 
jeros de paso por Estambul se quejaron. 
“No deseamos conservar una Turquía ar- 
tificial para diversión de los turistas”, con- 
testaron los ministros del Gazi, el gran 
reformador. Y tenían razón. ¡Paciencia 
por el exotismo! Por otra parte, esa con- 
frontación con una realidad distinta en 
nada disminuye el valor artístico de los 
libros de Loti, uno de los pocos escritores 
que resisten al tiempo. 

El gusto por el exotismo ha creado 
ciertos clichés: “Los tahitianos son felices”, 
“Los tibetanos son imperturbables”, etc. 
Esos clichés responden, en el fondo, a 
nuestra necesidad de creer en la felicidad 
y la sabiduría; al no encontrarlas entre 
nosotros, nos causa placer el pensar que 
al menos en algún lado, muy ES existe 
gente que las poseen. Pero esos seres para- 
disíacos se parecen a la pintura impresio- 
nista, que nos encanta sólo si la miramos 
desde cierta distancia. Vistos de cerca, 
comprobamos que no están libres de las 
enfermedades, la miseria, la falsedad y 
otras tristezas inherentes a la condición 
humana. 

Si bien el encanto de los indígenas 
no resiste al frío análisis, en cambio los 
árboles, las flores, los animales exóticos 
jamás nos defraudan. Es quizá por eso 
que hay tantos adultos que vagan por los 
jardines zoológicos. 

¿Debemos limitar el exotismo a la 
geografía, al espacio? ¿No vieron ustedes 
nunca pinturas que nos parecen más ex- 
trañas aún que un paisaje del Afganis- 
tán? El autor de ellas es un blanco como 
nosotros, pero su mundo interior es com- 
pletamente distinto del nuestro. Desgra- 
ciadamente los grandes artistas, esos des- 
cubridores de ignotas comarcas de asombro 
y de misterio, inspiran a sus contemporá- 
neos menos interés que las bailarinas exó- 
ticas. Sentimiento muy de nuestra época. 
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Isabel Tiscornia Gondra, lució 
el día de su casamiento con 
el señor Guillermo Alcacer 
Mackinlay, un vestido de 
lamé y un tocado de tul de 
ilusión con stross y perlos. 
El ramo, de pimpollos de 
rosos blancas y muguet, crea: 
ción de La Orquidea. 


tr 


Reunión ofrecida 
por Enrique de La- 
rrañaga y su esposa 
en honor de su hija 


María Isabel. 


María Isabel de Larra 
ñaga Abajo. Celia Arri 
zabalaga, Julio Cheva 
lier, Eduardo Gravano y 
Susana del Sel. 


En representación de 
Ricardo De Luco, 
delegado Regional 
de la International 
Advertising Associa- 
tion, de Nueva York, 
partió para Suiza el 
señor Wilfred H 
Doubell, quien to- 
morá parte activa 
en la Conferencia 
Internacional de 


Publicidad. 


En la Sociedad He- 
braica Argentina di- 
sertó el escritor y 
poeta César Tiem- 
po sobre el tema, 
“Conversaciones con 
Bernard Berenson, 
un muchacho de no- 
venta años” 


LA AMERICA DEL SUR EN LAS LETRAS INGLESAS 


La atracción por el paisaje sudamericano 


en la obra de John Masefield 


“El joven vió entonces la pampa verde y sin límites 
que obliga a todo corazón a cantar...” 


STOS versos, así como otros cente- 

nares de igual tipo, han sido escri- 
tos por John Masefield, poeta laureado 
de la Corona Británica, para evocar cos- 
tumbres, escenas y hechos históricos de 
nuestro país. Una de las extensas y co- 
loridas composiciones de que es autor, 
el poema narrativo “Rosas”, destinado 
a rememorar el signo trágico y potente 
del Restaurador de las Leyes, a través 
del cual intenta descifrar uno de los 
mitos del Nuevo Mundo, trata íntegra- 
mente un tema argentino, y constituye 
la obra más difundida en el mundo 
acerca de un personaje histórico de 
nuestra nación. 

Junto a esa figura emerge en la 
obra, la efigie de Coca O'Gorman, 
la joven fusilada por delito de sacrile- 
gio en 1848, cuya historia de pasión y 
de sangre conmovió al Buenos Aires de 
meddos del siglo pasado. Dicho epi- 
sodio ha servido al pocta para componer 
una afortunada balada de amor y de 
muerte, de sabor tennysoniano, que se 
contrapone con las estancias de tono 
épico de la pieza, y logra dibujar una 
imagen de la protagonista tan plena 
de simpatía humana que habrá de 
perdurar, sin duda, en la lírica de la 
literatura británica “georgiana”. 

No sólo parecería Masefield ha- 
ber encontrado el camino de sus propios 
fines en “la glorificación de Inglaterra 
a través de la poesía narrativa”, según 
indica J. Middleton Murry en sus ensa- 
yos The nostalgia of Mr. Masefield, 
sino también en la difusión y exalta- 
ción del paisaje sudamericano, como 
demuestran estos ejemplos. Poemas, no- 
velas y cuentos del autor tienen por 
escenario las extensiones de la América 
del Sur. Dichas soledades, ásperas o 
idílicas, pobladas por cordilleras, sel- 
vas, ríos desmesurados y monumentos 
indígenas, despiertan la inspiración para 
los temas de largo respiro, de tono épi- 
co O lírico, como aquellos que han se- 
ducido, desde sus comienzos, al autor. 
La predilección del poeta por la escena 
sudamericana ha sido senolsda por Mu- 
riel Spark (John Masefield, Londres, 
1953), quien advierte que dichas pers- 
pectivas geográficas atraen de continuo 
al escritor. 

Cuenta la autora que, siendo ni- 
ña, poco después que fuese designado 
poeta laurcad>. en 1930, asistió, en un 
palacio de Edimburgo, a una lectura 
de versos por parte del propio Masefield, 
Y recuerda el placer que experimentó 
al oír comentar a otras compañeras 
asistentes que el orador “había dado 
la vuelta al Cabo de Hornos en medio 
de una furiosa tempestad y que había 


ca”. La sensación apuntada correspon- 
de a un sentimiento peculiar del pueblo 
inglés, al cual atraen los horizontes 
exóticos, especialmente si recuerdan el 
espectáculo del mar, predilección oriun- 
da quizás de la necesidad que siente 
por escapar de los límites opresores de 
la vida isleña. Los viajeros ingleses de 
nuestra pampa y Patagonia; Gordon en 
China y Africa; T. H. Lawrence en 
Arabia y Fawcet en la selva brasileña, 
ilustrarían, en los últimos tiempos, este 
reclamo racial. 

En Odtaa, narración publicada en 
1926, cuya acción transcurre en un 
imaginario país del Caribe, mezcla de 
Venezuela y la Argentina, a finales del 
pasado siglo, con personajes que toman 
mate y un puerto habitado por inmi- 
grantes italianos llamado la Boca, par- 
ce ro de las peripecias de un joven 
inglés que trata de salvar de la muerte 
a la bella Carlota de Leiva, quien ha 
sido apresada por sicarios del partido 
rojo, dirigido por el presidente López 
Zubiaga, prototipo del dictador tropical 
sostenido por los jefes de las compañías 
inglesas azucareras. La joven es eje- 
cutada por López, y éste resulta final- 
mente derrocado por las fuerzas que 
acaudilla el amador de la muerta. Con 
dicha novela ha logrado el artista ro- 
dear de realidad inteligible a un imagi- 
nario sector de la vida social hispano- 
americana. Algo aproximado sucede con 
The taking of the Gray, aparecido en 
1934, en el cual se historia una revo- 
lución estallada en 1911, en un país 
de the Spanish Main (“la ruta espa- 
ñola”), o sea la parte del mar antillano 
que baña la América del Sur y cuyo 
derrotero seguían los barcos españoles 
en sus viajes transatlánticos. Son ade- 
más numerosas las referencias a nues- 
tro hemisferio contenidas en las obras 
históricas y autobiográficas del escritor. 

Los datos presentes autorizarían, 
por tanto, a inscribir a Masefield en el 
núcleo de cultores de “la escuela sud- 
americana” de las letras inglesas, a la 
cual aludiera V. C. Pritchet en el cente- 
nario de G. H. Hudson, y que represen- 
ta una corriente artística tan definida y 
valiosa como la arábiga, fundada por 
Doughty y continuada hasta nuestros 
días. “La ciencia victoriana debe todo 
al continente sudamericano”, aseguró 
Pritchet. citando los nombres de Dar- 
win, Wallace, Bates y Waterton, a los 
cuales debieran agregarse, a título de 
reconocimiento equivalente, los de aq:e- 
llos que incorporaron a sus letras el 
paisaje de la América del Sur, y en cuya 
línea final aparecería nuestro poeta. 
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PRESENTADO 

POR INCHAUSPE Y CIA. 
PARA EL 

LICOR LOS CAPUCHINOS 


Sigue su triunfante trayectoria ante las 
cámaras de la “TV argentina este pro- 
grama dedicado por entero a realzar la 
belleza y la gracia de la mujer de Bue- 
nos Aires. “Todos los martes a las 19 hs. 
Paulette Christianne, la exquisita ac- 
triz francesa, Irina, Claudia, Angela y 
Teresa, secundadas por los 2 galanes 
del momento: Mariano Vidal Molina y 
Pepe Armil, lucen las creaciones más 
atractivas de la “haute couture”, repre- 
sentada por el Centro Argentino de 


la Moda. 


Andogy crea para cada una de ellas 
el peinado exacto; Maximilian las en- 
vuelve en sus pieles más suntuosas, y 
la belleza de cada una resalta y se des- 
taca con los maravillosos productos de 


maquillage creados por Charles of The 


Ritz. 


Digitized by Goeg 


A 


Angela lleva un original tapado de lana blanca con Andogy propone ondas suaves, ligeras mechas cayendo 
grandes bolsillos, creados por Astesiano. sobre la frente, apenas onduladas... 


eN 


ale. una novedad exquisita, creada por 
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PEDIR HORA: 
PARANA 1295 - 82 C-T. E. 42 - 9701 


En Córdoba: 
Trejo 326 - T.E. 22288 


Para toda circunstancia hay 
una piel de BERTHE. Es 
cuestión de elegirla; y para 
esto, pida a 


BERTHE 


que la asesore. lo hará 
con placer al comprobar su 
confianza. Y usted ganará 
beneficiándose con su res- 


petable experiencia, sin pa- 
gar nada por ello. Las 
creaciones de BERTHE son 
exclusivos. 


D1S CON 


36 Se hace cada vez más dificil esco- 
ger, en la vigorosa avalancha mensual 
de novedades aparecidas o a punto de 
hacerlo, una selección de títulos dig- 
nos de figurar en ésta página, con el 
consiguiente análisis... ¡Tal es el nú- 
mero de los que merecerían ser con- 
signados! Subrayaremos de entrada, 
por la importancia del acontecimiento, 
el primer prensado local en disco de 
larga duración, de “La pasión según 
San Mateo”. El galardón corresponde 
a Columbia, cuya Matthádus-Passion es 
a la vez un documento conmovedor 
y del más vivo interés musicográfico. 
Se trata de una versión que alcanzó 
a dirigir Mengelberg en el legendario 
Concertgebouw, de Amsterdam, el do- 
mingo de Ramos del año 1939, poco 
tiempo antes del desencadenamiento 
de la última guerra europea. 

La performance es de aquellas que 
jamás podrán admitir los guardadores 
del “purismo bachiano”. Mengelberg 
se toma toda clase de libertades en 
materia de tiempo y de nuance expre- 
siva, y el resultado no podrá menos 
que escandalizar a los doctores de la 
Bachgesellschaft. Lo que no habrá im- 
pedido al genial conductor holandés 
alcanzar verdaderas cumbres emocio- 
nales. Un pasaje nos da, por sobre to- 
dos, la clave del sentimiento franca- 
mente romántico de su concepción: el 
recitativo que corresponde a los ver- 
sículos 51/59 del capítulo XXVII de 
San Lucas, donde se describe el caos 
que el tránsito del Salvador desenca- 
dena sobre la superficie de la tierra. 
El ingenuo — pero efectivo — trata- 
miento expresivo del compositor es 
subrayado por Mengelber de modo tal 
que convierte ese pasaje en un breve 
cataclismo '“'a la Berlioz”. El registro, 
presentado en tres discos (COL, 4036| 
38), puede considerarse excepcional te- 
niendo en cuenta la fecha en que fue- 
ron registrados los acetatos originales, 
y nos da una elocuente medida de la 
calidad alcanzada en la preguerra por 
la renombrada orquesta del Concert- 
gebouw, Los coros son también ex- 
traordinarios, y la gama de calidad de 
los solistas se extiende desde el incom- 
parable Evangelista del tenor Karl Erb 
hasta la manifiesta falta de estilo de 
su colega de tesitura Louis van Tul- 
der, pasando por las magníficas rendi- 
ciones de Jó Vincent y Herman Schey 
y la muy aceptable de la contralto 
Hiona Durigo. El único aspecto nega- 
tivo de este set histórico consiste en 
la extrema “liberalidad” de los cortes 
introducidos por Mengelberg, bajo el 
trazo de cuyo lápiz rojo han caído sin 
mucha discriminación, arias, recitati- 
vos, corales y da capos, hasta el punto 
de llegar a suprimir más de 50 minutos 
del total de música originalmente 
compuesta por Bach para esta Pasión. 


“£ La aparición simultánea de la Pri- 
uniera Sinfonía de Jan Sibelius en sen- 
das versiones dirigidas por Beecham 
(COLUMBIA LP 4064) y Stokowski 
(RCA LM 1125) invita a sabrosa com- 
paración, concluida — para nosotros, 
al menos — en fulminante k.o. que 
pone fuera de combate al genial y 
barbado conductor británico, vencido 
en su propio terreno por un Stokows- 
ki inspirado como nunca, al frente de 
una orquesta que no sólo está mejor 
ubicada ante los micrófonos de toma, 
sino compuesta — además — por ver- 
daderos ases en sus respectivos ins- 


trumentos. La diferencia no se limits 
por lo tanto al terreno conceptual, y 
al vigor con que está sostenida por 
Stokowski la curiosa estructura sin- 
fónica de esta admirable composición 
(la única sinfonía ''a la rusa” del gran 
finlandés), sino también a la calidad 
general y particular de la ejecución. 
Beecham presenta un análisis más de- 
tallado a veces de alguna sección de 
la sinfonía, pero parece descuidar en 
cambio la visión panorámica de una 
obra de suyo difícil de integrar en un 
todo armoniosamente sinfónico. El 
buen aficionado que aceptando nues- 
tro consejo adquiera el disco de Sto- 
kowsk! no podrá menos que sonreír 
pladosamente (si se detiene a leer la 
noticia explicativa del sobre) ante el 
aire de perdonavidas con que el ano- 
tador admite que este director "es- 
pecialmente capacitado para la inter- 
pretación de obras de frondosa instru- 
mentación (?) da de esta obra (sic) 
una versión excelente, pulcramente de- 
tallada”. Antes nos habíamos ente- 
rado de “la candorosa ternura (?) del 
andante”. (¿Hasta cuándo seguirán las 
compañías fonográficas locales utill- 
zando los reversos de los costosos so- 
bres para difundir noticias tan pedan- 
tes como inútiles e infaliblemente mal 
redactadas, que sólo parecen perseguir 
el propósito de exhibir al desnudo un 
género de penosa Ignorancia que an- 
tes debiérase tratar de esconder?). 


4 Créase o no, esta revisión mensual 
de novedades fonográficas debe incluir 
esta vez otra sinfonía de Sibelius, la 
Segunda, objeto de un principesco re- 
gistro a cargo de la Sinfónica de Lon- 
dres puesta bajo la dirección de otro 
conductor británico, Anthony Collins 
(barbado como Beecham, y como éste, 
especialista en la música de dicho 
compositor). Con su performance de- 
muestra cuán justa es esa nombradís, 
Una grabación de inusitada presencia 
y formidable rango tonal realza el mé- 
rito singular del trabalo de Collins y 
sus subordinados (London LLC 17600). 
Confiemos ahora en que seguirán a 
este disco las restantes sinfonías de 
Sibelius, nunca publicadas antes aqui, 
y que ya han sido grabadas en Londres 
por este conductor y la misma 0Or- 
questa. London puede enorgullecerse 
también del disco LLC 17625, que 1l- 
gura en sus últimas entregas. El inte- 
ligente Jacques Jansen ha registrado 
en él un pequeño recital de música 
francesa vocal contemporánea, seña- 
lando una marca que se nos antoja in- 
superable en cuanto a interpretación 
(si bien hubiera podido mejorarse el 
equilibrio instrumental) en las sin- 
gulares “Canciones malgaches” (Made- 
casses), de Mauricio Ravel. ¡Aquí si 
que puede hablarse sin temor de “cá- 
tedra de estilo vocal” e inteligente ex- 
presividad!). 


6 Otro disco del mes posee también 
jerarquía de documento fonográfico. 
Es el que presenta Music Hall con una 
selección de páginas de Bach trans- 
criptas para guitarra por el ilustre eje- 
cutante Andrés Segovia. Trátase de 
registros realizados en USA durante el 
quinquenio del 40 al 45. O sea, coln- 
cidiendo con la plenitud total de la 
capacidad técnica e interpretativa del 
genial guitarrista. Su versión de la 
Chacona —por ejemplo—, que ocupa 
una de las caras, pareciera materlall- 


Andrés Segovia repasando la ''Chacona”” en Buenos Aires, durante 1938. 


El Album del Mes 


AM Por su inusitada calidad, com- 
parable en términos de belleza ab- 
soluta, comparten nuestra distin- 
ción mensual dos notables produc- 
ciones fonográficas: 


€ BACH (según S. Lucas, I, 46/ 
55): Magnificat en re. Solistas, co- 
ro y orquesta Pro-Música de Stutt- 
sn (Rolf Reinhardt). VOX PL 


Admirable interpretación y con- 
digno registro de esta página, en- 
tre las más perfectas de Juan Se- 
bastián (una vez que hayamos su- 
perado el caótico Magnificat anima 
mea inicial). Los excelentes solis- 
tas y el espléndido coro (califica- 
tivo que no obsta para que se 
atrase una coma en los primeros 
compases del Omnes generationes) 
responden sin desfallecimiento a 
las exigencias del eficacísimo Rein- 
hardt. Y para completar el impac- 
to de este gran acierto, la obra se 
graba aquí por vez primera en su 
integridad total, esto es, incluyen- 
do las cuatro secuencias —dos la- 
tinas, dos alemanas— que solían 
incluirse en la ejecución del 
Magnificat durante la Natividad, 
en tiempos de J. S. B., en la Tho- 
maskirche de Leipzig. 


€ Beethoven: Sonatas Nros. 7 y 
lu, para violin y piano. (Ruggilero 
Ricci y Friedrich Gulda). London 
LIC 17627. 

Dos interpretaciones en las que 
todo, absolutamente todo, es digno 
de admiración; cosa que es doble- 
mente grato comprobar por cuanto 
hasta ahora a Ricci no le había 
sido dado entre nosotros el placet 
como intérprete de Beethoven, Los 
dos jóvenes virtuosos constituyen 
un team excepcional, y el compo- 
sítor se beneficia con una presen- 
tación sin precedentes de sus dos 
bellas obras. Registro de singular 
fidelidad (muy por encima de los 
últimos discos de Ricci) y super- 
ficies rigurosamente silenciosas 
completan este triunfo de London 
Records. 


zar el mejor argumento en favor de 
una vieja teoría de Segovia: que las 
partitas para violín solo de Bach fue- 
ron “pensadas” por éste para la vi- 
gúela, ¡instrumento que dominaba 
también a la perfección. (M. Hall, Lp 
9007). El mismo sello había publicado 
ya esta serie en dos discos pequeños 
de 7 pulgadas (33 1/3 rev.), pero la 
hueva transferencia se ha cumplido en 
forma muy superior. Además de la 
Chacona (quinto número de la So- 
nata N? 6 para violín solo), el disco 
contiene la "“Gavota con Musette” 
(quinto número de la Tercera suite 
inglesa para clave), la “Sarabande” y 
“Bourrée' (tercero y cuarto número 
de la Sonata N? 2 para violín solo), 
el “Preludio” de la Sonata N? 6 para 
violín solo, la “Courante” de la Ter- 
cera suite para violoncelo solo, y la 
“Gavota” (quinto número de la So- 
nata N? 6 para violín solo), que ya 
había sido transcripta para laúd por el 
mismo Bach. Insertamos esta copiosa 
información de las fuentes originarias 
para beneficio de los probables inte- 
resados, ya que ni el disco ni su en- 
voltura traen otra cosa que la escueta 
mención de los títulos. 


“6 La risma editora ha enriquecido 
su catálogo (en cantidad, ya que no 
en calidad apreciable) con una selec- 
ción de arias y oberturas famosas por 
la “orquesta sinfónica de Berlín” di- 
rigida por Joseph Balzer y actuando 
cantantes innominados en una de las 
arias de Octavio en “Don Giovanni”, 
de Mozart, el recitativo y aria de Al- 
fredo en “La Traviata”, de Verdi y el 
aría de Dapertutto (Spiegel Air) de 
“Los cuentos de Hoffmann” cantada 
en alemán, que surge inopinadamente 
del disco a modo de monumental sor- 
presa, cuando la etiqueta nos había 
prevenido que escucharíamos “un aria” 
de “La flauta mágica”. ¿Cómo pueden 
ocurrir aún estos “accidentes” a esta 
altura de nuestra actividad fonográ- 
fica? La otra faz incluye dos buenas 
versiones de las oberturas de “Eur- 
yanthe'” y “Oberón”, de Weber, en ese 
orden. Las superficies son bastante 
discretas. (M. Hall Lp 6010). Muchas 
menos pretensiones tiene el disco Lp 
6009 de la misma scrie. cuyo título 
nos anuncia una colección de “viejos 
favoritos'. Una anónima orquesta pre- 
senta algunos arreglos verdaderamen- 
te sabrosos —y muy bien ejecutados— 
Er Páginas tan corrientes como “Di- 
e”, “Ojos negros”, “Apenas un ¡ófize 


razón solitario” (de Tchaikowsky) y 
“Funiculí-Funiculá”. La popularísima 
canción de Denza está ingeniosamen- 
te transcripta para orquesta; confesa- 
mos habernos divertido en grande al 
oírla, por lo que recomendamos tam- 
bién este disco, cuyo único inconve- 
niente es —aparte de un registro que 
muy poco tiene que ver con la HiFi— 
el ruido de superficie, un poco acen- 
tuado por de más en la faz A de 
nuestra copla. 


M% La publicación, por Columbia, de 
la Segunda sinfonía de Tchaikowsky, 
compuesta hacia 1872 y revisada en 1881 
—"'Ukraniana”, y no “Pequeña rusa” 
(?), como suelen rezar cocolichesca- 
mente las etiquetas (el vasto país que 
conocemos por Ukrania es geográfica- 
mente la “pequeña Rusia”; de ahí la 
pedestre traducción corriente), refir- 
ma el derecho de Tchaikowsky a ser 
considerado con Moussorgsky uno de 
los más rusos entre todos los composl- 
tores. Sir Thomas Beecham, al frente 
de la Royal Philharmonic, demuestra 
en forma cumplida su eclecticismo a 
lo largo de un disco tan interesante 
como bien grabado y mejor prensado 
(Col. 4063), cuya segunda faz comple- 
ta una versión asaz anodina del inevi- 
table Vals de las Flores. 

Angel acaba de publicar en un 
álbum de 3 discos LD una monumen- 
tal presentación de “El Mesías”, por 
uno de sus más esclarecidos intérpre- 
tes: Sir Malcom Sargent, quien pre- 
fiere al original de Hándel, una ver- 
sión revisada durante el siglo XIX por 
Ebenezer Prout, quien aparentemente 
ha seguido muy de cerca a Mozart. 
que fué —¡Dios confunda a los Fi- 
lísteos!— uno de los muchos “retoca- 
dores” de este magistral oratorio. Apar- 
te esta observación “para puristas”, 
todo en este álbum es digno de elo- 
glo: cada uno de los solistas, Elsie 
Morrison, Marjorie Thomas y Richard 
Lewis en especial, el espléndido coro de 
Huddersfield y la Orquesta de Liver- 
pool, admirables colaboradores —to- 
dos— del inteligente conductor, bajo 
cuya batuta clara, enérgica y expre- 
siva no hay nada que no surja a tiem- 
po, limpio, bien ensayado y meditado, 
en suma. (LPC 11594/6). 


“$ Como es de rigor, la selección de 
Producciones VOX distribuidas por 
Opus incluye varios excelentes testi- 
monios de la calidad de la UltraHiFi 
de este sello. Comencemos por men- 
cionar la colección de Valses de Cho- 
pin, registrada por la eximia Guiomar 
Novaes. Técnicamente insunerable, No- 
vaes obtiene en la serie varios nota- 
bles aciertos (sobre todo en los valses 
menos frecuentados por sus colegas 
pianistas, acaso por su extrema difi- 
cultad). Si en conjunto no podemos 
recibir este disco con el mismo entu- 
siasmo motivado por los anteriores de 
esta misma ejecutante, quedará en to- 
do caso como una insigne piece de 
resistence, difícil de superar aun por 
el más pintado de sus colegas de sexo 
masculino (PL 8170). Otra notable 
pianista —vienesa esta vez, Ingrid 
Hábler— hace su presentación como 
intérprete de Mozart en otro Vox de 
larga duración (PL 8300), que contiene 
los concertos K. 450 y 456 —¡casi una 
hora de buena música! — en sus dos 
bien prensadas faces (con insignifi- 
cante ruido de superficie). Al atractivo 
del acople —ya que se trata de dos 
de los más hermosos concertos de Mo- 
zart— se suma el de una interpreta- 
ción rica de estilo y comprensión mu- 
sical. 

Por último, los partidarios de la 
musa romántica tendrán por fin en 
otro Vox (PL 6830) la primera versión 
prácticamente completa que se ha lle- 
vado al vinilite fonográfico de la mú- 
sica incidental del “Sueño de una no- 
che de San Juan” (¿por qué, en efec- 
to, seguir insistiendo en el viejo error 
de “una noche de verano”?). Nunca 
Mendelsshon estuvo tan seguro de su 
intuición musical y de su inspiración 
como en esta obra juvenil, que bien 
podemos considerar su Obra maestra. 
La interpretación de Clemens Krauss 
podría tener más brío y acusar mayor 
refinamiento en la ejecución; pero ¡es 
la obra tan bella, y suenan tan armo- 
niosamente las voces de las solistas y 
los pequeños coros! 


JUAN MANUEL PUENTE. 
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para primavera y verano 


Como ustedes ven, son prendas de amplio 
vuelo creadas por verdaderos artistas, 
para armonizar con el conjunto de toda 
la vestimenta que dicta la moda para 
esta primavera y verano. 

Además de esta línea novedosa, OREA 
mantiene su habitual y elegante gama 


de modelos de corte clásico. 


INTIMA MODA: Lo íntimo del vestir 
femenino diseñado y realizado para 
armonizar “a la moda”” con el conjunto de 


toda la vestimenta. 


Orig 
Digitized by Goc ¡gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


septiembre, 1955 + 7” 


La amplitud en el vuelo, que es la característica 
más acentuada de la nueva tendencia, 
está maravillosamente interpretada en 


los nuevos modelos de “Intima Moda”. 
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Colores de ensueño hay en las nuevas 


prendas Orea de “Intima Moda”. 


Original from 
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Observen el diseño, la finísima 
calidad de las telas utilizadas y la 
prolijidad con que fueron tratados 


todos los detalles. 


Original from 
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KIN PUBLICIDAD 


¡EXPOSICIONES 


Niño campesino, de Suecia; 
de la exposición en Ho- 
rrods “El niño en su mun- 
do”, con fotos psicológicos 
de José Bullaude. 


Uno de los trabajos presentados 
por Juan S. Corbacho, -en Múller. 


Río de Janeiro, óleo de Yadwiga 
Alicia Giangrande. En Van Riel. 


La frutera negra, de Ro- 
berto Rossi. En Van Riel. 


Jrs 


Sugestivas y delicadas comio 
un pétalo de flor, son las 
prendas de CLASE... Intimas, | 
femeninas y de impecable ) 
belleza dentro de la línea más 

moderna, reúnen, en perfecta 

conjunción, la suavidad 

de una caricia y esa real , 
jerarquía que distingue a 

toda creación de CLASE... 

Y entre otras distinguimos 

hoy dos magníficas ofertas: 

MEDIAS NYLON para todo andar con 
y sin costura $ 24.90 A : 
MEDIAS NYLON 15 deniers para gran Chevalier. Epleria 930. RN 
vestir con y sin costura $ 44.90 


A 
Es 
Dulí Freire 


En 


Bañistas, óleo de Juan 
Rimsa. Galería Miller. 


CABILDO 1965 . SUIPACHA 256 la E pa ye ds 
1402 Avda. SANTA FE - 1408 A Os 


, (esquina Uruguay) 


QÍ MAS DE 20 AÑOS EN 
Digitized by Go ¡gle 


Paisaje serrano. Oleo de 
leda Ponce de Navarro 
O'Connor. Van Riel. 
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Ante los 26 óleos de Juan Carlos 
Durán — expuestos en el Salón de Ex- 
posiciones de la Municipalidad — se 
advierte hasta qué grado de profundi- 
dad el artista siente el paisaje. Sus 
retratos: “La chacarerita”, “Chico del 
salitral”, “El peoncito” y “La lectu- 
ra” denotan al pintor que capta con 
inteligencia el juego de las expresio- 
nes, correctamente traducidas en el 
ensamble del empaste. Además, su co- 
nocimiento de la técnica lo induce a 
una diversificación en la textura y, 
aplicando una fórmula que debe in- 
terpretarse como modalidad muy per- 

sonal, utiliza una pincelada para el 
retrato y Otra para el paisaje. Para 
Durán la figura es siempre cálida, tra- 
sunto de una naturalidad interior, 
plácida y tierna. Sus criaturas miran 
con bondad; tienen el sello de lo nue- 
vo, lo inaugural en el camino que les 
ofrece la vida. Los ojos de las caras 
de Durán desconocen lo malo del hom- 
bre y parecen llenos de ese paisaje que 
él admira y quiere. Esa misma sua- 
vidad de orden general está identifi- 


cada en la pincelada directa y exten-. 


dida. Los matices destacan ajustada- 
mente la fuerza expresiva en los ros- 
tros claros, serenos, sin problemas tor- 
turantes. El paisaje, en cambio, es la 
tortura interior de Juan Carlos. En 
él vive el artista y plasma su sensibi- 
lidad en la sinceridad del clima. Se 
diría que la pampa, con sus cielos 
cambiantes, las tonalidades rectoras 
de cada instante y la perspectiva de la 
llanura inacabada, está metida en el 
alma del artista. Y también se diría 
— siguiendo lo normativo de su pin- 
tura, que es clara y abierta como la 
plenitud de su pampa — que el alma 
del artista es luminosa. Los cuadros 
son: “Tarde de verano”, notable 
muestra de logro atmosférico en la in- 
tuitiva sugestión de la progresión de 
los cálidos; “Sembradíos” y “Nubes de 
verano”, en los que la perspectiva ha 
trazado las distancias y los caminos 
con mano maestra y las gamas de ver- 
de veronés y amarillo ocre contrastan 
armónicamente con el ritmo ascenden- 
te de las nubes, que al par que obje- 
tivizan un equilibrio geométrico van 
en busca de un poema de forma y mo- 
vimiento. Destacándose del grupo, co- 
mo una expresión cromática de placi- 
dez y ternura, como una vivencia plás- 
tica de un estado de ánimo, como un 
vuelco de lo interior hacia la más 
exacta definición de su color, Juan 


n DURANTE ESOS “DIAS 
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Carlos Durán se descubre integralmen- 
te en una de sus más notables telas 
y que él tituló, con reconcentrado sen- 
tido poético, “Rincón de chacra”. 


* » » 


Carlos A, Allende expone en el 
misma sala municipal. Sus esculturas 
tienen el valor del conocimiento arte- 
sanal de la materia con que trabaja 
y las ideas que traduce en formas de- 
finidas, obtenidas por volúmenes y 
planos. “La muerte del cisne”, traba- 
jada en pino, muestra a un artista 
sensible. Allende bucea en la forma 
que ha de reflejarle su encuentro con 
el dolor de la creación. Sus figuras 
están animadas del hálito humano que 
cabe en cada una de las distintas ex- 
presiones, como en “Mestiza”, “Brisa”, 
“Serranita” y otras esculturas en gra- 
nito, así como revelan su amplio sen- 
tido del símbolo en “América”, “Can- 
to rodado” y “La mano del tiempo”, 
en la misma materia. Pero el artista 
parece sentir con mayor fuerza la 
talla directa en los personajes típicos, 
tratados con mayor profundidad psi- 
cológica, que aflora en el tratamiento 
de los caracteres. “Viejo Vizcacha”, 
“Hueche” y “Amanecer”, en coihué; 
“La danza”, en chañar; “El hombre 
del Chuyo”, notable obra, en urun- 
day, y en caldén, “Presente y futuro”. 

En la obra de Carlos A. Allende 
se admira a un artista que con fuerza 
traduce la plástica y con honestidad 
interpreta la vida interior de sus cria- 
turas. 

nd * * 


Frente a los cuadros de García Le- 
ma, en su exposición de Witcomb, se 
adquiere la certeza de hallarse ante 
un artista que vive en un estado de 
contemplación y silencios de caracte- 
rísticas profundamente místicas y de 
ubicación astral. Como trasmutación 
de su vivencia esotérica, esos silencios 
y meditaciones están plasmados en el 
mundo tumultuoso de la forma, el co- 


O 


Q1E 


lor y la línea ascendente. El color — 
dominantes de rojos y oros — traduce 
la fuerza y la pureza del plano aní- 
mico. La línea ascendente, escalonada 
por virtud del ritmo, busca el misterio 
celeste sin develarlo, pues sus cielos 
permanecen en la misma tinta de sus 
tierras y de muchas de sus figuras, en 
las que, en ciertos trazos, se vislum- 
bran azules cerúleos, trasunto de una 
bóveda indefinida. La pintura de Gar- 
cía Lema es retrato de su personali- 
dad, y ella está plenamente identifi- 
cada en una inquietud creadora que 
genera una manera de pensar y una 
manera de sentir. No se trata de un 
sentimiento que orienta al artista a 
la creación sino que lo hace intérprete 
de su permanencia meditativa. De allí 
que la inquietud sea creadora y que 
esa creación lo convierta en un artís- 
ta personal. La personalidad de García 
Lema es la interrogante ante los pro- 
blemas de la mística y los secretos 
astrales que dominan a la humanidad. 

En su primera parte, la mística, 
su presencia está en: “Canto a la Fra- 
ternidad”, “Armonía en el Sendero”, 
“Mahatma Gandhi”, “Júbilo” “Um- 
bral de Sabiduría”, “Resurrección” y 
otras. Lo astral y sus misterios inson- 
dables, en “Interrogante” — pledra 
angular de su filosofía, — “Destino”, 
“Elevación”, “Paz cósmica”, “Indefini- 
ble”, “Quinta esencia”, “Ante el Enig- 
ma”, y muchos otros. 


La materia elegida por García Le- 
ma, la proporción dorada de su com- 
posición, el marco de sus cuadros, el 
ambiente que se desprende del todo, 
clarifican las sensaciones del artista, 
que las trasmite con facilidad. La obra 
de García Lema, que proviene de un 
espíritu  preñado de preocupaciones 
por el descubrimiento de la infinitua, 
es ablerta a la comprensión por con- 
ducto de su plástica, en función de 
arte. En suma, García Lema es un ar- 
tista interesante, que sin medida de 
temporalidad pinta en nuestros días 
E un personal lenguaje de abstrac- 
ciones. 


gana cada día 
la confianza de millares 
de mujeres 
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Galería Rose Marie reúne a 8 pin- 
tores y escultores. En pintura, Pedro 
Favalle presenta cuatro telas, de las 
que se destaca “Casas Viejas”. Juan 
Ibarra, con igual número, recuerda en 
sus figuras los ojos que caracterizan 
la obra de otro pintor argentino, según 
“La Junquera”. “Suburbio”, de colo- 
res fríos, es una impresión geometri- 
zante de un ambiente bien logrado. 
Julio Giustozzi es personal, de buen 
colorido y planificación vertical. “Rin- 
cón” es su más feliz obtención de tin- 
tas, y “Campesinos”, excelente com- 
posición rítmica. 

En escultura, Tomás Ibarra mode- 
la una “Lavandera” de reciedumbre 
lógica y es interesante su concepción 
plástica de “Juventud”. Antonio Maz- 
zltelli da vida a la expresión de “Né- 
lida”, en tanto que Juan Militich pre- 
senta un buen retrato de “Mi amigo 
Carlos” y Antonio Pujia demuestra 
valores en los volúmenes de “La auro- 
ra”, correcta manifestación de un es- 
tado. Hebe Solves concurre con una 
cabeza, “Alicia”, bien modelada. 


» + * 


Enrique Fernández Chelo trae en 
sus 20 motivos de San Antonio de 
Areco, expuestos en Peuser, las año- 
ranzas y la actualidad de un lugar 
por el que silente verdadero cariño. Las 
casas de la vecindad, y con preferen- 
cia los aljibes, que caracterizan a los 
patios típicos, otorgan a la muestra 
de Fernández Chelo un sello documen- 
tal e histórico para la afectividad co- 
lectiva. Predominan en su paleta los 
cálidos, resolviendo el conjunto con 
gamas alegres y tiernas. 

En la misma Galería, Heinrich 
Heuser ofrece dos modalidades que 
fluyen de otras tantas técnicas. En 
acuarela, sus cuadros son esbozos; en 
5leo se define con fuerza, y en tanto 
“Naturaleza muerta”, acuarela, no pa- 
sa de un apunte, “Vista sobre el puer- 
to”, óleo, es una magnífica conjunción 
de color y luminosidad. Es interesante 
esta exposición de Heuser por lo que 
comprueba cómo se diversifica la ex- 
presión, según sea la técnica utilizada 
para trasmitirla. 


RICARDO YRURTIA. 


VENTAJAS EXCLUSIVAS 


O ALGODON DE ABSORCION 
TRIPLE Y PAREJA 


O RECUBIERTAS CON 


MALLA SUAVISIMA 
(EVITA IRRITACIONES) 


FORMA ADAPTABLE 
NO SE DEFORMAN 
NO SE APELMAZAN 


CONTIENEN DESODORANTE 
(VERDADERO SEGURO DE TRANQUILIDAD) 


TECA ECONOMICA 
SE TECA ESPECIAL 


PRESENTA [mayor espesor) 
EN TRES TECA COMPRIMIDA 
TIPOS (prensada) 


para cartera o viajes. 
Cajas de | y de 1/2 doc. 


CINTURON 
HIGIENICO TECA 
(Adaptable a 

cualquier cintura) 


SPADAH 
MANUELA PEDRAZA 2938 
T.E.70-3513 + 3318- 


e Atlántida 


e ¡Vuele por la línea aérea que 
pone el mundo a su alcance y a 
su comodidad! Usted mismo es- 
tablece su itinerario, elige rutas, 
horarios, etapas. Dentro de la va- 
lidez de su boleto, se queda todo 
el tiempo que quiera a su gusto 
y conveniencia, en cada ciudad de 
la ruta, ¡y sin ningún recargo de 
tarifa! Las rutas de Pan American 
lo llevan a los 5 continentes y al- 
rededor del mundo, con el confort, 
la rapidez y esa atención especial 


que han hecho de Pan American 
la línea aérea preferida por los 
viajeros experimentados. 


A EUROPA PASANDO POR NUEVA YORK 


Pan American, lo lleva a Europa 
por la ruta que incluye Estados 
Unidos, con sólo un adicional de 
$ 1.266 sobre la tarifa común de 
las rutas que cruzan el Atlántico 
Sur. Y cuando su viaje es de ida 
y vuelta, cualquiera sea la ruta 
que elija para el regreso, usted se 


beneficia con el 10% de descuento. 


A NUEVA YORK PASANDO POR RIO Y 


CARACAS. Sin trasbordo, en gi 
gantescos y confortables Clippers 
Super-6 de Pan American, con 
cabina altimática y aire acon- 
dicionado. Las cómodas etapas le 
permiten dormir toda la noche 
sin interrupciones, en amplios 
asientos reclinables, y disfrutar a 
horas normales de las excelentes 
comidas calientes. 


A NUEVA YORK Y EUROPA 


volando exclusivamente por 


Y AHORA TAMBIEN a Nueva York en 


“El Presidente Especial” en un vuelo de 
alta elegancia con tres únicas escalas: 
Montevideo, Río y Caracas. Una placen- 
tera travesía en el más moderno, con- 
fortable y suntuoso de los aviones: el 
Clipper Super-6 Douglas “El Presidente 
Especial”. La amplitud del ambiente y 
el menor número de pasajeros, le brin- 
dan un extra de comodidad... Usted 


Tarifas de Primera Clase 


en pesos moneda nacional 


De Buenos Aires a: Ida pct 
Río de Janeiro............. 1.530,—  2153- 
A 5.977,— 107% 
Mia Rea: cas 7.156,— 12.880, - 
Nueva YOrk............... 7.703, — 13.865,— 
Londres vía N. York........ 11.382, — 20.487, 
Pati a a 11.382, — 20.487, — 
ROMA is ar 11.382, — 20.487.— 
BOE y ra 14.043, —  25.278,— 
A A 17.863,—- 32154 — 
Tokio vía N. York y los Angeles 18.169, — 32.704,— 
Sidney. 1. mo... Se 18.520,— 333%, — 


Brasil. La Bahia de Guanabara —en la maravillosa ciudad de Rio de Janeiro— es considerada 
como uno de los lugares más hermosos del mundo. 
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Nueva York. El moderno edificio de las Naciones Italia. La tamosa torre inclinada de Pisa, motivo Londres. 


Vista del Big Ben en la torre del 
Unidas, visto desde East River Drive. de atracción para el turista, 


Parlamento, frente al Puente de Westminster 


las rutas de PAN AMERICAN 


duerme bien, en cómodos asientos recli- 
nables y extensibles del servicio “Slee- 
perette” o en mullidas camas, que 
puede reservar por un pequeño costo 
adicional. usted disfruta sus bebidas 
o cocteles favoritos, comidas exquisita- 
mente preparadas, acompañadas con 
champaña y, entre horas, deliciosos re- 
frigerios. . “El Presidente Especial” es 
un vuelo de lujo a tarifa extra. 


Sl Pa A pd cid e Primera en cruzar el Atlántico. e Primera en cruzar el Pacífico. 


e j B A e Primera en establecer servicios en Latinoamérica desde los EE. UU. 
ennumeración de primacías a través de ; á A 
e Primera en unir los 5 continentes. 


ñ riun nsecutivos: e 
sus 28 años de triunfos consec 9 e Primera en dar la vuelta al mundo. 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a: 


PAN ÁMERICA. 


La línea aérea de mayor experiencia en el mundo 


Compañía de Aviación Pan American Argentina, S. A. C.F. el. - Avda. Pte. Roque S. Peña 788 - Buenos Aires - T. E. 30-854] 
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. Atlántida 


El corpiño ideal, de 
utilidad con breteles desmontables — 


para usarlo con o sin ellos. 
7 nd 


SOUTIENS 
Digitized by Go: gle 


MUSICA 


Es posible que, desde el punto de 
vista crítico, el acontecimiento más 
importante que registró la actividad 
musical el mes pasado haya sido la 
visita que nos hizo Virgil Thomson, el 
más famoso e importante de los crí- 
ticos musicales norteamericanos y 
compositor de renombre y mérito. 
En verdad, fué en la segunda con- 
dición que viajó por estas tierras, 
donde hizo escuchar en primera audi- 
ción su “Concierto para flauta y cuer- 
das” en un concierto organizado por 
la Asociación Wagneriana y en el que 
contó como colaboradores a Alfredo 
lanelli y la orquesta de la entidad 
patrocinante. 


Sin embargo, no pudo eludir su 
vieja vocación, e invitado por el Dr. 
Chase, Agregado Cultural a la Emba- 
Jada de los Estados Unidos, y por el 
que esto escribe, en su carácter de 
Secretario General del Círculo de Crí- 
ticos Musicales de Buenos Aires, ofre- 
ció una conferencia basándose en sus 
memorias y experiencias como crítico 
musical. La conferencia, como podía 
esperarse, fué una nueva muestra de 
su espíritu agudo y sutil. Tuvo un de- 
liberado tono intrascendente, pero en 
el curso de la misma Thomson dijo 
cosas muy importantes en lo que res- 
pecta a la profesión del crítico musíi- 
cal y a su correcta ubicación en el 
panorama musical y social. También 
dejó caer aquí y allá no pocas gracio- 
sas alusiones a los compositores que 
se niegan a reconocer el valor de todo 
crítico que no los encomie y a los in- 
térpretes que exigen elogios y consu- 
men alabanzas en pantagruélicas pro- 
porciones con el resultado de no satis- 
facer nunca su apetito y sentirse siem- 
pre ávidos de ellas. Su tesis central fué 
que la crítica musical constituye un 
acto artístico independiente y con va- 
lores “per se”. Y que un crítico es 
tanto más atrayente y significativo 
cuanto mejor y más eficazmente pre- 
sente sus deducciones, defienda sus 
opiniones y participe de manera ac- 
tiva en todos los procesos vinculados 
de cerca o de lejos con el sonido mu- 
sical. 


Desde el punto de vista estricta- 
mente musical el acontecimiento de 
mayor trascendencia fué el comienzo 
de la audición integral de los seis 
cuartetos de Bela Bartok (cuatro de 
los cuales ya fueron ejecutados) que 
tuvo lugar en la Asociación de Con- 
ciertos de Cámara. El primer concierto, 
que comprendía los Cuartetos N* 1 y 
2, estuvo a cargo del Cuarteto Pessina. 
El segundo recital estuvo dedicado a 
los Cuartetos N% 3 y 4, interpretados 
por el Cuarteto Acedo. La próxima 
audición será realizada por el Nuevo 
a que ejecutará los Cuartetos 
5 y 6. 


De esta manera el público porteño 
habrá tenido ocasión de renovar su 
contacto con lo que puede conside- 
rarse como la más alta expresión cuar- 
tetística que ha producido el siglo XX. 
Este siglo ha visto nacer algunos gran- 
des cuartetos. Debussy, casi en su ju- 
ventud, escribió uno que todavía hoy 
nos seduce y admira. Ravel, diez años3 
más tarde, escribió el suyo, que figura 
entre los más hermosos de la música 
moderna. Los compositores franceses 
que siguieron a esos maestros compu- 
sieron un considerable número de 
cuartetos y Milhaud tiene en su haber 
una gran cantidad de elllos: quince. 
Otras escuelas también han producido 
obras de importancia en el género y no 
hay que olvidar que la primitiva ver- 
sión de la “Suite Lírica”, de Alban 
Berg, una de las cumbres de la música 
contemporánea, está realizada para 
cuarteto de cuerdas. 


Sin embargo, y pese a tales ante- 
cedentes y competidores, los seis cuar- 
tetos de Bela Bartok resumen de ma- 
nera tan extraordinaria la evolución de 
su genial autor (quien representa, por 
curiosa coincidencia, la evolución más 
personal de la música moderna), que 
terminan por aparecer como el con- 
junto más original, poderoso y signi- 
Ticativo de este siglo. 


Los seis cuartetos se extienden, 
cronológicamente, desde 1908 hasta 
1939. Cubren, por lo tanto, el período 


más importante y revolucionario de la 
musica de nuestros días. Es la época 
que ve el triunfo completo y decisivo 


del impresionismo (del que el primer 
cuarteto está profundamente teñido 

su ascensión y decadenciá;)|1 level 
que asiste al nacimiento del atonalis- 


mo y a la organización de la técnica 
dodecafónica por Arnold Schoemberg; 
los mejores años de la producción de 
Stravinsky, desde su apego a la mú- 
sica de resonancia popular hasta sus 
mentados regresos hacia los clásicos 
del siglo XVIII. Es, en definitiva, una 
era de convulsiones estéticas, de fija- 
ciones, de experimentos y de conquis- 
tas como pocas veces se habrá dado 
en la historia del arte musical. Es ca- 
racterístico de la genialidad de Bartok 
que tales influencias se perciban en 
sus cuartetos de una manera circuns- 
tancial antes que permanente. Por 
encima de adhesiones momentáneas o 
de roces en esferas de influencias co- 
munes, se eleva de esta serie de cuar- 
tetos la consistencia de una personali- 
dad artística cuyos rasgos asombran 
por la nitidez y su armonioso desarro- 
llo. La complejidad de escritura y rea- 
lización de estas obras está en razón 
directa con la originalidad de su pen- 
samiento sonoro, y la novedad de los 
procedimientos crea un clima abso- 
lutamente particular y de sugestión 
sin paralelo en la música de los pri- 
meros cincuenta años de este siglo. 


Como homenaje a una gran artis- 
ta, no quiero terminar estas líneas sin 
mencionar a Eva Heinitz, la ejecutan- 
te de “viola da gamba” que actuó en 
el teatro Colón y dejó una vez más 
2 su auditorio maravillado por la per- 
fección de un mecanismo sin fallas y 
la seducción de una personalidad ar- 


Virgil Thomson. 


tística que se integra sin violencias 
al estilo y carácter de la música que 
frecuenta. 


La “viola da gamba” es el más 
noble y refinado instrumento de cuer- 
das que estaba en uso antes de la 
aparición del violoncelo moderno. Es 
un instrumento que representa tanto 
física como temperamentalmente las 
características fundamentales de la 
época que lo vió triunfar. Es delicado 
y elegante de formas, seductor de so- 
nido, discreto y reservado, pero capaz 
de alcanzar acentos expresivos de hon- 
dura insospechada. Su repertorio es 
enorme, como que los más grandes 
maestros del barroco y del clasicismo 
le dedicaron muchas obras maestras. 
En la actualidad cuenta con escasos 
cultores. Resulta demasiado moderado 
y circunspecto. 


Eva Heinitz es una de sus más 
notables ejecutantes. A la gracia, ca- 
lidad y belleza del sonido de la “viola 
da gamba” hay que agregar la musí- 
calidad de esta dama que aborda con 
autoridad ejemplar los problemas es- 
tilísticos más difíciles y los resuelve 
sin incomodidad visible. Su recital, en 
el que fué acompañada por una pe- 
queña orquesta de cámara, dirigida de 
manera muy eficaz por Teodoro Fuchs, 
estuvo dedicado a compositores que 
vivieron entre 1680 y 1750 aproxima- 
damente. Fué una evocación tan ade- 
cuada y sugestiva que el enorme ám- 
bito del Colón, sorpresivamente col- 
mado de público entusiasta, pareció 
reducir sus proporciones y convertirse 


en un dieciochesco salón por obra y 
gracia de ese instrumento delicado, 
frágil y sensitivo, que estaba mane- 


jado con una sabiduría y conocimien- 


efrolh ejemplares. 


JORGE D'URBANO. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Septiembre, 1955 


No hay que esperar este momento!.. 


Tampoco debe llegar el verano para decidir la compra de 
su WARRENS... Todas las estaciones del año son buenas 
para una adquisición como la heladera eléctrica 
WARRENS, pero, Carlos Gigler y Cía. S.R.L. profundos 
conocedores del problema, aconsejan adquirirla 
comodamente AHORA. 

Vendemos en invierno, pensando en el Verano. > 


MODELO 
W.S. 250 


WARRENS es segura, cómoda y elegante. El equipo 
blindado, el perfecto funcionamiento y la entrega 
inmediata son algunos de los atributos de WARRENS 


Heladeras eléctricas 


WARRENS 


Fabricante: CARLOS GIGLER y Cía. S.R.L. - Cap. $ 1.000.000.- 
Emilio Lamarca 2163 - Buenos Aires - T. E. 53 - 9424 


Los dos modelos familiares de heladeras eléctricas WARRENS, con los últimos 


SOPER Prop 


adelantos técnicos en refrigeración son símbolo de calidad y economía. 


EN CASA SCHULMAN D.A.M. 
San Martín 1201 Suipacha 781 
Caseros - F. N. G. S. M. Capital 
VENTA 
RICCI y PLA TOSAR S.R.L. 
EN: Boedo 136 Avda. Pte. Perón 9032 


Lomas de Zamora MODELO 
wW. S. 250 W. S. 145 


Lomas de Zamora 
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La loción que Vd. usa 
"descubre” su personalidad. 
Reálcela con la sobria 
fragancia y la frescura 

de Loción Colonia York, tan 
agradable y distinguida 
noción 1 en toda circunstancia. 

7 Bastarán unas gotas para 


que su delicado aroma 


lo acompañe todo el día. 


LOCION COLONIA 


En toda la linea 
YORK se impone 


en el tocador! 


VORK 


SUPER COLONIA YORK - COLONIA LAVANDA YORK - COLONIA DE BAÑO YORK 
BRILLANTINAS (Sólida y Liquida) - JABONES YORX - TALCO YORK 


Productos de Sueio SOL ANNECY S A. 
Ó qle 


Digitized by 


El encargado de negocios ' 
de la embajada de Guate- 
mala, teniente Luis Archila 
Peña, y el embajador de 
China, Chingyu Hu. Dere- 
cha: El encargado de nego- 
cios de la legación de Tur- 
quía, Sadi Akarcalioglu, con 
el ministro consejero de la 
embajada de EE. UU., Ga- 
rret G. Ackersen. Abajo: 
Sra. de Kandala, de la le- 
gación de Siria; Boutros 
Abadir, de la embajada de 
Egipto; el director del ce- 
remonial del Estado, Fede- 
rico A. Bernini, y Sra. de 
Abadir. 


El encargado de negocios de la 
embajada de Bélgica, Jean Jac- 
ques Cuvelier; su esposa; el 
edecán del presidente de la No- 
ción, mayor Bernardo Alberte, 
y Maurice Seynave, secretario 
d> la embajada de Bélgica. 


Recepción en la em- 
bajada de Bélgica con 
motivo del Día Na- 
cional ofrecida por el 
encargado de nego- 
cios, Jean Jacques 
Cuvelier, y su esposa 
al cuerpo diplomático 
y autoridades nacio- 
nales. 


SN 


MINI 
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Es algo más 
brindi 
que un brindis... 


...€s un acto de exquisita cortesía; es la 
mirada que acompaña la palabra al levantarse 
la copa; es la sonrisa con que se pronuncia. 
Skál es un símbolo de la espiritual gentileza 
escandinava, de la que usted comienza a 
disfrutar desde el mismo instante en 

que se pone en contacto con las oficinas de 
SAS, y que no deja de sentir 

durante todo su viaje a bordo de los 


lujosos aviones “Douglas”. 


SOLICITE INFORMES A: 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 


AV. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 728 - T. E. 33 - 1031 
O A SU AGENCIA DE VIAJES 


as - Original from 
" Digitized by (GO gle UNIVERSITY OF MINNESOTA . 
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desarruúgable 


Se asienta 
solo 

sin necesidad 
de plancha 


La elasticidad —notable tam- 
bién en el bilo — ha sido 
lograda por LONALINO me- 
diante un proceso técnico 
único en el país y es la que 
asegura al Brin de Puro Lino 
LONALINO su cualidad ex- 
clusiva: DESARRUGABLE! 


COLORES 
FIRMES 
GARANTIZADOS 


Po 
“E 

Y/ 
DESARRUGABLE 


LA MARCA e UÑO, or oro lao he BRIN DE PURO LINO. 


LITERATURA 


TERRITORIO DEL 'SUEÑO, por 
Aquiles Certad. — Aquiles Certad es 
un poeta cuya voz se tiende a la de- 
solación, a la nostalgia, al amor, y 
por estos sentimientos — que le dan 
una tonalidad romántica por momen- 
tos — a lo universal, Elude conscien- 
temente, por su plan estético moder- 
nista, la limitación de los cánones 
tradicionalistas de la forma, acudiendo 
al versolibrismo para expresar sus per- 
cepciones poéticas y su sentido de lo 
total, amplio y ansioso de libertades, 
frente a la soledad, al sueño y e la 
muerte, tres de los elementos que ca- 
racterizan su obra. Las tres partes de 
este libro, denominadas Tierra Herida 
(poemas de la guerra), Ternura de 
Hallarte y Geografía del Misterio, es- 
tán concebidas en un tono vital que 
participa de algún modo de la línea 
poética actual y que trasuntan el sin- 
cero sentir del autor, proyectado en 
una visión personal de figuraciones. 
(Editorial Losada). 


EVOCACIONES HISTORICAS, por 
Enrique Mouliá. — Muchas de las 
veinticinco “evocaciones” de este libro 
han sido publicadas por el autor en 
diarios y revistas porteños. Relatos 
breves en su totalidad, toman la nota 
anecdótica y la desarrollan con soltu- 
ra, en enfoques, amenos y didácticos, 
de personas y hechos de nuestro pa- 
sado histórico. (Editorial Heroica). 


LENGUA Y GRAMATICA, por Ave- 
lino Herrero Mayor. — El nombre bien 
conocido del prestigioso lingúista don 
Avelino Herrero Mayor exime de pre- 
sentarlo al lector, quien habrá tenido 
ya ocasión de frecuentarlo — si su 
vocación o especialidad lo han llevado 
a la materia — a través de sus Obras 
anteriores, elucidadoras y divulgadoras 
de problemas idiomáticos. “Estas nue- 
vas apuntaciones del autor resumen, 
con otras ideas que afirman su posi- 
ción ideológica de sanidad de la len- 
gua nacional, conceptos fundamenta- 
les de doctrina léxica y gramatical”. 
Tal lo que adelantan los editores en 
la advertencia inicial del trabajo, que 
contiene ocho capítulos de importan- 
tes aportes al tema siempre vivo de 
la expresión hablada y escrita. (Edito- 
ríal Fides). 


TIEMPO, por Hillyer Schurjin. — 
Con el sello de Ediciones Dina, de San- 
ta Fe, aparece este libro de versos 
que contiene varios dibujos del autor 
y cuya tapa ha sido ilustrada con uno 
de Raúl Soldi. Son poemas sin nom- 
bre, distribuidos en cuatro secciones, 
el primero de los cuales comienza así: 
Redención del todo, amanecer / de 
milagrosos sueños en las / manos en- 
redadas de cabellos. 


SE LLAMABA BOLIVAR..., 
por Enrique Campos Menéndez. — Dice 
el editor que, “Campos Menéndez hace 
una conjunción de novela y de historia 
en “Se llamaba Bolívar...”, libro que, 
sin perder la densidad intrínseca del 
tema, tiene la sutileza, la gracia y “el 
suspenso” de una verdadera novela de 
amor y de aventuras”, Efectivamente, 
considerado desde el punto de vista 
literario, pues desde el ángulo histó- 
rico es imposible rehuir el documen- 
to, el presente trabajo atrae la aten- 
ción y permite una amena compene- 
tración del héroe y su circunstancia, 
(Empresa Editora Zig-Zag, Santlago 
de Chile). 


VENTANA AL TIEMPO, por Adol- 
fo Casagrande. — En una edición pro- 
pia, con viñeta de Orihuel, el autor de 
Voces Interiores y Luces olvidadas 
presenta una serie de poemas de sen- 
cilla ejecución que, en Tres canciones 
de cuna para Virginia, se resuelven 
con un mínimo de recursos aptos para 
producir la emoción que los inspira. 


TEATRO, por Jacinto Grau. — En 
la colección titulada Gran Teatro del 
Mundo, la Editorial Losada publica 
tres obras del conocido dramaturgo 
catalán don Jacinto Grau, tituladas 
El Conde Alarcos, Las Gafas de Don 
Telésforo y Destino. A excepción de la 
primera, que fué escrita en 1907, las 
dos restantes, compuestas respectiva- 
mente en 1949 y 1945, en Buenos Ai- 
res, se publican por vez primera en 
huestro idioma. Oigamos a Grau ha- 


blando de teatro: “ eioiatárésamre- 


cordar que toda verd 
teatral debel RIVEROS 


dIRMINNESOTA 


mo lo es un poema, una sinfoní, 
una pintura mural o un cuadro...” 
“El teatro de estas Obras completa; 
(estas palabras son introductorias a 
ellas) “es un teatro esencialmente vi- 
tal, y como la vida varía, puede cada 
cual interpretarla según su personali- 
simo criterio”. 


LA PSICOLOGIA DEL COMEDIAN- 
TE, por André Villiers. — Libro des- 
tinado, como lo dice su nombre, al 
estudio del actor a través de su psi- 
cología. El presente trabajo contiene 
interesantes capítulos en que las con- 
clusiones del autor se fortalecen con 
ejemplos y comprobaciones personales. 
Así, dice A. Villiers en el prólogo: “He- 
mos apoyado nuestras observaciones en 
abundantes testimonios, provocados o 
no, recogidos sistemáticamente a pro- 
pósito de tal o cual cuestión precisa, 
o bien al azar de las conversaciones 
de entre bastidores, de estudios o de 
jiras. Nuestra encuesta no se ha lími- 
tado a diez o veinte respuestas. Sólo 
para nuestra experimentación más par- 
ticular sobre las variaciones de la fór- 
mula leucocitaria y de la tensión ar- 
terial durante la representación reu- 
nimos más de cincuenta fichas de 0b- 
servación”. El volumen, que viene se- 
guido de La Paradoja del Comediante, 
de Diderot, ha sido traducido del fran- 
cés por Amparo Albajar y cuenta con 
un nutrido índice bibliográfico. (Editó 
Hachette para la Colección El Mira- 
dor). 


OTRAS INFORMACIONES 


MONTOYA, APOSTOL DE LOS 
GUARANIES, por Blanco Villalta. — 
Biografía del padre Antonio Ruiz de 
Montoya. (Editorial Kraft, Colección 
Cúpula). 


LOS ONCE SIGLOS DE BIZANCIO, 
por Armando Alonso Piñeiro. — “Con- 
tribución al estudio histórico del Im- 
perio Bizantino”, cuyo autor es prt- 
sidente del Instituto de Bizantinolo- 
gía de Buenos Aires, (Editorial Selec- 
ta). 


CALLVUCURA Y LA DINASTIA 
DE LOS PIEDRA, por Estanislao S. Ze- 
ballos. — Crónica del “imperio pam- 
peano de Calfucurá y los difíciles Y 
desconcertados pasos de la conquista 
del desierto desde la época de 
hasta que el general Roca la remató 
con la campaña de 1879”. Prólogo de 
Roberto F. Giusti. (Edición de Ha- 
chette). 


CONTOS DO MIÑO, por Eliseo 
Alonso. — Cuentos escritos en lengua 
gallega, con un prólogo de Eduardo 
Blanco-Amor y dibujos del pintor Ma- 
nuel Colmeiro. (Ediciones Mundo Gt- 
llego, Buenos Aires). 


LA EDAD TONTA, por Antonio 
Camacho Gómez. — Pieza teatral que 
el autor define como “Comedia vero- 
símil en tres actos sin happy ending”. 
(Editorial Colmegna). 


TIEMPO DE MI CANTARO, Por 
Beatriz M. Barbato. — Libro de p0e- 
sías en que su autora reúne catorce 
composiciones líricas que cantan a la 
vida y al amor, melancólicas unas Y 
otras de renovadas esperanzas, en las 
que fluctúa un devenir sereno de emo- 
ciones íntimas, sencillamente expresá- 
das. (Edición propia). 


RELACION DE INDIAS, 14%. 
por Fray Ramón Pané. — Texto com- 
pleto de la relación hecha por el Pa- 
dre Pané, de la Orden de San Jeró- 
nimo — por orden del almirante don 
Cristóbal” Colón, — acerca de “las 
creencias e idolatrías de los indios Y 
cómo veneran a sus dioses”, Este tra- 
bajo forma parte del Capítulo LXI de 
la Historia del Almirante de Las In- 
dias Don Cristóbal Colón, escrita por 
su hijo Fernando, que en una edición 
argentina fué publicada en 1944. El 
presente libro lleva un Prólogo y No- 
tas de Alberto A. Wildner-Fox. (Edi- 
ción de Ene). 


CONFINES DE OCCIDENTE, por 
Bernardo Canal Feijóo. — “Notas para 
una sociología de la cultura america- 
na”, cuyo origen es un trabajo ante- 
rior del autor, denominado “Proposl- 
ciones en torno al problema de una 
cultura nacional argentina”. (Edito- 
ríal Raigal). 


ANTONIO HECTOR SOTO. 
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maderasde oriente 


MYRURGIA 
IMUUITRIA AULENTINA 


POLVOS 


MADERAS 
DEORIENTE 


COLORETE 


UNRUBOR 


OESTE 


MYRURGIA: 
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JAMAS TENDRA UD. UNA 
OCASION COMO ESTA 


. Motors 


fabricados 
Corporation» 


Publika 


Luzca con orgullo en su casa la mejor heladera, 
prestigiada por una marca de renombre mundial 
con 41 años de superación técnica, que son 
para Vd. una doble garantía. 


No espere el verano! Aproveche ahora esta 
oportunidad de poseer una KELVINATOR con 
EQUIPO IMPORTADO garantizado por cinco 
años. y ENTREGA INMEDIATA. 


Tiene congelador horizontal. Control múltiple 
de temperaturas. Descongelador automático, que 
vuelve a enfriar por si solo al terminar el 
descongelamiento. : 


“DUERMA TRANQUILO CON UNA KELVINATOR” 


VEALA EN LAS CASAS MAS PRESTIGIOSAS DE SU BARRIO 


ENVIENOS ESTE CUPON 


Sirvanse remitirme detalles de KELVINATOR 


Modelo 11-K-55,sin compromiso de mi parte 


Mi nombre es........... a AAA 
NL “dITECCIÓON: Cantidad 
Localidad ar ia AA 


O DEFENSA 131 
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ESCENARIO 


ODEON. — La compañía del Tea- 
tro Nacional de Bélgica, cuyos antece- 
dentes le sindican en lugar privilegia- 
do en la dramática europea, ha hecho 
su presentación ante el público por- 
teño, en la jira que realiza por vez 
primera por países de América. 

“The crucible”, obra de Arthur Mi- 
ller, que en la adaptación francesa de 
Herman Closson conociéramos con el 
nombre de “La caza de las brujas”, 
fué el drama escogido para la velada 
Inicial, bajo la muy sobria y eficaz 
dirección de Jacques Huisman y la co- 
laboración de De- 
nis Martín con 
una sintética y 
funcional esceno- 
grafía realizada a 
cámara con algu- 
nos trastos y una 
notable composi- 
ción de luces ju- 
gadas en zonas y 
en volúmenes, 
que dieron a la 
puesta en escena 
definido estilo y 
conceptual enfo. 
que teatral. 

Esta obra, cuya 
primera edición 
fuera profusa- 
mente difundida 
y luego llevada a 
las tablas, ha sido ya juzgada con 
amplitud por la crítica en general co- 
mo para volver a insistir sobre sus 
evidentes valores, Quizá reste señalar 
tan sólo que pese al doble, y a nuestro 
barecer injustificable, cercenamiento 
de dos momentos substanciales de la 
pieza — la escena del bosque que abar- 
ca el primer cuadro del acto tercero, 
y luego la parte final de la vbra — el 
firme alegato contra la intolerancia 
y el dogmatismo impuesto como nor- 
ma de vida llega cálido y con lim- 
pia tensión dramática. 

Del extenso reparto, cumplido con 
irreprochable unidad y amalgama, des- 
tacamos el trabajo de Roger Dutoit, 
recio y contenido en la interpretación 
de Proctor; Yvette Etienne, dúctil y 
profunda en la encarnación de Eliza- 
beth Proctor; Madeleine Riviere, con 
bríos y convincente espontaneidad en 
su papel de Abigail; Jacqueline Huis- 
man, en su atormentada Mary Warren; 
Vanderic, en el sugestivo y sinuoso Pa- 
rris, y por último Charles Mahieu, con 
su larga y fecunda experiencia escé- 
nica confiriendo a su personaje la in- 
flexible autoridad que le es menester. 


Jacques Huisman. 


ENRIQUE SANTOS DISCEPOLO. 
— La Biblia ha sido y continúa siendo 
venero inagotable de interpretaciones. 
Aparte de la grandeza que de por sí 
ya le confieren sus personajes, el es- 
critor puede tomar base en ellos y al 
conjuro de su imaginación reverter 
nuevas concepciones sobre episodios, 
personajes O parábolas. 

Judas — permanente expresión 
de monstruosa forma de traición al 
Maestro, según las Sagradas Escrituras 
— ha sido objeto de ensayos diversos, 
que van desde el psicológico al sim- 
plemente literario, ubicáadolo cada 
uno en una particular perspectiva hu- 
mana tras la cual la figura del trai- 
dor vase diluyendo para dar paso a 
nuevas fisonomías, que aunque no or- 
todoxas ofrecen discutibles e intere- 
santes aspectos sobre las causas qu2 
pudieron animar la conducta del reci- 
bidor de los clásicos treinta dineros. 

“Un tal Judas”, de Claude André 
Puget y Pierre Bost, estrenada por la 
compañía de Narciso Ibáñez Menta, en 
no muy acertada traducción de Al- 
berto de Zavalía, pretende dar nueva 
ubicación al personaje epónimo. Para 
temas de esta índole, es necesario con- 
fesarlo, se necesitan enfoques más sus- 
tanciales que los que puedan devenir 
de un tratamiento anecdótico, que si 
bien es original no confiere la fuerza 
y densidad escénica que es imprescin- 
dible al Judas profundamente social 
y místico que se pretende replantear 
en el trazo escénico. Situándolo fuera 
del copioso pintoresquismo y ahondan- 
do su poderosa personalidad se pudo 
haber llegado a la médula del drama 
de tan vigorosas aristas; de lo contra- 
rio, con el escorzo menguado de Pu- 
get y Bost, la comedia se retuerce en 
un fárrago de palabras y bordea sín 
penetrar el esquema literario que se- 
guramente sirvió de partida para la 
concepción teatral de esta pieza. 

Narciso Ibáñez Menta insiste en 
sus ininteligibles elocucionasj 


loalafren 
ya es mucho decir para quien actua... 


en la escena, precisamente donde ca- 
be valorizar la palabra como elemento 
fundamental. Y su otro grave defecto: 
relterarse en sus disímiles papeles con 
las mismas modulaciones, con idénti- 
cos matices, con plurales “impromp- 
tus”. A su lado Alba Castellanos en- 
carnó a Lea — personaje de difícil 
trayectoria — y lo hizo exponiendo 
sus posibilidades, pero con un énfasis 
inadecuado y ausente de precisión, En 
cambio Luis Tasca dió expresión ca- 
bal a un policía con un naturalismo 
apropiado al personaje, buenos mati- 
ces y lo que pocos lograron en el ex- 
tenso reparto: saber escuchar. 

La escenografía de Mario Vanare- 
111, realizada por Antonio Testa, con 
excelente discriminación de planos. 


CANGALLO, — Con “Las bodas de 
Fígaro”, de Beaumarchais, ha iniciado 
sus actividades una nueva entidad de- 
nominada Pequeño Teatro Libre, en la 
que al lado de conocidos intérpretes 
de la escena independiente figuran 
también haciendo sus primeras armas 
Jóvenes elementos que en este bautizo 
teatral ya han 
demostrado, algu- 
nos de ellos, ex- 
celentes posibili- 
dades. 

El extenso re- 
parto que exige 
esta obra — que 
en su época, pese 
a su tono festivo, 
señalara un rudo 
ataque a la no- 
bleza y al orden 
feudal — encon- 
tró en la novel 
institución un 
animoso y disci- 
plinado grupo de 
intérpretes que 
de haber logrado 
un mayor ensamble en la composición 
hubiera hecho más permeable el con- 
tenido social que tras las frases inten- 
cionadas y los complejos equívocos s2 
documenta por doquier. 

Demasiado atentos algunos intér- 
pretes a los movimientos y posiciones, 
soslayaron el contenido interior que 
resumen sus redivivas encarnaciones, y 
lo que en algunos momentos debió 
constituir fuerte sátira vino a resultar 
frívolo juego sin referencias precisas. 

En la dirección Marcela Sola im- 
puso un ritmo de ágil resolución y 
buena discriminación de situaciones 
con sus correspondientes y adecuados 
volúmenes de voces. En lo que res- 
pecta a su labor de intérprete, la mis- 
ma fué pródiga en aciertos, en los que 
cuentan de manera decisiva su res- 
ponsabilidad de artista y sus conoci- 
mientos de oficio. A su lado, Leda Ca- 
sares — que sube recién a las tablas — 
acreditó la asimilación madura de in- 
dispensables elementos para ulteriores 
trabajos, tales como espontaneidad, vl- 
gor interior, fácil transmisión y muv 
buena impostación, Miguel Narciso 
Bruse — sobre quien recayó el arduo 
Fígaro — abundó en excesivas acroba- 
cias, y si bien dijo con seguridad su 
papel le faltó convicción en muchos 
parlamentos. Alfredo Iglesias fué dúc- 
til y jugó sus condiciones de maner» 
convincente, Olga Alois no llegó a la 
intimidad de su Querubín. El resto de 
la compañía secundó con disciplina y 
buen gusto. 

Buena la escenografía de Leel Roy. 
Las luces, correctas, carecieron de una 
más efectiva dinámica. 


Marcela Sola. 


MARIANO MORENO. — El año pa- 
sado, en ocasión de la presentación de 
“La Carpa”, hablamos de su seriedad 
y de sus reales condiciones. Ahora de- 
bemos reiterar nuestro aserto y aña- 
dir los progresos registrados por este 
conjunto, cuyo verdadero motor im- 
pulsivo debe constituirlo su pequeña 
pero invulnerable escuela de actores. 

La pieza elegida para esta presen- 
tación ha sido “El niño y la niebla”, 
del escritor mexicano Rodolfo Usigll, 
a quien conocíamos a trevés de algu- 
nos ensayos literarios, su famosa y 
extensa entrevista con Bernard Shaw 
y un discutible libro sobre preceptiva 
escénica. De cualquier manera, inda- 
gar en escritores americanos de signl- 
ficación y cerrar las coloniales venta- 
nas del exitismo es mérito de una 
agrupación que no sólo documenta 
responsabilidad con su trabajo escé- 
nico sino que también sabe ubicarse 
en el panorama de nuestro teatro en 


general, 
7 JOSE MARIAL. 
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Viaje asesorado por EYES 


Vd. parte hacia la felicidad... seguro, sin preocu- 
paciones, confiado en el asesoramiento de EVES. 
EVES lo lleva y lo atiende en cualquier parte 
del mundo, por medio de su servicio especial de 
Viajes de Bodas. Consúltenos. 
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Hermosos Deshabillés, Pi- ) 
jamas, Mañanitas, Comiso- 1. 
nes, Combinaciones. Blusas, 
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Puertos y Aeropuertos 


NTRE los pobladores de llanuras, montes y quebradas ubi- 

cados sobre la firme costra continental, y aquellos otros cuya 
existencia se desliza por encima de la inquieta superficie oceánica, 
media, pese a las distintas y aun oOpuestas condic;ones que re- 
glan sus de oda vidas, un punto de convergencia común para 
sus miras, ilusiones y esperanzas: el puerto. 

Porque ha querido el desenvolvimiento de la: humanidad 
que el puerto fuera dotado de ilimitada capacidad receptiva para 
todas las posibilidades, afanes y aun locuras que al ente humano 
puedan ocurrírsele, pues con él sueña el pescador que allá lejos 
extrae desde el abismo líquido sus redes henchidas de palpitante 
vida, el labrador que arroja al surco la semilla que ena 
al mundo todo, el sufrido inmigrante que desde a bordo diaria: 
mente escruta el horizonte geográfico y el joven ambicioso que 
desde su pueblo se marcha un día en busca de otros horizont>s. 

¿Hemos de extrañarnos entonces que en él se hayan con- 
jugado desde siempre la historia y la geografía para brindarnos 
tempranamente nombres que tanto hablan al alma como al inte- 
lecto? ¿Así los de Sidón, Tiro, Gaza, Cartago, Utica, El Pireo, 
Ostia, Alejandría, Venecia, Palos...? ¿Y que una mégica emo- 
ción nos inunde el espíritu transportado ae a la evoca- 
ción de las lecturas de sus años más felices, cuando en su presencia 
se evocan los ya citados o los de Elsinore, Lúbeck, Bremen, Ham- 
burgo, Dóver, Marsella, Sevilla, Argel, Esmirna, Trebisonda, 
Basora, Singapur, Shanghay, Manila, Zanzíbar, Las Palmas, La 
Habana, Nueva York, San Francisco y tantos otros?.... 

Pero la misma evolución va destruyendo lentamente su 
romántico encantamiento. En lo que va de siglo se está impo- 
niendo su moderno competidor, más de acuerdo con el vértigo de 
la época: el aeropuerto. 

En un principio fué un terreno cualquiera de extramuros, 
sin Otras pretensiones que las de poseer una mediana accesibilidad. 
Después fué creciendo y adoptando definiciones sucesivas: camno 
de aviación primero, aeródromo luego, aeropuerto finalmente... 

Y en tiempo breve, sus nombres han alcanzado universal 
nombradía: La Guardia, Croydon, Tempelhoff, Le Bourget, Ba- 
rajas... Y, desde luego, el nuestro de Ezeiza, en primera línea por 
su extensión y modernidad. 

Ahora bien: Vecino, complemento y rival del puerto de Buenos 
Aires... ¿Acabará también por ser un día su sucesor?... ¿Re- 
emplazará su nombre allá, entre los esperanzados de todo el orbe, 
al de nuestro puerto y ciudad, que es carne de nuestra memoria y 
pendón de nuestro orgullo?. .. 

Probablemente, lejos de rivalizar y obstruirse en el fu- 
turo, nuestro puerto y nuestro aeropuerto, como los restantes del 
mundo, armonizando sus funciones, han de consustanciarse en la 
empresa de servir cada vez mejor a la humanidad. 


ERNESTO A Ak EA 
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D esde 1829, Christofle ha creado 
innumerables modelos de cubiertos 
para mesa. El modelo que Christofle pone 
hoy en venta, es el primero después de 
la guerra que responde a la concepción 
de un cubierto moderno ; sobriedad de 
líneas, decoración clásica, forma estudiada 
teniendo en cuenta una perfecta manua- 
bilidad. 

Esta magnífica novedad, une el máximo 
de técnica y las cualidades inigualables de 
su fabricación, asegurando a este nuevo 
modelo la predilección natural de la clien- 
tela de buen gusto, que prefiere siempre 
una orfebrería sellada por Christofle. 


FABRICADO POR S. A. DE ORFEBRERIA CHRISTOFLE ARGENTINA 
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es en la mesa un símbolo de 
buen gusto y la garantía de una 
excepcional calidad, ahora con- 
sagrada por el ler. Premio, 
Medalla de Oro y Diploma, dis- 
tinciones que Corces y Cía. S. A. 
brinda como homenaje a los 
consumidores de sus finísimos 
productos. 
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la consagración de 
un buen vino 


OPORTO - CHAMPAGNE 


/¡GOd3le - Buenos Aires 


Niko Kazantzakis 
(Conclusión de la página 42) 


Kazantzakis vence toda dificul- 
tad y traspasa las fronteras de su 
país, clasificándose entre los escrito- 
res de más categoría en la literatura 
universal. 

No hay que olvidar que el idio- 
ma griego, después de haber deslum- 
brado a la humanidad con su litera- 
tura clásica, quedó sin evolucionar 
durante cuatrocientos años. Después 
de la heroica y desgarradora caída de 
Constantinopla el pueblo griego, no 
teniendo otra escuela más que el calor 
de la palabra materna, que perpetuó 
tenazmente el idioma, la religión y la 
fe en la resurrección de la raza, quedó 
estacionado en su evolución literaria. 

De la gran civilización Bizan- 
tina, ahogada en sangre, sólo siguió 
emergiendo la maravilla de su es- 
plendor, que suscita aún la admiración 


universal: Santa Sofía, símbolo alre- 
dedor del cual revolotean todas las es- 
peranzas griegas. Porque aun después 
de la revolución libertadora gran parte 
de Grecia quedó irredenta, por la in- 
explicable actitud de la diplomacia de 
las naciones “hermanas en Cristo”. Es 
en este ambiente de los griegos aban- 
donados a la merced del conquistador 
donde evoluciona la conmovedora no- 
vela “Cristo de nuevo crucificado”, 
mientras “Alexis Zorbas” se desarrolla 
en la heroica isla de Creta, patria del 
autor, que supo liberarse por sí sola; 
y lo único que se puede afirmar es 
que ambas surgieron del cálamo del 
ran novelista griego como dos geme- 
los animados por el mismo soplo crea- 
dor; y, pese a la distancia que los 
separa, están unidos por haber here- 
dado la bondad de su progenitor. 


Geografía Literaria de París 


(Conclusión de 


del Boulevard Saint Michel en 
sus idilios bajo le feuillages du Lu- 
xembourg. Geografía de la plaza del 
Alma viviendo a través de Giraudoux 
su irreal idealización de la Loca de 
Chaillot. Geografía de callejuelas que 
desembocan una tarde cualquiera en 
las mesitas de la Place du Tertre, y 
en cuyas veredas quedaron los pasos 
del último paseo de Jeanne Duval y 
Baudelaire, o la estampa trágica del 
fanático Francisco Ravaillac asesinan- 
do al famoso Enrique IV de aquel: 
París bien vale una misa. 

: Desde su estatua surge la ra- 
ma del Pont Neuff que lleva a la rue 
Dauphine y allí el café-museco Pro- 
cope con su leyenda secular: Ici Pro- 
copio del Coltelli fonda en 1686 le 
plus ancien café du monde et le vlus 
célebre entre la vie littéraire e philo- 
sophique au 18% et a 19% siecles, Il 
fut frequente par la Fontaine, Voltai- 
re, les enciclopedistes, Benjamin Fran- 
klin, Danton, Marat, Robespierre, Na- 
poleón Bonaparte, Balzac, Victor Hu- 
go, Gambetta, Verlaine, Anatole Fran- 
ce y Rousseau. Reouvert en 1952, ar- 


Zví Zeitlin, junto al embajador 
de Israel, saluda al embajador 
del Ecuador, general Chiriboga 
Navarro. Derecha: El ministro 
de Irlanda, señor Murphy, salu- 
da al violinista Zví Zeitlin des- 
pués del concierto. En la fo!o 
aparecen además los embaja- 
dores Evans y Kubovy. 


la página 44) 


queológica grandeza reducida ahora 
a cinco o seis barbudos que del café 
Deux-Magots o le Flore fueron ex: 
pulsados al circense café Mabillón. 

París, paseo y refugio de Joy- 
ce, de Modigliani, de María Casares. 
París, pirotecnia intelectual de Sartre 
y Picasso. París, mueca enharinada 
del pierrot de Villette antes de que 
Richepin fuera el autor inveterado de 
todas las letras cantadas por Mont- 
martre, y de que Rubén Darío se 
constituyera en la amistad obligada 
de todos los latinoamericanos faltos 
de apoyo. 

París, ciudad grisácea que bus- 
ca el sol de sus altillos y de sus ar- 
tistas. París, enmarcado en cada ven- 
tana abierta a su belleza, es bronce 
de techos enmohecidos por el tiem- 
po que detuvo la ciudad en la época 
de las casas sin baño. París, verso de 

ta desde las canciones medieva- 
es a Prevert. París, unida siempre 
al más humilde de sus vates en la 
terrible angustia de la creación. Pa- 
rís, poema de Paul Eluard levantado 
sobre la palabra liberté... 


Con motivo de la pre- 
sencia en Buenos Aires 
del violinista ¡israelí 
Zví Zeitlin, que actuó 
con éxito en el teatro 
Colón, el embajador 
de Israel, Dr. Arieh 
León Kubovy, ofreció 
una recepción, que 
fué acompañada ce 
concierto a cargo del 
artista israelí, en ho- 
nor del cuerpo dip'o- 
mático y autoridades 
nacionales. 
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PAT-A-CREME. Da a su cutis la 
perfección de un hermoso camafco. 
Cubre las pequeñas imperfecciones. Ideal 
para las grandes ocasiones... 

para lucir más bella que nunca. 


CREMA ULTRA AMORETTA. Base 
para polvos, ideal para cutis resecos, 
pues los torna suaves, aterciopelados. 


CREMA BASE FEATHER LIGHT. Una base 
suave como una pluma, especialmente 
indicada para cutis jóvenes y delicados. 
Imparte luminosidad y transparencia. 


CREMA DE FRANCIA. Base suave y 
protectora para un cutis seco. Forma 
una capa fina e invisible, dándole 
el aspecto de una bella porcelana. 


e ( e y AI, ae, ? 
% Clco _AUN 
BUENOS AIRES - LONDRES - NUEVA YORK 


o Original from 
Digitized by (GO( ¡gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


. 95 


9 + Atlántida 


Modelo *AJUAR” para un bus- 
tu de lineas discretamente des- 
tacadas y de hermosa forma 
oval, con base reforzada para 
un mejor sostén. Talles 75 al 
105. En satén bordado $ 45.90, 
Satén liso $ 39.90: en Dupión y 


E . F 27.90 Dúptó 26.90 
La mujer que cuida celo- dd id 


samente hasta el más pe-  .. 
queño detalle que pueda 
favorecerla, confía a “Virtus” el 
realce natural y armonioso de su 
silueta. “Virtus” está confeccionado 
en telas de lencería fina y de una 

terminación esmerada que los hace ¡incomparables! 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENTE: VIRTUS S.R L. 
CAPITAL $ 1.009.00.00 - 17 DE OCTUBRE 5263 - BUENOS AIRES 
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Expresividad de Ernesto Scotti 
(Conclusión de la página 46) 


negros furores; inútiles al fin, porque 
tras esos espasmos solitarios se nos 
muestra casi digno de compasión al 
verlo descolorido como una amatista 
enferma. 

Más analizamos los paneles 
del aeródromo y mejor podemos des- 
vinculalo de cualouier imitación de 
los ejemplarios máximos del expre- 
sionismo. Palpita en Scotti algo ex- 
cepcional: Ja beata felicidad del vivir, 
— infrecuentes en los expresionistas, 
un tanto decadentes. — Pintura a 
menudo angustiosa la de éstos. El 
patentismo de Rouault — epílogo de 
los imagineros “odos — y el con- 
torsionismo de Kokoschka no lo han 
contagiado. Su calidad de americano 
le liberó de la “abulia” que padecie- 
ton los alejandrinos, del “tedium vi- 
tae” de los romanos de la decadencia, 
de la “acedia” de los medievales, ago- 
biados de tanta noche. Sus figuracio- 
nes evitan todas las formas del pesi- 
mismo de los romanticones, víctimas 
como ciertos existencialistas del “mal 
du siécle”, preanunciado por la 
“noia” leopardiana y la angustia de 
Kierkegaard ... Para entendernos, in 
brevis, manifestaciones de agotamien- 
tos, evidentes en etapas de cansancio 
por excesivos esfuerzos tras el pro- 
greso. 

Scotti consigue esa esnecie de 
“sofrosine” que bien apreciaban los 
pujantes paganos. También los pri- 
mitivos renacentistas trocaron la “as- 
cesi beata” en una voluntad de ser 
semidioses. O si se quiere, ilusiona- 
dos en que los dioses viniesen a la 
Tierra para aprender a ser hombres. 

Scotti pinta jubilosamente co- 
mo algunos artistas del Renacimiento. 
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Con esa jocundidad del vivir que hace 
decir a Lorenzo el Magnífico: “chi 
vuol esser lieto sia, del doman non 
vé certezza”. Y con la alerría típica 
de ciertos holandeses, que eternizan 
sus francachelas haciendo resonar “il 
riso graso” del Aretino y el Folenoo 
y las risas “guelardes” de Rabelais. 

El mundo arcádico de Scotti 
hallábase en trance de inocencia 
(después derivará hacia las formas 
anstractas del arte ortogonal). En 
gracia de su inocencia — todavía los 
pájaros mosca no han sido despoja- 
dos de sus coloraciones por mirada 
alguna — y por la bendición de su 
pureza intersideral revive una era do- 
rada. En dimensiones no alcanzadas 
por ningún pintor americano. Por- 
que Ernesto Scotti alcanza su expre- 
sividad plástica sin interferencias po- 
líticas transitorias, que envejecieron 
la magna obra de los pintores mexi- 
canos. 

Scotti no maneja elementos 
contingentes (y perdón pedimos por 
nuestra tozudez en creer al arte men- 
sajero de filosofías). Libera sus hu- 
racanes cromáticos en evasiones mí- 
ticas. Y logra sensibilizaciones tras- 
cendentes, más allá del tiempo y del 
espacio. 
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El General San Martín 
(Conclusión de la página 29) 


pequeño, de treinta por cuarenta cen- 
tímetros, sobre cobre, que posee el 
doctor Alfredo Santa María, de San- 
tiago de Chile. Es el mismo que el 
propio San Martín obsequió al misio- 
nero americano Mr. Hill, del que fue- 
ra amigo, y que más tarde sirvió para 
ue en Estados Unidos se lo repro- 
ujera en juegos de porcelana. 

El tercero es una miniatura 
sobre marfil que el general regaló 
al coronel Manuel de Olazábal, y 
que se conserva en nuestro Museo 
Histórico. Siguen a estas tres pie- 
zas varias copias más de las de vara 
y media de alto, y que encuéntranse 
distribuídas en Lima (la que fué con- 
temvlada y desagraviada por el mis- 
mo Bolívar al hallarla tajeada por 
una turba irrespetuosa); en La Sere- 
na (Chile), en Santiago, en nuestro 
Museo Histórico y en la colección 
particular del doctor LeBreton. 

Es muy posible que el origi- 
nal, enviado a Duero Aires, sirviera 
para que el grabador Núñez de Iba- 
rra dibujan su estampa ecuestre de 
San Martín, en 15818. Tal vez fuera 
este mismo orivinal llevado a Lon- 
dres mor Alvarez Condarco para que 
sirviera a Cooper para sus láminas 
sanmartinianas. Aunque encontrada 
en Londres, la copia que posee el 
doctor LeBreton es posterior a todas. 

De todos modos, ante cualquie- 
ra de estos ejemplares idénticos he- 
chos todos por Gil, surge un descon- 
cierto popular y una extrañeza que 
culminan en la incomprensión de una 
obra cue merece sin embargo una 
atención especial. 

La repetición de las copias y 
el paulatino alejamiento del  origi- 
nal, que debió ser preciso y fiel, ha 
diluído la consistencia del parecido. 
Gil ha cometido también una indis- 
cutida desproporción de distancias en- 
tre la cabeza y la cintura. El dibujo 
de la mano visible es, como bien 
dijo Eduardo Schiaffino (El arte en la 
Argentina), un soplado guante de es- 
grima. 

Gil de Castro "intaba en su 
estilo, formado de su aplicación al 
dibujo lineal, recortado y con colo- 
res planos, pero con armonía y gran 
dignidad. Era muy pulcro y desallis 
ta, lo que le valió un nombramiento 
de cartóvrafo en el estado mayor del 
Ejército Unido. No era hábil en la 
composición general del cuadro, simo 
que parecía pintar por zonas, en un 
desentendimiento del conjunto. Go- 
zaba reproduciendo los detalles más 
pequeños. En ese cuadro de San Mar- 
tín es posible leer las inscripciones 
de sus medallas y la leyenda del es- 
cudo de Chacabuco. Los botones de 
la casaca ostentan nítidamente el re- 
lieve de las armas de la patria. Los 
hilos de oro de las charreteras están 
tratados uno a uno con paciencia 
oriental. La escribanía, al costado, es 
una filigrana delicadísima. 


La actitud del modelo es con- 
vencional, de galería, pero por otra 
parte el brazo bajo el sable y la ma- 
no sobre el cierre de la casaca pa- 
rece atribuirla como suya a San Mar- 
tín el historiador Vicuña Mackenna. 
Lo más interesante de todo es la mi- 
rada enérgica, viva, escrutadora, en 
un rostro que no muestra dureza de 
carácter ni presunción. Hay dignidad 
y hasta cordialidad, el todo un poco 
estropeado por la anvarente figura de 
muñeco de sastrería barata. Es vre- 
ciso desentrañar lo útil de lo defec- 
tuoso, y de ello surge un estudio pa- 
ciente de la obra, tomando en cuen- 
ta las fallas del pintor y sus causas. 
El colorido es sobrio, limpio, Se de- 
leita el pintor en el oropel de aquel 
vestuario pretérito que en otros jefes 
es aún más vistoso por las combina- 
ciones policromas de pecheras, vuel- 
tas y penachos. El de San Martín 
es sobrio, sólo animado por los galo- 
nes, el entorchado y, sobre todo, la 
banda y el fajín celestes, de los que 
saca partido para iluminar la entona- 
ción baja y cálida de su obra. 

El ornato de las cartelas y 
los accesorios generales demuestran la 
finura de un pincel y un pulso fir- 
mes y un temperamento puramente 
objetivo. Como fisonomista sus con- 
diciones han quedado debidamente 
comprobadas en los retratos de otros 

rsonajes, como en los casos del de 
imón Bolívar, retratado por él en 
Lima en 1822, y su confrontación 
con otros retratos ejecutados por el 
ecuatoriano Antonio Salas. Además, 
y he aquí lo más interesante de to- 
do, mantiénese el -ran parecido de 
su retrato de Tomás Guido, vintado 
en 1822, y la fotografía del mismo 
lograda en Buenos Aires en la se- 
gunda mitad del siglo pasado. Lo 
mismo asa con el óleo del general 
Las Heras, pintado por Gil, en 1826, 
y la fotografía tomada del militar 
en su ancianidad. 

Existen también relaciones de 
algunos críticos de la época en que 
elogian a Gil como retratista con- 
sumado. No podemos entonces dudar 
de sus condiciones. Sólo que del re- 
trato de San Martín es de lamen- 
tar no haber retenido el lienzo ori- 
ginal, que no debió ser inferior a 
ningún otro. 

La monotonía de la copia por 
Eo amenguó el parecido con el 
modelo. 

De todos modos siempre extra- 
ñará un poco al espectador su es- 
tilo pictórico, propio del criterio es- 
tético e intelectual de un arte ame- 
ricano, indígena y esbañol por par- 
tes iguales, que sirvió para dejar a 
la posteridad la imagen de sus li- 
bertadores, cuyas miradas siempre 
atentas han quedado fijadas eterna- 
mente en las telas, Ea donde nos 
contemplan a nuestro paso por las 
salas patricias de los museos. 


LIBROS RECIBIDOS 


En la colección de Clásicos Inolvidables, El Ateneo publica la inmortal obra 
de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, pulcramente impresa en dos tomos, 
con delicadas ilustraciones de Kriukov. Esta nueva edición encuadernada cons- 
tituye por su respetuosa y cuidada presentación el mejor homenaje al genio 
del escritor máximo de la lengua hispana. La edición está prologada por el 
autorizado escritor y filólogo Arturo Marasso, 


PETROLEO Y POLITICA, por Arturo Frondizi. — Contribución al estudio 
de la historia económica argentina y de las relaciones entre el imperialismo y 
la vida política nacional. Los hechos son presentados con gran rigor científico 
y objetivo. Arturo Frondizi, una de las figuras representativas de una nueva 
generación política argentina, une a una vigorosa y lúcida mentalidad una jus- 
teza y precisión de lenguaje que lo convierten en un enjundioso expositor. 


Publicado por la Editorial Raigal. 


)igitized by Go gle 


Septiembre, 1955 +. 97 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


* 


GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 


* 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta- 
lleres. 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


HELENA RUBINSTEIN 
Florida 954 — T. E. 32-5351. 


... Y TODAVIA 
NO HA LEIDO 


EL ERIAL? 


No faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus semejan- 
tes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 


a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares co- 
lectivos de ancianos y de 


niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 
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+ Atlántida 


venza a los años, 
prevéngase! 


Mo espere más!.. 


Combata las arrugas, patas 
de gallo y la fatiga o flaccidez 
de sus párpados, aplicándose 


diariamente el Aceite 
Vegetal “Paris”, que 


suministra a su cutis los 


ingredientes necesarios 
para impedir que se 


contraiga y se avejente 


prematuramente. 
Excelente para el 
cuidado diario 
del rostro, 


Aceite Vegetal 


Pidalo hoy mismo en su 
farmacia o perfumería. 


Cutis seco: Etiqueta verde 
Cutis normal o grasoso: 


Etiqueta negra 


FRASCOS DE $ 24 y $ 42 


Interior: solicítelo directamente a 
Pfeiffer y Cía., Cerrito 512, Bs. As., 


T. E. 35-6600 girando el 


importe 


correspondiente, sin cargo adicional. 


Solicite gratis folletos explicativos 
Recomendamos muy especialmente 


para realzar la belleza natural 
de su rostro: 


rema Matinal 
“Paris” N*16 


Terciopelo facial 


“Paris” 


Tónico “Paris” N'54 


v DISYUNTIVA. — 
¿La crítica debe ser 
meramente informat.- 
va O crudamente ana- 
lítica? Dentro de tal 
extremismo se halla el 
ovsesionante to be or not to be del cronista cinemato- 
gráfico. Habría que determinar para qué clase de lec- 
tores están destinadas esas críticas. kmpero, tal cosa 
no siempre resulta valedera, y menos aún eficiente, por- 
que, vistos los diversos juicios de los espectadores y 
cómo difieren entre sí, al comentarisca sólo le resta 
tomar una orientación individual que una el sent:do 
estático e intelectivo con la propia sensibilidad, agre- 
gándole un acto más al film. Será la única manera de 
evitar la pedantesca posición de oráculo en que coloca 
el juicio contundente y arbitrario. Decimos todo est 
porque pocas veces hemos escuchado, a la salida de un 
cine opiniones tan dispares como las que se asignaban 
a El Retrato de Jennie y Los Orgullosos. Las expresiones 
oscilaron entre espantoso bodrio y maravilloso poe- 
ma. Frente a esto hasta el crítico más dictatorial s2 
pregunta lo que nosotros al comienzo de esta nota; 
porque si bien no deseamos ser absolutistas tampoco es 
posible decir aquello que los espectadores desean oír. 
Ahora bien, como el comentario se escribe para éstos 
podría considerarse la conveniencia de orientar, pero 
esto ya sería caer en pecado de lesa majestad, y a esto 
sólo se atrevió el inolvidable George Bernard Shaw. 


Y ¿CONCESION?. — Indiscutiblemente el binomio de 
mayor jerarquía en el cine actual lo componen De Sica 
y Zavattini. Por eso frente a Indiscreción de una Esposa 
nos vemos obligados a expresar: ¿concesión?. Existe una 
soberana distancia entre este film y otras producciones 
de su labor conjunta, y por lo tanto debemos evitar los 
paralelos. No es posible exigirles siempre que, aunque 
humorísticamente, transformen la pantalla en una tri- 
buna de defensa social. Por eso resulta aceptable esta 
fuga a sus principios, esta especie de latino poema al 
estilo de la aventura Trevor Howard-Celia Johnson en 
Lo que no fué. La película señala. una falla principal 
— ya observada por el propio autor de Toto el Bueno — 
al no tener como protagonistas a la pareja de italianos 
que retratara en el libro original. De lo contrario todas 
esas extrañas circunstancias pasionales que viven los 
protagonistas habrían tenido otro cariz, y por ende una 
mayor veracidad. Suenan ajenas esas aventuras en ma- 
nos de los atildados Jennifer y Montgomery, a quienes 
uno supone que de tocar un botón aparecería el em- 
bajador estadounidense con un soberano séquito a su- 
ministrarles toda clase de salvoconductos y comodida- 
des. Si todo resulta convencional y fácil no es culpa 
del binomio, que sólo se limitó a hacer una película 
para el cine yanqui, lo cual podría haber resultado peor. 
En la parte funcional — el diálogo y la realización — 
su responsabilidad está a salvo. Y en este aspecto a 
veces aparece plenamente el De Sica revolucionario — 
las escenas de los niños esperando a la madre enferma 
y el viejito que sigue a la pareja en sus tribulaciones 
ante la justicia — con una angustia que hubiera sido 
a verle volver a su mesura de las otras partes 
del m. 


V GERARD PHILLIPE. — Yves Allegret es el realiza- 
dor de una película magnífica (Dedee d'Anvers) que no 
fué dada a conocer 
entre nosotros en ra- 
zón de su osada con- 
textura dramática. 
En Los Orgullosos re- 
pite la fórmula y lo- 
gra imprimirle a un 
gastado asunto (el 
del médico que por 
haber matado a la 
esposa en una inter- 
vención se hunde en 
el alcohol y el fra- 
caso) el relieve y la 
atracción que no tra- 
suntaba ninguna 
parte de su inconsis- 
tente trama. Sin du- 
da, algunas cosas (el 
conflicto y la tortura 
de la mujer por la 
falta de llanto ante 
la muerte del mari- 
do) las pone Sartre; 
pero el interés del 
film no se desprende 
del relato sino del 
climar que le hace 
alcanzar Allegret y 
de la labor de ese 
soberano intérprete 
que se llama Gerard 
Phillipe. Esto es lo difícil y por ende plausible. Allegret 
muestra un México saturado de los alementos que hemos 
apreciado a través de los propios films de este país, y su 
tensión dramática (subjetiva tensión de imágenes, de 
pequeños detalles: cima, localismos, promiscuidad, mi- 
seria) es perfecta. Hay sinceridad en el trato, a veces 
un tanto excedido (los vómitos, la rata, el prostíbulo...), 
pero las formas de su realización hacen que tales he- 
chos no se sientan en su total agresividad y que pasen 
a formar parte, con igual intensidad a otras estam- 
pas, de ese mundo hostigante cuya atmósfera sugiere el 
drseo de solicitar un abanico. Además el film logra tra- 
suntar el misticismo creado por la mezcla de una os- 
cura vida lugareña deslizándose entre la fe y el pecado; 
evitándose explotar el exotismo regional, al anudar una 
acción perfectamente limpia, imagen por imagen, con 
matices tiernos, crueles, pasionales, sin tomar en cuen- 
ta el nexo, sin buscar el interés mediante una intriga 
bastarda, porque Yves 
Allegret logra concebir lo 
más difícil en la reali- 


Gerard Phillipe 


2 5 [| FRARQUEO APAGAR | zación de un film: la 
o 532 CUENTA 30] atmósfera. En cuanto a 
«E Pe Gerar Phillipe, nos atre- 
ra € o vemos a decir que, muer- 
uN Ez TARIFA REDUCIDA to Jouvet, Francia no 

¿ E CONCESION 17] tiene ningún otro actor 


que lo supere. 


CELULOIDE 


V CONCEBIR -— 
¿Existió la persona que 
sirvió de modelo para 
La Gioconda? Sólo 
Leonardo podría ase- 
gurarlo. Además, ¿se- 
ría su belleza y majestuosidad igual a la que le otorgó el 
pintor?... Tal conflicto ambulará siempre la zona del 
misterio. Y esto es una suerte para los poetas, para lcs 
escritores, para los pintores, que verán eternamen 
ampliado el campo de su proyección espiritual. ¡Cuán 
tas imágenes acompañan al artista en la soledad de su 
creación!... ¡Cuántos sueños ambulan su cuarto en el 
angustioso proceso de la cristalización!... Los camincs 
son inmensos, la trayectoria ilimitada, la elaboración 
torturante y dichosa. Sólo cuando visión y deseo se 
amalgamen alcanzará su labor consagratoria, hallará su 
verdad. Se puede reír y llorar; todas las etapas y gra- 
daciones de la emoción estarán junto a su lucha por 
alcanzar la obra. Arribarán visiones hallando las cosas 
y sucesos de mil formas diferentes, y tiempo, ser y es- 
pacio se confundirán en un mismo instante: el de la 
creación. Resulta difícil transmitir tal odisea en pala- 
bras, y más aún, en imágenes. El primer riesgo lo co-. 
rrió Robert Nathan en la novela Jennie; el segundo, 
William Dieterle en la película El Retrato de Jennie. 
Nathan ya sirvió a la pantalla otra agradable historia 
que se utilizó para concebir Un Enviado del Cielo, pe- 
ro aquí las dificultades superan las de aquel emotivo 
film que animaron David Niven y Cary Grant. Nathan 
comienza su novela: Hay para el artista una sed más 
fuerte que la sed del agua... Más adelante no se supera, 
pero esta superación llega por obra y gracia de Dieterle, 
la música de Debussy, un excelente fotógrafo, y us 
núcleo de no menos excelentes intérpretes, a cuyo carg) 
se encuentra una serie de breves pero pintorescos pape- 
les, Dieterle consigue fijar la abstracción que suscitan 
el pintor y la modelo, internando al espectador en la 
esencia de la lucha, en un plano metafísico henchido 


de humanidad y poesía que reconcilia con el cine del 
Norte. 


Y MILLONES. — Audrey Hepburn se ha convertido en 
la actriz mejor pa- 
gada de la historia 
del cine, Su agente 
anunció que el di- 
rector King Vidor le 
entregó un cheque 
por el primer pago 
de su sueldo de 350 
mil dólares por el 
papel de Natasha en 
la película La Guerra 
y la Paz, versión del 
libro de Tolstoi, Los 
cables informaron 
además que Mel Fe- 
rrer, esposo de la ac- 
triz y también actor 
del film, no dijo 
cuánto recibiría. Por 
su parte, Gina Lollo- 
brígida no se queda 
atrás, pues firmó con- 
trato por cuatro pe- 
Jules 00n R.K.O. mediante el pago de 1.048.000 dólares. 


Audrey Hepburn y Mel Ferrer. 


Y SIGUE EL SAINETE. — En Los Tres Berretines 
Sandrini tenía una música de tango y necesitaba letra. 
Para eso concurría a un café donde un vate le compo- 
nía una mediante la retribución de un café con leche. 
Luisito la leía y negaba su conformidad retirándole el 
pago. Una escena entre Virgilio Riento y Giulio Gall 
en la película italiana Un día en el Juzgado remeda la 
misma situación. Si a esto añadimos que el primer sal- 
nete escrito por Vacarezza se llamaba El Juzgado, com- 
probamos que no es mucha la distancia que nos separa 
del séptimo arte peninsular. Sus actitudes, gestos Y 
formas de expresión son las nuestras. ¿Qué nos dife- 
rencia entonces? La inquietud, el deseo de hurgar en 
lo sustancial. Mientras que aquí se amontonan pala- 
bras groseras (Los Peores del Barrio) para lograr 

humorismo por senderos fáciles, en Un día en el Ju2- 
gado se internan en caminos riesgosos (la temática de , 
casi todos los sketches) para hacer reír por medio de 
resortes a los que se hace difícil darle la nota ajustada. 
El resultado es un maremágnum de situaciones dislo- 
cadas, pero desbordantes de gracia en virtud del rea- 
lizador y de los intérpretes, entre los que se destaca 
con relieve especial Alberto Sordi. La película termina 
en una tribuna de fútbol, con el padre Juez gritando 
por el hijo Futbolista, igual que en Los Tres Berretines. 
Parece mentira... tan cerca y sin embargo tan lejos. 


Y OTRA RARA ODISEA DE ALEC GUINNESS. — Alec 
Guinness descubrió una vez la manera de hacerse rico 
mediante el robo (Su Primer Millón) y también por 
medio de una ingeniosa invención (El Hombre del Traje 
Blanco), además supo ingenlárselas para llegar a ad- 
quirir un título de nobleza acudiendo a la poco acep- 
table utilización del crimen (Los ocho sentenciados). 
Lo que nunca se detuvo a observar fué el cauce de sus | 

| 


principios éticos. Ahora vuelve a echarlos por tierra 
apelando a la bigamia para alcanzar la clave de la fe- 
licidad perfecta (Las Llaves del Paraíso). Tal como 
aquel guarda de trenes que tenía sendas esposas en 
los polos de su trayecto Roma - París (Aldo Fabrizi 
en Esposa de Turno), Guinness encarna a un marino 
que navega entre dos ciudades del Africa, constituyendo 
hogar en cada una de ellas. Con Yvonne de Carlo 
será el marido alocado y farrista, mientras que junto A 
Celia Johnson se transformará en el sosegado esposo 
modelo de costumbres. Empero esta vodevilesca actl- 
tud, extraña en manos inglesas, tiene su moraleja. La 
esposa explosiva arderá por necesidad de calma, y la lle- 
na de quietud estallará por divertirse. Falla por lo tan- 
to el plan de la felicidad perfecta, ya que cada una sólo : 
poseía dones para lo que había sido destinada por € y 
cerebro ejecutor. Pero no en vano Guinness es el actor 

de los múltiples recursos, y su Última actitud histrió- 
nica ante los que habrán de fusilarle le redime de 

no muy bien lograda excursión de esta oportunidad. 


JORGE MONTES. 
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